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Imagen de Santa Teresa de Jesús, escultura de Grego-
rio Fernández, que se encuentra en la Capilla, que fué 
lugar, en que nació. 

PROLOGO 
Nunca hubiéramos podido imaginar que Santa Teresa 
de Jesús hubiera de llamarse Teresa de Gotarrendura, 
pero el destino de los más grandes hombres de tener una 
patria discutida debía perseguir también a una de las mu-
jeres más gyandes, que ha producido la Humanidad. 
Santa Teresa no podía diferenciarse en esto de Cristóbal 
Colón, de Miguel de Cervantes o de Homero. 
Y ahí tenemos a Gotarrendura, un caserío, que proba-
blemente no figura en los mapas, aspirando a codearse 
con las más ilustres poblaciones de la historia universal. 
Claro que la humildad o la insignificancia del nombre no 
iba a ser por sí sola una razón prohibitiva, pues también 
hubo en Oriente una aldea de la cual se decía: «De Naza-
ret, ¿puede salir alguna cosa?» Y no obstante, de Nazaret 
salió el esperado de las naciones. 
A pesar de esto, la alarma fué grande entre las perso-
nas cultas, cuando empezó a extenderse la noticia del 
descubrimiento ¿Sabéis lo de Gotarrendura?—se pregun-
taba en las tertulias literarias y hasta en la calle, A mu-
chos este nombre les traía ecos de sonsonete vasco, y ua 
empezaban a pensar que Santa Teresa habría venido al 
mundo en algún pintoresco valle guipuzcoano o entre los 
pescadores del mar de Vizcaya. La preocupación dismi-
nuyó cuando se supo que Gotarrendura era un pueblecito 
de la provincia de Avila. Seguiría siendo verdad lo del 
proverbio: «Avila, tierra de Santos y de cantos». Algo cos-
taba renunciar a la imagen tan manoseada por los bió-
grafos del castillo interior de la Doctora Mística, simboli-
zado en la ciudad cerrada y murada, donde había visto la 
primera luz; pero pues nos lo exigía un hijo de la Santa, 
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que además se llamaba Efrén, sus graves razones tendría 
para ello. Siempre quedaba en pie lo de que Santa Teresa 
era hija de la tierra absoluta de Castilla, de la Castilla 
mística y guerrera. 
Un hijo de Avila no podía resignarse a estas conside-
raciones. Aunque dispuesto a inclinarse ante la fuerza de 
la verdad, no podía hacerlo sino después que la verdad le 
había sido suficientemente demostrada. Y aquí tenemos a 
un abulense que en nombre de todos sus paisanos sale a 
pedir cuentas al biógrafo moderno. «Es muy seria, Padre 
Efrén, la innovación que usted trae al campo de la histo-
ria, y muy serias deben ser las razones, que le mueven a 
lanzar la noticia detonante, que ha sacado bruscamente su 
nombre de la oscuridad. Frente a ellas quiero presentarle 
yo las que asisten a la ciudad de Avila, para defender su 
posesión secular, hasta ahora umversalmente respetada». 
Esto es lo que substancialrnente viene a decirnos don 
Ferreol Hernández en este libro. Don Ferreol, Chantre de 
la Catedral de Avila, sabe cantar las divinas laudes, pero 
sabe también investigar, escribir, discutir y razonar. El 
estudio de la Escolástica da una agilidad maravillosa en 
el arte de esgrimir las armas del razonamiento; pero ese 
arte tiene un éxito completo, cuando le asiste la fuerza de 
la verdad. Se trata de una verdad histórica, que habría de 
probarse con testimonios y documentos. Y uno tras otro 
van desfilando los testigos y las declaraciones. Son doce-
nas, son centenares, son hermanos, sobrinos, compañe-
ros confesores, familiares, historiadores acuciosos, y cola-
boradores de Santa Teresa en su magna obra. ¿Yqué nos 
dicen? Unánimemente vienen a afirmar que la Santa na-
ció en las casas, que sus padres, don Alonso y doña Bea-
triz tenían en la ciudad de Avila; y algunos, precisando 
más tadavía, añaden que esas casas estaban cerca de 
Santo Domingo y lindando con Santa Escolástica. Solo 
hay dos voces disonantes, disonantes sólo a medias, pues 
no llegan a afirmar que Santa Teresa no naciese en Avila, 
sino que ignoran donde nació. Tal es el peso probatorio de 
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esto multitud de testigos, entre los cuales encontramos 
nombres como los del P. Ribera, Fr. Diego de Yepes, Fray 
Luís de León, el P. Báñez, Gil González Dávila, Julián 
Dávila, don Pedro de Ahumada, hermano de la Santa, et-
cétera, etc., que pocas verdades puede presentarnos la 
historia tan plenamente documentadas. 
¿De dónde, pues, le vienen sus títulos al pueblo de Go-
tarrendura? Sencillamente de que en Gotarrendura tenían 
casas y tierras don Alonso de Cepeda y doña Beatriz 
de Ahumada, y de que, según insinúa Santa Teresa en 
sus cartas, eran muchos los hidalgos abulenses que en la 
época del invierno se retiraban a pasar la época de los 
fríos en los pueblos de la provincia. Ahora bien, sabemos 
que Teresa nació uno de los últimos días de marzo, al fi-
nalizar, en realidad ya finalizado, el invierno de 1515. 
Ergo... nació en Gotarrendura. 
El argumento no llega a convencernos. ¿Era tan uni-
versal la costumbre de invernar fuera de la ciudad, que 
podamos considerar como absolutamente imposible que 
doña Beatriz hubiera estado en ella entre el 20 y el 30 de 
marzo de 1515? Porque para echar por tierra la autoridad 
de tantos y tan claros varones seria necesario demostrar 
esa imposibilidad casi metafísica. Y que la imposibilidad 
no existe, se ve en el caso mismo de don Alonso Sánchez 
de Cepeda, el padre de la misma Doctora. Pacientemente 
el Chantre de la Catedral de Avila ha revuelto el Archivo 
de Protocolos de la ciudad y felices hallazgos le han per-
mitido constatar que don Alonso aparece en sus casas de 
Avila y ante los procuradores y abogados de Avila, ven-
diendo, comprando, firmando, arrendando, otorgando po-
deres, actuando en una palabra, durante los meses más 
crudos del invierno antes y después de su matrimonio. Es 
más, sus relaciones con Gotarrendura parece que no em-
pezaronhasta después de iniciados sus contactos con los 
Ahumada, y don Ferreol intenta demostrar que no son 
anteriores a 1516, lo que equivale a decir que Santa Teresa 
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no pudo nacer en unas casas, que aún no habían llegado 
a poder de sus padres. 
Tal es la argumentación. En realidad no era muy difí-
cil defender los derechos inconmovibles de la ciudad de 
Avila y volver a Gotarrendura al anonimato, del que ha-
bía salido; pero hay que reconocer que la ciudad de Avila 
ha encontrado un buen portavoz, conocedor excelente de 
los fastos teresianos, investigador solícito, expositor hábil 
y polemista agudo y honrado, aunque a veces se deje lle-
var de una viveza apasionada. 
Aunque no creemos que hubiera podido prosperar la 
afirmación inconcebible del último biógrafo, esta salida al 
ruedo de la discusión era necesaria, pues una novedad, 
por extraña e inconsistente que sea, siempre suele dejar 
nieblas e incertidumbres. Por lo demás, casi llegamos a 
felicitarnos de que la novedad haya sido lanzada^ pues 
gracias a ella y merced a estas páginas llegamos a cono-
cer más concretamente las actividades y el medio en que 
se movía el padre de Santa Teresa por los años en que 
vino al mundo. 
Fft. JUSTO PÉREZ DE URBEL. 
La nueva biografía sobre Santa Teresa de Jesús 
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RAZÓN DE ESTE LÍBRITO 
L a nueva biografía sobre Santa Teresa de J e s ú s 
A l atardecer del día 3 de Octubre del año de Gracia de 
1951, caía en nuestras manos una nueva biografía de Santa 
Teresa de Jesús, escrita por un Padre Carmelita y publicada 
por una Editorial, cuyo prestigio reconocido no ha subido 
ciertamente un grado con la edición de este primer tomo de 
las Obras de la Santa Abulense. (1) 
A las ocho de la noche llegábamos en nuestra lectura a 
las páginas 211 y 212. No pudimos continuar leyendo, porqne 
desde ese momento nos faltó la serenidad necesaria para los 
ejercicios mentales. Jamás habíamos sospechado que se pu-
diera escribir sobre un punto principalísimo en toda biogra-
fía, como lo había hecho el nuevo biógrafo. 
Hasta ahora creíamos que el historiador estaba obligado 
a sentar sus afirmaciones sobre fundamentos sólidos, ya 
para corregir lo que él estimara errores históricos, ya para 
levantar un nuevo altar a la Historia con el descubrimiento 
de una verdad hasta él oculta. Vemos lamentablemente que 
no es así. Aunque los tiempos parecen pedir otra cosa, con 
un poco de habilíded y un mucho de audacia, se pueden es-
cribir errores manifiestos, o inexactitudes de mayor cuantía, 
que en punto a Historia suelen tener no poca resonancia, 
muy apta para airear nombres. No nos maravillaría que 
cualquier historiador, amparándose en fútiles conjeturas, 
nos saliera diciendo que Colón, por ejemplo, había embar-
cado para el viaje del Descubrimiento en el puerto de Vígo,. 
(1) Esta Editorial es la B. A . C. 
que Isabel la Católica había nacido en Bruselas o Carlos í 
murió en Barcelona. 
Desde los días de nuestra niñez aprendimos que el poeta 
tiene perfectísimo derecho a fingir, como le concede el poeta 
latino Horacio y con él toda persona que sepa lo que es poe-
sía; pero también nos enseñaron en nuestras aulas que al 
historiador se le niega en absoluto la licencia de faltar a la 
verdad y debe siempre dar como cierto lo que es cierto y co-
ma dudoso lo que es dudoso, después de haber hecho toda 
la investigación y estudio, que sea necesario para escribir su 
historia con veracidad e imparcialidad. Ya vemos que este 
rigor de nuestros Preceptistas retóricos ha pasado de moda, 
aunque parezca con esta afirmación que se rasga las vesti-
duras la Crítica Histórica. 
Porque es el caso, que siendo absolutamente cierto y 
documentalmente probado hasta la saciedad que el lugar 
del nacimiento de Teresa de Jesús es la ciudad de Avila, 
el P. biógrafo de la B. A . ' C . niega a esta ciudad tal gloria, 
no solo sin fundamento alguno sólido, sino despreciando 
con desenfado irrazonable documentación abundantísima y 
de gran peso y autoridad, para así señalar una aldea de 
Avila, como cuna de Santa Teresa. 
Pero ahora, en época de tanta Crítica Histórica se valo-
ran mucho estas audacias. ¡Qué contraste! E l autor con tan-
ta biografía y tantas citas parece que no ha de escribir 
sino dogmas históricos y he aquí que él mismo asienta sus 
afirmaciones sobre conjeturas y documentación negativa y 
de ningún valor y con menosprecio absoluto de la Crítica 
Histórica. Se escribe hoy haciendo preceder muchas pági-
nas de bibliografía, para que se queden pasmados los lecto-
res ante el número de libros, que se ha visto obligado a 
estudiar el autor antes de escribir su biografía. Somos ya 
muchos los que estamos de vuelta en estas cosas, y no reci-
bimos la menor impresión con las páginas bibliográficas. 
Basta en materia teresiana copiar el fichero de la Biblioteca 
del.Excmo. Sr. Marqués de Piedras Albas, añadir algunos l i -
bros más de otras bibliotecas y está hecha la más cumplida 
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Bibliografía teresiana, que reconocemos es muy completa en 
la edición de la B . A . C ; a veces se observa no haber mane-
jado los autores más de una docena de libros. 
Pero ¿y las innumerables citas? me dirá alguno. ¿No re-
velan y son testimonio claro y evidente de que se han estu-
diado muchos libros y documentos? 
Confieso de buen grado que en este caso las tiene y su-
ponen algunas verdadera investigación, pero ¡cuántas sobre 
todo en los primeros capítulos están traídas de estudios 
muy apropiados para una biografía de los Reyes Católicos, 
pero ajenas casi por completo a una biografía de Santa Te-
resa, cuya vida se desarrolla en general muy independiente-
mente de la obra de los Reyes Católicos! 
Y así son muchas las veces, que cita libros sobre los 
Reyes, como «El elogio de la Reina Católica, doña Isabel» 
de Clemencín; «La crónica de Enrique» IV de Enrique del 
Castillo; «La historia de los Reyes Católicos» de Hernando 
del Pulgar; el «Ensayo biológico sobre Enrique IV» de Mara-
ñón; «La Historia de los Reyes Católicos» de Andrés Bernal-
dez; el «Tratado de la nobleza» de Guardíola y otros seme-
jantes, y en cambio, íbíen pocas veces cita al P . Silverío, má-
xima autoridad en materias teresíanas! ¡Maneras distintas 
de ver las cosas! Y bien pronto nos dimos cuenta de la falta 
de solidez y equilibrio en este biógrafo. Porque un escritor, 
que dice en un mismo libro cosas contrarías, parece que aún 
debe procurar pase tiempo, hasta dar plena solidez a sus es-
tudios. ¿Cosas contrarias? Sí, reñidamente contrarias. 
Abrase el libro, que comentamos, por la página 141 y 
leerá quien quiera estas palabras: «Los fabricantes de mone-
da (en tiempo de los Reyes Católicos) fueron desautorizados 
y los derechos se reservaron a siete casas en todo el Reino; 
las demás se cerraron, y en serio, porque el verdugo pediría 
cuentas. Una de las intervenidas fué la casa de La Moneda 
de Avila, que más tarde compraría D. Alonso Sánchez de 
Cepeda y sería cuna gloriosa de Santa Teresa». 
Cierre el lector el libro y ábrale por la página 178, donde 
podrá también leer estas palabras: «El edificio, antigua ceca, 
era un caserón viejo y destartalado, sito en suave pendiente 
a la lindera del barrio judío, que bajaba hasta la puente, en-
vuelto en silencio, y ruinas desde la expulsión del 1492. 
Aquí ponía su nido de amores el hidalgo Don Alonso San-
chez de Cepeda, sin pensar quizás que estaba preparando 
una cuna para la mujer, que llenaría de gloria aquellas 
mohosas paredes». 
Pues bien en la página 211 escribe la frase, objeto de re-
futación de este libríto: «El lugar feliz de su nacimiento hubo 
de ser, según parece, la riente aldea de Gotarrendura, donde 
sus padres solían invernar». 
Como no sabemos que ninguna persona pueda nacer en 
dos lugares, se deduce que o el autor no sabía lo que es-
cribía o que para él es cosa baladí escribir cosas tan contra-
rías como esta de nacer primero Teresa de Cepeda en la ciu-
dad de Avila y luego colocar su cuna, con gran probabilidad 
en la aldea de Gotarrendura. Y si nos dijera, que ser una ca-
sa cuna de una persona no significa nacer en ella, le contes-
taríamos o que pregunte a algún Académico de la Lengua, o 
maneje con más frecuencia algún autorizado Diccionario de 
la Lengua castellana. Para escribir sobre Historia, también 
se necesita conocer el idioma castellano con su fraseología 
y modismos propios. 
Y no se crea que por las innumerables citas se trata de 
una Obra, en que se dice la última palabra sobre Santa Tere-
sa. N i mucho menos. Hay otros muchos errores históricos 
nacidos o de falta de espíritu crítico o de investigación, que 
debe hacerse en una obra en que se exige solidez en las afir-
maciones. Y así en la misma página 163, al tratar del ape-
llido Cepeda, que llevaba nuestra Santa, escribe que «Don 
Juan Sánchez (abuelo paterno) casó con Doña Inés de Cepe-
da, su prima, natural de Tordesillas, cuyo padre sería, según 
parece, Pedro de Cepeda, regidor de Tordesillas, hijo de 
Don Martín». 
Don Juan Sánchez se casó efectivamente con Doña Inés, 
cuyo apellido primero es López, porque así consta en firmas 
autógrafas, si bien tenía también el apellido de Cepeda. E l 
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padre de dicha Doña Inés no fué, según parece al autor, Don 
Pedro de Cepeda, regidor de Tordesílías, sino Hernando de 
Santa Catalina y la madre Elvira Alvarez de Cepeda, vecinos 
de Toledo. Ahora se explicará el autor por qué un tío pater-
no de la Santa, del que tan pocas cosas buenas dice, se lla-
mara Hernando de Santa Catalina y otro tío también pater-
no llevara los apellidos de Alvarez de Cepeda, en el cual lla-
maría sin duda la atención del autor el apellido Alvarez, De 
modo que bien a las claras aparece que no está muy docu-
mentado el autor en cuanto a la ascendencia paterna de la 
Santa. Nos reservamos la cita de este documento. 
Ocasiones, asimismo, nos ofrece el P . biógrafo para de-
mostrarnos que no está muy al día en los estudios teresía-
nos, ya que sigue sin darse cuenta de que se van resolviendo 
problemas discutidos en las biografías teresianas. Y así, por 
ejemplo, comete una inexactitud de bulto, porque ya está 
perfectamente aclarada la verdad sobre ello, cuando escribe 
en la pág. 480 lo siguiente: 
«En el otoño de 1554. el P. Nadal comunicó a San Fran-
cisco de Borja, por orden de San Ignacio el cargo de Comi-
sario General para las casas de España. Por estas fechas, 
probablemente llegó al Colegio de Avila el P . Diego de Ce-
tina, recién ordenado sacerdote, joven de veintitrés años». 
Y poco después: 
«Su dirección (de Santa Teresa) había durado apenas dos 
meses, probablemente hasta primeros de Agosto. Por aque-
llos días tuvo que pasar por Avila San Francisco de Borja, 
en calidad de Comisario General, aunque esta visita no ha 
sido registrada por la Historia: sólo sabemos que antes de 
salir del Colegio de San G i l el P. Cetina, llegó allí San Fran-
cisco y el joven jesuíta le manifestó sus deseos de que exa-
mínase a la monja de la Encarnación... La entrevista con el 
Santo fué luminosísima». 
S i el P. biógrafo estuviera más al día documentado y hu-
biera leído y meditado dos folletos publicados por el P. E n -
rique Jorge Pardo, titulados «Rectificaciones necesarias en 
la cronología teresiana» (1950) y «Las visitas a Avila de San 
Francisco de Borja» (1951) no hubiera escrito estas inexacti-
tudes: que el P. Cetina trató y confesó a la Santa en el año 
de 1554 y que en este año también la visitó y aconsejó San 
Francisco de Borja. La razón es clarísima ¿cómo la iba a 
confesar Cetina en Marzo de 1554—dos meses antes de la vi-
sita de San Francisco, que fué en Mayo —sí todavía no estaba 
ordenado sacerdote? y ¿cómo poner a San Francisco corri-
giendo la dirección del P. Cetina, dos meses después, si 
aquel no la pudo confesar entonces? Siguió la visita de San 
Francisco no a la dirección del P. Cetina, sino a la del Padre 
Prádanos, como lo demuestra bien claramente el P . Pardo y 
no fué por tanto en el año de 1554, sino en el 1557, en que 
hizo de nuevo una visita a Avila San Francisco de Borja. 
Pero hay en esta biografía algo más de que nos duele es-
cribir. 
Es sabido que Don Alonso Sánchez de Cepeda contrajo 
dos veces matrimonio, siendo la primera mujer Doña Cata-
lina del Peso, que falleció en 8 de Septiembre de 1507 en la 
aldea de Horcajuelo. En segundas nupcias se casó con la que 
fué virtuosísima madre de Santa Teresa, Doña Beatriz de 
Ahumada. 
E l P. biógrafo, al tratar de la celebración de este matri-
monio, no siente el menor escrúpulo en lanzar una insidia 
contra la honestidad de los padres de la Santa, haciendo la 
mala hipótesis, como él mismo la llama, de haberse tenido 
que celebrar con absolución de una excomunión, en que in-
currieron, por haberle celebrado antes con impedimento de 
consanguinidad (no había tal impedimento de consanguini-
dad, sino de afinidad) y con probable legitimación de un 
hijo. 
Nos sentimos obligados, porque es la misma Santa la que 
ha salido hace mucho tiempo a hacer un panegírico de sus 
padres, que no puede quedar descalificado por ninguna insi-
dia. Para nosotros es infinitamente más veraz la historia que 
escribió Teresa de Jesús, que la que haya escrito ningún bió-
grafo, por culto, investigador y sabio, que él se estime. Y de 
la Santa son estas palabras: «Era mi padre... de gran verdad. 
Jamás nadie le vio jurar ni murmurar. Muy honesto en gran 
manera» (1). «Mi madre también tenía muchas virtudes... 
Grandísima honestidad, con ser de harta hermosura, ja-
más se entendió que diese ocasión a que ella hacía caso 
de ella, porque con morir de treinta y tres años, ya su 
traje era como de persona de mucha edad» (2). Estas pala-
bras están escritas por una mujer santísima, elevada hace 
mucho tiempo al honor de los altares, incapaz de mentir ni 
aun para hacer una alabanza de sus padres. Pudo la Santa 
prescindir en absoluto de hacerla, pero no tuvo inconve-
niente ninguno en escribirla, porque era verdad y entraba 
muy dentro de la finalidad de su libro hacer constar que «el 
tener padres virtuosos y temerosos de Dios» la bastara para 
ser buena, si ella no fuera tan ruin; que así se estimaba Te-
resa de Cepeda. Eran, pues, sus padres virtuosísimos y entre 
sus virtudes hace destacar la honestidad tanto en Don Alon-
so como en su madre, Doña Beatriz. 
Sin embargo, el P . biógrafo arroja una pella de barro so-
bre su honestidad y honra, poniendo en tela de juicio la ver-
dad de las palabras de la Santa, al lanzar la especie de la 
existencia de un hijo ilegítimo. 
Hacemos el honor al P . biógrafo de estimar que se habrá 
arrepentido o se arrepentirá de haber escrito insidiosamen-
te contra la honra y decoro de Don Alonso y Doña Beatriz. 
La razón es porque carece en absoluto de fundamentos la 
mala hipótesis. 
Antes, sin embargo de demostrarlo, queremos recordar 
unas enseñanzas de la Teología Moral. 
No se puede difamar ni a los vivos ni a los muertos. Es-
tos retienen el derecho a su fama (3). De este derecho no se 
despojan al morir (4). En virtud de esta obligación moral, no 
(1) Vida de Santa Teresa, escrita por ella misma, cap. I. 
(2) Vida de Santa Teresa, escrita por ella misma, cap. I. 
(3) Prümmer—Theologia Moralis. T. II, p. 177. 
(4) Ferreres-Mondría.—Compendium Theologia? Moralis. T. I 
p. 839. 
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podemos hacer públicos y airear crímenes, vicios o defectos,, 
por los que queden deshonrados. Sin embargo, los Moralis-
tas y Canonistas contemporáneos, yes esta doctrina ya co-
mún, reconocen que en los tiempos modernos se concede 
amplia licencia a los historiadores, para desenterrar la me-
moria de los difuntos y sacar a luz pública sus maldades y 
crímenes aun ocultos, pero esta revelación, para ser lícita, 
requiere al menos estas dos condiciones: primera, que las-
cosas reveladas sean históricamente verdaderas, pues de 
lo contrario, habría una grave e injusta difamación (i). Se-
gunda: que el bien que se espera de tal revelación compense 
el mal, que producirá el escándalo futuro, principalmente si 
se trata de personas elevadas a un estado preeminente o un 
grado de honor extraordinario. 
Consecuencia de esta enseñanza moral es que ningún 
historiador puede lanzar insidiosas conjeturas contra la fa-
ma y decoro de ninguna persona, sea viva o muerta, sobre 
todo de personas de estado eminente, sí los vicios o críme-
nes, de que se les acusa, no son históricamente verdaderos. 
Es más lícito revelar estos, por graves que sean, si son his-
tóricamente ciertos, que poner en tela de juicio la honra y 
fama con temerarios razonamientos y razones infundadas 
de maldades o vicios, de que con probabilidad, se vieron 
limpios. 
Recordada esta doctrina, veamos si la existencia de un 
hijo ilegítimo es un hecho históricamente verdadero y cierto. 
Por dos fases discurre el pensamiento del P . biógrafo. 
Primeramente califica de débil conjetura, mala hipótesis, 
la existencia de tal hijo, pero después encuentra apoyo la 
mala hipótesis en la imposibilidad de tiempo normal para el 
nacimiento de un hijo de Doña Beatriz, anterior a Rodrigo. 
He aquí sus razonamientos. Es sabido que Don Alonso Sán-
chez de Cepeda contrajo dos veces matrimonio, siendo su 
primera mujer Doña Catalina del Peso, que falleció en 8 de 
Septiembre de 1507 en la aldea de Horcajuelo. En segundas. 
(1) Prümmer. loe. cit. 
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nupcias se casó con la que fué virtuosísima madre de Teresa, 
llamada Doña Beatriz de Ahumada. Más habiéndose verifi-
cado este matrimonio con impedimento no de consanguini-
dad, sino de afinidad, por parentesco de esta naturaleza, 
existente en cuarto grado, entre Doña Catalina del Peso y 
Doña Beatriz de Ahumada, Don Alonso acude con pronti-
tud al Comisario de la Cruzada, Don Juan Fonseca, Obispo 
de Palencía, pidiendo «dispensásemos con él, para que pu-
diese permanecer en el dicho matrimonio con la dicha Bea~ 
tríz de Ahumada... e los hijos que Dios le diese, fuesen le-
gítimos». 
Don Juan Fonseca con fecha 17 de Octubre de 1509 en 
Valladolíd, concede tal dispensa, accediendo a lo solicitado 
por Don Alonso. E l texto original de la dispensa concedida 
se encuentra en la Biblioteca del Excmo. Sr. Marqués de 
Piedras Albas en Avila. 
En virtud de este documento, escribe en la nota 17 de la 
página 183: «Los motivos de celebrar las bodas en Gotarren-
dura y no en Avila son, en verdad, desconocidos. E l texto 
de la dispensa de consanguinidad arriba citado (página 72, 
nota 12) permite conjeturar que se había celebrado ante-
riormente y se insinúa la legitimación de un hijo. Pero no 
pasa de débil conjetura, que podría suponerse en un caso 
nada claro». 
Como la insinuación no es sino una débil conjetura, se-
gún confiesa el P . biógrafo, sin fundamento sólido, no tene-
mos por qué de momento detenernos a vindicar la honra de 
Don Alonso y Doña Beatriz, aunque ya dirigió una flecha 
contra ella. Después aclararemos este punto. Pero ya en la 
página 184, nota 25 escribe el P. biógrafo estas palabras: 
«Asegura María de San José que Rodrigo nació exactamen-
te cuatro años antes que Santa Teresa, es decir, el 28 de 
Marzo de 1511. De ser esto cierto, apenas queda lugar para 
el nacimiento normal de Hernando; esta dificultad daría 
apoyo a la mala hipótesis, que hemos apuntado en la no-
ta 17». 
Y como después confiesa el mismo P. biógrafo en la pá-
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gína 267 que Hernando de Ahumada nació en 1510 y R o d r i -
go en 1511, se deduce que él tiene por muy fundada la h ipó-
tesis del nacimiento de Hernando, como hijo que nació ile-
gítimo y debió ser legitimado. La pella de barro está arroja-
da a la honestidad de Don Alonso y Doña Beatriz, tan en-
comiada por la pluma de su hija Teresa. Tal es el argumento 
Aquiles y de fuerza que esgrime el P. biógrafo. Con él se de-
fenderá ante las acusaciones de la Teología Moral y del De-
recho Canónico. Para él sin duda es un hecho histórica-
mente verdadero y cierto. 
Sin embargo estamos muy lejos de tener por insoluble 
esta dificultad, aunque para ello tengamos que abrir un 
nuevo camino, que a primera vista parecerá atrevido. 
Vamos a dar la prueba, La persona, que con más autori-
dad puede hablarnos sobre este punto, es María de San José. 
La razón es clarísima, porque, como luego veremos al citar 
palabras suyas textuales, ella tuvo en sus manos el cuaderno 
o papel, en que Don Alonso tenía anotados los nacimientos 
de sus hijos. Nadie puede disputar por tanto a María de San 
José la suprema autoridad en esta materia. Y ¿qué dice Ma-
ría de San José? 
Después de recordar que Don Alonso se casó dos veces, 
siendo el primer matrimonio con Doña Catalina del Peso, 
del cual matrimonio fué fruto «solo una hija» llamada María 
de Cepeda, nos dice que del segundo matrimonio, con Doña 
Beatriz de Ahumada, nacieron dos hijas, Teresa de Ahuma-
da y Juana de Ahumada. Y a continuación escribe: «Los 
nombres de los hermanos son los siguientes, que por serlo 
de esta felicísima madre, es bien que queden en perpetua 
memoria, y su valor y hazañas lo merecen. E l mayor se l la-
mó Juan de Cepeda, que murió en África siendo Capitán de 
Infantería. E l segundo, que se llamó Rodrigo de Cepeda, es 
el que la Santa Madre dice que lá acompañó en su niñez, 
porque eran de una edad y nacieron ambos en un día, que 
fué a los veintiocho de Marzo; el Rodrigo año de once y 
nuestra Madre de quince, de suerte que le llevaba cuatro 
años. Con este, dice la Santa, que se acompañaba en sus 
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pláticas y deseos; pasó al Río de la Plata por capitán de la 
gente que allá iba; murió mostrando en el fin los buenos 
principios que había tenido y yo oí decir a nuestra Madre, 
que lo tenía por mártir, porque murió en defensa de la fe, no 
sé donde ni en que ocasión. Fernando de Ahumada y Loren-
zo de Cepeda y Jerónimo de Cepeda y Agustín de Ahumada 
y Pedro de Ahumada, estos pasaron al Perú y se hallaron en 
la batalla con el Virrey Blasco Nuñez Vela, donde sirvieron 
a S. M . y murió en la Batalla Antonio de Ahumada. Loren-
zo, que era el mayor de éstos, fué Tesorero de S. M...» (1) 
Y después escribe: 
«...y no he hallado más hermanos ni están escritos en el 
libro, donde su padre escribía los nacimientos de sus hijos 
y sus hijas, porque la hoja de esto t<engo en mí poder de la 
letra, corno he dicho, del padre de nuestra Madre». 
Comentemos las palabras de María de San José. Según 
ella, que lo afirma de manera terminante, el que precede en 
nacimiento a Rodrigo, no es Hernando, sino Juan de Cepe-
da. Quedan, pues, desautorizados todos los biógrafos que 
dan a Hernando por mayor que Rodrig >y viene a tierra todo 
el castillo de la mala hipótesis, levantado sobre la fecha del 
nacimiento de Rodrigo. 
Pero se me dirá; de esto se deduce que no era Hernando, 
pero sí otro hermano, con lo cual no se ha conseguido sino 
cambiar de nombre, permaneciendo en el mismo sitio la 
dificultad. 
Ciertamente así parece a primera vista, pero es más cierto 
que la dificultad ha quedado ya deshecha. La razón es por-
que el que se pone como primer hijo de Doña Beatriz, Juan 
de Cepeda, no es hijo suyo, sino de Doña Catalina del Peso, 
y por tanto queda como primero de Doña Beatriz, Rodrigo 
de Cepeda, Pero ¿cómo se explica esta confusión en María 
de San José, teniendo en sus manos el cuaderno, donde tenía 
anotado Don Alonso el nacimiento de sus hijos? 
(1) Libro de Recreaciones de María de San José. Edic. de Bur-
gos, pág. 66, 
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Creemos que fácilmente. Don Alonso en dicho librito fué 
anotando el nacimiento de los hijos y no se cuidó de anotar 
la distinción de las madres, de manera que escribía de este 
o parecido modo: «A X días del mes de tal, nació mi hija 
María» <'A X días del mes... nació mí hijo Juan». Y así suce-
sivamente. 
María de San José tenía noticias concretas, acaso por la 
misma Santa Madre y ciertamente por la referencia que a 
ella hace en sus libros, de María de Cepeda, hija del primer 
matrimonio, pero no las tuvo de un hermano de María, hijo 
por tanto de Dona Catalina del Peso, que por haber muerto 
hacía muchos años—por el 1525-y siendo muy joven, no 
había el menor recuerdo de él. María de San José tomó por 
error a Juan de Cepeda por hijo de Doña Beatriz, cuando en 
verdad lo era de Doña Catalina, y así le colocó en su enu-
meración como primer hijo de Doña Beatriz. S i le coloca-
mos como hijo del primer matrimonio, queda Rodrigo de 
Cepeda como hijo primogénito del segundo matrimonio. 
Entonces queda ya resuelta por completo la dificultad, 
porque se ve claramente que hasta Marzo de 1511, no nace 
hijo alguno de Doña Beatriz, casada a fines de 1509 o princi 
pios de 1510. 
Y para que no quede en el aire nuestra argumentación, 
vamos a demostrar que Juan de Cepeda es hijo de Doña Ca-
talina del Peso. 
Ponemos ante nuestros ojos el ruidoso Pleito a la muerte 
de Don Alonso, seguido por sus hijos. 
En el interrogatorio, a que han de ser sometidos en su 
declaración los testigos presentados por Doña María de Ce-
peda, se contiene esta pregunta, segunda del interrogatorio 
(1) «iten si saben es notorio que el dicho Alonso Sánchez de 
Cepeda fué primeramente casado con la dicha Doña Catali-
na del Peso, su primera mujer, e durante entre ellos el ma-
trimonio, hubieron e procrearon por sus hijos legítimos ala 
dicha Doña María de Cepeda e al dicho Juan de Cepeda, su 
(1) Pleito Tomo II páginas 97 y 
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hermano, e por tales sus hijos legítimos fueron habidos e te' 
nidos e comunmente reputados». 
Y empiezan los testigos a declarar, siendo el primero en 
hacerlo un hermano de Don Alonso, Francisco Alvarez de 
Cepeda, el cual declara con estas palabras: (1) «A la segunda 
pregunta dijo que lo sabe como en ella se contiene. Pregun-
tado cómo lo sabe dijo: porque este testigo fué hermano del 
dicho Alonso Sánchez e tio de los dichos Doña María de 
Cepeda e Juan de Cepeda y por tales sus sobrinos e hijos 
del dicho Alonso Sánchez este testigo los tuvo e fueron ha-
bidos e tenidos e comunmente reputados». Y a la cuarta pre-
gunta dijo: «que lo que sabe es que después de la muerte de 
la dicha Doña Catalina del Peso, en vida del dicho Alonso 
Sanche, el dicho Juan de Cepeda falleció, porque ansi lo 
oyó decir publicamente que él había muerto en Italia con un 
arcabuz e que tiene por cierto que es muerto». 
A esta declaración sigue la de otro testigo excepcional. 
Pedro del Peso, hermano de Doña Catalina, el cual después 
de decir que estuvo presente al tiempo que se desposaron y 
velaron Don Alonso y Doña Catalina, su hermana, declara: 
(2) «que en el tiempo que fueron casados, hubieron a la dicha 
Doña María e Juan de Cepeda, su hermano, e que este tes-
tigo lo sabe, porque los víó nascer e criar e por tales sus hi-
jos legítimos eran tenidos e habidos e comunmente reputa-
dos». Y a continuación: «que al tiempo que la dicha Doña 
Catalina del Peso murió, este testigo estaba con ella e la víó 
morir e víó cómo no tenía ni dejaba otro hijo ni heredero 
sino al dicho Juan de Cepeda, que lo tenía a criar e a la di-
cha Doña María de Cepeda...» 
El tercer testigo declarante es una hermana de Doña Ca-
talina, llamada María de Henao, la cual se expresa en estos 
términos (3) «A la segunda pregunta dijo que sabe... que du 
rante entre ellos el matrimonio hubieron por sus hijos a los 
(1) Plei to Tomo II pág ina 113. 
(2) i d . i d . i d . i d . 122. 
(3) i d . i d . i d . i d . 136. 
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dichos Doña María de Cepeda e Juan de Cepeda, contenidos 
en la dicha pregunta e por tales sus hijos han sido y son ha-
bidos y tenidos e ansí es público e notorio». 
E l canónigo Pajares declara: (1) «...que nunca este testigo 
conoció otros hijos de (Don Alonso y Doña Catalina) sino a 
ios dichos Doña María de Cepeda e al dicho Juan de Cepeda 
e que sí otros hijos dejara, este testigo los conociera e no 
pudiera ser menos, porque como dicho tiene, les conversó 
mucho». 
Semejantes a estas son las declaraciones de Hernán Luis, 
abuelo de Tomás Luís de Victoria (2), Bartolomé Gómez 
Maraver (3), Alonso de la Torre (4), Diego de la Nava, A l -
calde de Víllatoro (5), Inés de Henao, esposa del anterior y 
hermana de Doña Catalina (6) y Francisco Diego (7). Es 
decir, todos los testigos presentados reconocen unánime-
mente ser Juan de Cepeda, hijo del primer matrimonio de 
Don Alonso, con Jo cual queda probado que María de San 
José solo sufrió error al colocarle como primer hijo de Doña 
Beatriz, cuando la verdad fué que era el segundo y último de 
Doña Catalina. Por consiguiente el que sigue es el primo-
génito de Doña Beatriz, a saber, Rodrigo de Cepeda. La difi-
cultad ha quedado deshecha. No hay un hijo anterior a Ro-
drigo el cual nace en 28 de Marzo de 1511. 
Reconocemos que con rara unanimidad los biógrafos te-
resíanos ponen a Hernando como anterior a Rodrigo. No 
sabemos en que se han fundado, cuando tan claramente dice 
María de San José que después de Juan de Cepeda nace Ro 
drígo. ¿Tuvo en sus manos alguno de esos biógrafos el cua-
derno de los nacimientos, como le tuvo María de San José? 
(1) P le i to T o m o II p á g i n a 148 
(2) i d . i d . i d . i d . 156. 
(3) i d . i d . i d . i d . 162 
(4) i d . i d . i d . i d . 170. 
(5) i d . i d . i d . i d . 215 
(6) i d . i d , id i d 229 
(7) i d . i d i d . i d 245 
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Sospecho que el error procede del testamento de Doña Bea-
triz en el cual, al enumerar a los hijos herederos de sus bie-
nes, se cita en primer lugar a Hernando y después a Rodrigo. 
Entendemos, sin embargo, que en esta enumeración no 
se observó orden riguroso atendiendo a la fecha de los naci-
mientos, y es prueba de ello que se pone a Teresa en el pe-
núltimo lugar, cuando es absolutamente cierto que no es 
así. Se observa asimismo en el famoso Pleito, que en decla-
raciones y documentos se varía el orden de los hermanos, de 
donde se deduce que no era norma general e inviolable la 
de citarlos por la mayoría de edad, como ahora se hace. Es 
más, en los documentos de máximo interés para este fin, 
como son las cuentas de partición de la herencia, que ha-
cen Francisco González, cambiador y Vicente de San A n -
drés, presentadas ante el Licenciado La Canal y ante el es-
cribano público Juan de Santo Domingo (1) se nombra a 
Rodrigo con anterioridad a Hernando. Y así dicen (2) «Iten 
más, se sacaron para los dichos Rodrigo de Cepeda e Her-
nando de Ahumada e Lorenzo de Cepeda e Jerónimo de Ce-
peda e Agustín de Cepeda e Doña Juana Ahumada, etc.» Y 
en'otro lugar (3) «Iten que han de haber los dichos Rodrigo 
de Cepeda e Hernando de Ahumada e Lorenzo de Cepeda e 
Jerónimo de Cepeda e Agustín de Cepeda e Doña Juana de 
Ahumada, hijos del dicho Alonso Sánchez de Cepeda e de 
Doña Beatriz de Ahumada etc.» sin que valga decir contra 
el valor de estos documentos, que en ellos se omiten los 
nombres de Teresa, Antonio y Pedro, porque es sabido que 
ia primera renunció a su herencia y Antonio y Pedro lo hi-
cieron en favor de su hermana María. (4) 
Demostrada la inexistencia de un hijo ilegítimo, porque 
este había de ser anterior a Rodrigo, ya nada más tendría-
mos que escribir sobre este punto. Pero no estarán demás 
(1) Pleito. Tomo II pág. 404. 
(2) Id. id. id. 381. 
(3) Id, id. id. 388. 
(4) Id. id. id. 397. 
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dos palabras sobre la insinuación deducida del texto de la 
dispensa. Para nosotros—y creemos que objetivamente está, 
bastante claro no se insinúa nada en la dispensa para este 
caso concreto, porque se trata de fórmula general. Parece 
en efecto que esta dispensa no es otra cosa que una sana' 
ción in radice, ya que no se les exige un nuevo consentí ' 
miento - «para que permanezcan en el dicho matrimonio» — ; 
se les dispensa de un impedimento de derecho eclesiástico 
—la afinidad en cuarto grado—y se consigna la legitimación 
de hijos si los hubiere —«y los hijos, que Dios les diere, sean 
legítimos y de legítimo matrimonio nasc ídos»- ; efecto, que 
también produce la sanacíón in radice, y por eso se pone 
en el texto de la dispensa conforme a la regla general y ñ o r ' 
ma ordinaria de esta clase de revalidación de un matrímo-
nío, sin que esto quiera decir nada sobre el matrimonio en 
concreto de Don Alonso y Doña Beatriz en argumento de la 
existencia de un hijo ilegítimo. 
Por eso estimamos que no solo no pasa, pero ni aun que 
llega a débil conjetura, por ser la fórmula general empleada 
en la sanacíón in radice, como enseñan los Moralistas. 
Hubiera dicho el P . biógrafo que parece haber faltado 
Don Alonso a las leyes canónicas sobre el matrimonio en-
tonces vigente, pues que le contrae con impedimento de 
afinidad y tuviera más apariencia de razón para acusarle de 
esta falta, si bien son escasos los datos relativos a la forma 
observada en la celebración de este matrimonio. Pero sí te-
nemos dos muy interesantes, que pueden pesar mucho en 
favor de Don Alonso. 
Es el primero, que con la máxima probabilidad antes de 
tener vida conyugal acude al Comisario de la Cruzada para 
pedir la dispensa del matrimonio. E l día 9 de Septiembre, en 
efecto, del año de 1509 todavía no habían contraído taima-
trímonio, pues en esta fecha se otorga en Avila la carta de ca-
samiento en la que Doña Teresa de las Cuevas confiesa «que 
es tratado e concertado casamiento a Beatriz de Ahumada, 
mi hija... con Alonso Sánchez de Cepeda, vecino de la no-
ble cibdad de Avila...» E l matrimonio,-pues, se celebraría 
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unos días después, pudiendo fijar como fecha aproximada la 
del 15 de Septiembre. S i el Obispo Fonseca concede la dis-
pensa el día 17 de Octubre, hay que reconocer forzosamente 
que debieron recurrir al Comisario de la Bula, apenas cele-
brado el matrimonio, porque el ir a Valladolid o Palencia, 
tramitar la petición y volver esta a sus destinatarios, exige 
bastantes días en aquellos tiempos y no es ningún absurdo 
señalar basta un mes. Y como mientras se tramitaba, se exi-
gía la separación de los cónyuges, por brevísima o ninguna 
se puede tener la vida conyugal, que tuvieran Don Alonso y 
Doña Beatriz, celebrado este matrimonio. Pero hay otro 
dato más interesante a nuestro propósito. 
Concedida la dispensa por Fonseca, en ella se les autori-
za «para que permanezcan en el dicho matrimonio y se pue-
dan velar in facie Ecclesiee». Es entonces cuando Don Alon-
so ante el escribano Luís Camporrio extiende su carta de 
arras en 14 de Noviembre de 1509 y en ella dice refiriéndose 
a Doña Beatriz «mi esposa e muger que ha de ser a Dios 
placiendo por honra de su virginidad». Sí algún sentido tie-
ne esta frase es que todavía no estimaba a Doña Beatriz co-
mo su esposa y mujer, hasta que no se velara in facie Ec-
clesiee y hasta entonces tendría la honra de la virginidad. Y 
ahora se explica perfectamente, que fueran a Olmedo en 
busca de Doña Beatriz para traerla a la aldea de Gotarren-
dura, en donde se celebró el acto no del matrimonio pro-
píamente dicho, sino el de las velaciones, pero con solem-
nidad tal, que aquel día fué para los esposos y convidados 
el día de sus bodas. Los testigos de Gotarrendura, en efec-
to, que informan en el Pleito a la muerte de Don Alonso, 
así parecen declararlo: 
Juan Jiménez (1) dice: «fué este testigo por la dicha Doña 
Beatriz e por su madrea Olmedo e las trajo e se pelaron». 
Bartolomé Gómez (2) dice: «Este testigo les vio velar e 
después de velados, hacer vida maridable.» 
(1) Pleito T. II. p. 273. 
(2) Pleito T. II p. 279. 
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Andrés García, dice (1) «que este testigo los vio a los su-
sodichos el día que se velaron e se decía por el lugar de G o -
tarrendura que aquel día se velaban e casaban, siendo este 
testigo muchacho de poca edad». 
Es más interesante la declaración de Sebastián Gutiérrez 
(2) el cual dice que, lo sabía «porque este testigo ha sido sa-
cristán en el lugar de Gotarrendura, les ayudó a velar e es-
tuvov presente en el lugar de Gotarrendura cuando se fe-
laron». 
En fin, el excepcional testigo Alonso de Venegrilla dijo 
«que al tiempo que el dicho Alonso Sánchez se ^eZd con la 
dicha Doña Beatriz, iba muy ricamente vestida». (3) Por 
donde vemos que los más autorizados testigos se expresan 
indicando la iglesia de Gotarrendura como lugar, en que 
únicamente se velaron. Y sí esto es así, queda muy confir-
mada la separación de cónyuges y la inexistencia de vida 
conyugal por la declaración de Juan Jiménez, en que dice 
que fué a Olmedo y trajo de allí a Doña Beatriz y su madre 
Doña Teresa de las Cuevas, para las velaciones en Gota-
rrendura. 
Resumiendo: el proceso matrimonial de Don Alonso y 
Doña Beatriz se realiza aproximadamente por este orden: 
Primero. 9 de Septiembre, Carta de casamiento de Doña 
Teresa de las Cuevas a favor de su hija Beatriz, que tiene 
concertado matrimonio con Alonso Sánchez de Cepeda. 
Segundo. Mitad de Septiembre: Celebración del matri-
monio en Avila y petición de dispensa. 
Tercero. 17 de Octubre: Concesión de la dispensa por 
Don Juan de Fonseca. 
Cuarto. 14 de Noviembre: Carta de arras de Don Alonso. 
Quinto. Últimos días de Noviembre de 1509: Velaciones 
en Gotarrendura. 
El panegírico, que hace la Santa, de la honestidad de sus 
(1) Pleito. Tomo II pág. 286. 
(2) Id. id. id. 292. 
(3) Id. id. id. 300. 
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padres, es hijo ciertamente del amor y de la virtud de Tere-
sa, pero lo es asimismo del reconocimiento y admiración de 
las virtudes ejemplares, que vio continuamente en ía vida de 
Don Alonso y Doña Beatriz, y que tanto la favorecían para 
ser buena. 
Nos causa náuseas, en fin, encontrar en el libro del Pa-
dre biógrafo unas líneas, que no queremos poner en este lí-
bríto, refiriéndonos la primera entrevista de Don Alonso con 
Doña Beatriz a la vuelta de la guerra de Navarra, porque 
estimamos que ellas son más propias de una novela atrevida 
que de la biografía de una Santa. 
Con esto terminamos de escribir sobre materia tan poco 
grata. Sentimos prisa por entrar de lleno en la prueba de 
nuestra tesis: Santa Teresa de Jesús nació en la ciudad de 
Avila, 
A l adentrarnos en este trabajo literario, nos hemos ma-
ravillado muchas veces de que haya pretendido levantar un 
castillo en el aire, ya que su hipótesis no resiste dos minu-
tos el examen de la Crítica, y de que haya menospreciado 
innumerables testimonios de verdadero peso y autoridad, 
que son pruebas definitivas del nacimiento de la Santa en 
Avila. ' 
E l dilema de términos duros de haberse escrito sobre este 
punto o indocumentadamente y así no puede escribir nin-
gún historiador, o a sabiendas e intencionadamente contra 
la verdad histórica, pesa sobre nosotros como una obsesión. 
El historiador no puede escribir ni con ignorancia ni con es-
píritu pronto a falsear la verdad. En sus manos tuvo el Padre 
biógrafo el documentarse sobradamente. Los tres Tomos de 
Procesos para la Beatificación y Canonización de la Santa le 
bastaran, para salir de la duda, sí es que alguna tuvo. Y estos 
libros los manejó. Pero las innumerables declaraciones de 
personas fidedignas y de solvencia no le llevaron al conven-
cimiento de que la Santa naciera en la ciudad de Avi la . Pe-
saron más sobre él dos testimonios negativos, en los cuales 
no se nombra siquiera el pueblo de Gotarrendura. La Crítica 
histórica padece vilipendio. Sí en un platillo de balanza pu-
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siéramos un peso insignificante, un gramo, y en el otro pla-
tillo colocáramos un peso enorme, un bloque de hierro ¿ha-
bría alguien que se atreviera a decir que la balanza se incli-
naría de la parte deí platillo, donde se ha colocado el peso 
insignificante del gramo? Y ¿no estamos en un caso seme-
jante? 
Puede continuar tranquila la ciudad de Avila gloriándose 
de que una de las mujeres más excelsas de la humanidad ha 
nacido dentro de sus recios y ciclópeos muros. Teresa de Je-
sús nació en ella. A demostrarlo van consagradas estas pá-
ginas. 
II 
¡¡¡El nacimiento de Teresa de Cepeda en G o t a r r e n d u r a ü ! 
En el proceso crítico para levantar esta afirmación, hay 
dos momentos perfectamente deslindados. Es el primero el 
de menosprecio y repulsión de las pruebas existentes a favor 
del nacimiento en Avila . Sí el P . biógrafo hubiera quedado 
satisfecho con ellas, no hubiera tenido que poner el nací ' 
miento en otro lugar. Es, pues, evidente que su espíritu de 
historiador no se satisfizo con la documentación existente a 
favor del nacimiento en Avila. Hablamos en la hipótesis de 
pureza de intención y sinceridad en el autor. E l segundo 
momento de este proceso está en señalar el lugar, donde a su 
juicio y con la mayor probabilidad naciera Teresa de Jesús. 
Y en el estudio y en la investigación de pruebas a favor de 
otro lugar, distinto de la ciudad de Avila, halló las que le 
llevaron al convencimiento de que con la mayor probabili-
dad —según parece, en frase muy suya,— nació en la riente 
aldea de Gotarrendura. 
Vamos a examinar estos dos puntos. 
* 
* * 
P R I M E R A AFIRMACIÓN 
Las pruebas existentes a favor del nacimiento de Teresa 
de Cepeda en Avila no son convincentes. 
Prescindimos por ahora de otras pruebas, que aportare 
mos en nuestro trabajo, para quedarnos con las que única' 
mente parece haber estudiado sobre este punto el P. biógrafo 
para su obra: los Procesos de Beatificación y Canonización 
de Santa Teresa. 
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Y bien pronto se puede dar perfecta cuenta el lector de la 
primera hazaña del P biógrafo. Tiene el R. P. Silverio pu-
blicados en la Biblioteca mística carmelitana nada menos 
que tres tomos de letra menuda y apretada, que contienen 
las primeras Informaciones y los Procesos propiamente d i -
chos. Nosotros los agrupamos cou el nombre de Procesos. 
De estos tres tomos el primero por completo y el segundo 
en gran parte están dedicados a los que se hicieron desde el 
1591 hasta el 1596 y 97. A estos suceden los de 1604 y 1610, 
que ocupan más de la mitad del tomo II y todo el tomo III. 
E l P . biógrafo de un plumazo ha quitado valor a todos 
los Procesos hechos después del 1596, aunque no lo dice ex-
presamente, pero sí aparece con toda claridad, puesto que 
ni un solo testimonio cita de ellos. 
Sin duda alguna tuvieron valor para la Santa Sede, que 
los mandó hacer, pero se ve que en Roma eran menos exi-
gentes que él y no se daban cuenta de que ya eran testi-
monios tardíos, que vale tanto como decir nulos, porque 
se hacían en tiempos en que había mucho interés en llevar a 
Teresa de Cepeda a los altares y ya, aunque se exigiera el ju-
ramento y se dieran cuenta los declarantes de la trascen-
dencia de sus informaciones, debían estar dispuestos a pasar 
por todo, falseando, si era preciso la verdad, aunque fueran 
religiosos y sacerdotes. Lo interpretamos así, porque de otra 
manera no hay por qué menospreciar estos Procesos, en los 
cuales declararon muchas personas, que habían conocido y 
tratado a la Santa Madre tan bien, como los que hubieran 
declarado en los Procesos de 1595 y 1596 y anteriores. Ejem-
plos, Don Diego de Bracamonte, G i l González de Víllalba, 
Jerónimo Ballester, Julián Dávila, Don Pedro de Tablares,. 
Don Sancho Cimbrón, Petronila Bautista y otros, los cuales 
declaran en Procesos de 1604 y 1610. 
Por esta razón, cuando el Arcediano de Avila, Don Pe-
dro de Tablares, persona de gran prudencia y conocimien-
tos, a quien se había encomendado la presidencia de las pri-
meras Informaciones en Avila en 1595, declara en 1604, ya su 
testimonio, según el P . biógrafo, es de escaso valor y se le 
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repudia por tardío. No debe ser por tardío, sino porque él 
dijo con claridad y firmeza algo muy parecido a lo que con-
fesó el primer biógrafo P. Ribera y que es de mucho peso, a 
saber, que nació en Avílala Santa Madre Teresa y él «ha 
visto por vista de ojos su casa y el aposento en que nació». 
Ante un testimonio de tanto prestigio y solidez, como hay 
otros varios, el P. biógrafo se veía obligado o a admitirle con 
todas sus consecuencias, que eran terminar con el castillo 
de naipes de Gotarrendura, o a rechazar el valor de tal tes-
timonio. Y sin vacilar tomó este camino. Pero ¿qué razón 
dar para ello? Es el momento en que le vino a la mente un 
adjetivo: tardío. Y puesto ya en esta pendiente, hubo de re^ 
chazar por esta razón todos los testimonios de los Procesos 
hechos después del 1595 y 1596. Y así ni siquiera los cita. 
¿Que son de personas que conocieron y trataron a la Santa 
y a sus familiares? No importa, son tardíos. ¿Que son perso-
nas, que tienen las máximas garantías de virtud y ciencia? 
No importa, son tardíos. ¿Que los procesos se hacían aun 
en esos años para informar a la Santa Sede? No importa; no 
serían tardíos para la Santa Sede, pero lo habían de ser para 
él. De esta manera y de un plumazo eliminó innumerables 
testimonios, en los cuales da la casualidad de que con rara 
unanimidad se dice que Teresa de Cepeda y Ahumada nació 
en Avila. Pero ¿quehacer con los testimonios de los proce-
sos de 1595 y 1596 y anteriores, que él admitía? ¿Cómo anular 
a tantos, en los que se confesaba que era natural de Avila? 
No pudíendo o no creyendo que a éstos los podía califi-
car de tardíos, porque la mayor parte de los declarantes ha-
bían conocido y tratado a la Santa y viendo que aún faltaba 
por aquellos días mucho tiempo para la Beatificación, en su 
ingeniosidad el P. biógrafo encontró la salida de la red, en 
que estaba preso, con la agudeza de una distinción entre 
testimonios generales y detallistas. Y así dice en la página 
212 que los testimonios o testigos generales dicen que fué 
natural de Avila, pero «hay otros testigos muy fidedignos, 
que, al entrar en detalles, ponen en duda la afirmación ge-
neral». 
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Según el P . biógrafo los testigos, que declaran haber na-
cido en Avila, son generales y deben por tanto ser repudia-
dos, pero los que dicen que no saben dónde nació o ponen 
en duda sifué en Avila, o en otra parte ~ no hay más que 
uno de este género, Jerónima de la Encarnac ión-esos son 
fidedignos y detallistas, que merecen crédito. 
Confesamos que por mucho que hemos reflexionado so-
bre esta distinción de testigos generales y detallistas, no he-
mos sido capaces de entenderla o de aplicarla. 
Según ella, si un testigo declara que Teresa nació en Avi -
la o en la ciudad de Avila ¿no detalla? ¿No da el suficiente 
detalle para que se entienda que él sabe que nació en Avila 
y no en otra parte? ¡Menguada mentalidad la nuestra, que 
sí una persona nos dice que ha nacido en Madrid, nosotros 
entendemos que no ha nacido en Guadalajara o en Sala-
manca! Ese testimonio es general y por tanto de escaso o 
nulo valor, dice el P. biógrafo. Pero ¿es posible razonar así? 
El que diga que ha nacido en Peñaranda de Bracamonte 
¿qué más detalles debe de dar para que entendamos que ha 
nacido en Peñaranda y no en otra parte? ¿Es necesario decir 
la manzana de casas y el número de la calle en que nació? 
Nosotros creíamos que cuando en un testimonio no se seña-
le la calle o la casa, en que se pone el nacimiento, no será 
detallista de la calle o de la casa, pero sí señala la ciudad, 
será detallista de la ciudad de tal manera, que queda exclui-
da toda otra que no sea la señalada. ¿A qué viene entonces 
el llamar testimonio general al que de manera concreta y 
detallada señala como con el dedo la ciudad de Avila para 
cuna de la Santa? ¡Y en cambio es detallista y a éste sí que 
hay que darle fe, sí dice que sabe que nació en Avila o cerca, 
que puede ser en un lugar o pueblo de treinta kilómetros a 
la redonda! 
La aplicación de esta distinción genial le coloca al autor 
en un trance y posición tan absurda, que difícilmente podrá 
la Crítica Histórica juzgarle sin una dura calificación, por 
benigna que quiera mostrarse. 
Pone, en efecto, entre los testigos generales' de escaso 
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valor por tanto, a los siguientes: Ana de San Bartolomé, 
Juana del Espíritu Santo, Teresa de Jesús (sobrina), Doña 
Quitería Dávila, María de San José, Ángel de Salazar, Bea-
triz de Jesús (otra sobrina) y María Bautista. Y entre los 
detallistas—los de gran valor—a dos solamente, a Jerónima 
de la Encarnación, que dijo «tiene por cierto que era natu-
ral de Avila o de un lugar de allí cerca» y a Isabel de Santo 
Domingo, la cual dice precisamente «sabe se crió en dicha 
ciudad de Avila, pero no sabe dónde nació». Repudiar a los 
primeros y valorar en mucho a los segundos, da una triste 
idea de conocimientos teresianos en el autor. 
¿Sabe el P. biógrafo lo que significan y la autoridad que 
tienen en este punto las palabras, que digan Ana de San Bar ' 
tolomé—la Secre ta r ía - , Beatriz de Jesús—la sobrina — , Te" 
resa de Jjsús —la otra sobrina carnal — , María de San José 
Ja íntima de la Santa —, Doña Quiteria Dáv i l a - l a amiga 
de la Encarnación—, o Julián Dávila - e l compañero de las 
Fundaciones—? Cualquier iniciado en estudios teresianos sa-
be bien pronto que entre los centenares de testigos, que se 
pudieran presentar a declarar en los Procesos, no hay n i 
puede haber media docena que puedan parangonarse con 
ellos en valor y autoridad. El que lo dudare, que se interne 
un poco en los estudios teresianos. Y a éstos el P . biógrafo 
los repudia y en cambio sublima a dos testigos, que vienen 
a decir en último término que no saben dónde nació, sin re-
chazar de lleno ninguno la ciudad de Avila. 
Pero ya que tanto valor atribuye a estas dos declaracio-
nes, vamos a estudiarlas brevemente, a fin de ponderarlas y 
dejarlas en su justo valor y peso. 
Jerónimo, de la Encarnación. Era Priora de Toledo cuan-
do hizo su declaración. Sin duda alguna por noticias parti-
culares o investigaciones, de que no habla, sabe el autor que 
esta religiosa tenía noticias muy concretas, relativas a la 
Santa Madre, su naturaleza, su familia, etc., cuando tanta 
autoridad la da el biógrafo. Y acaso las tuviera, pero en la 
declaración, que dio se las calló por completo. Mas no fué 
todo lo que sabía lo que calló, porque dijo algunas cosas 
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muy interesantes, como son las dos siguientes: Primera r-
«que después de haber recibido el hábito, la trató y habla 
(a la Santa) algunos días, qué estuvo en el convento de Car-
melitas Descalzas de la dicha villa» y Segunda: «que el nom-
bre de sus padres no lo sabe». 
Nonos hacen falta más datos, para darnos cuenta del 
valor, que tienen las palabras de Jerónima de la Encarna-
ción. La trató y habló varios días y de tal manera se informó 
de la Santa Madre, que ni siquiera sabía de oídas el nombre 
de sus padres. Y ¿a este testimonio es al que hay que dar 
mucho valor, por detallista, cuando afirma que no sabe si 
nació en Avila o en un lugar de allí cerca? 
Isabel de Santo Domingo. Es religiosa de gran virtud, 
talento y gozó de gran confianza con la Madre Teresa. 
Declaró en Zaragoza en 1595 y dijo: «que sabe que se crió 
en dicha ciudad de Avila, pero no sabe donde nació ni jamás 
ha tenido curiosidad por saberlo». Como se vé por estas pa-
labras, la Madre Isabel de Santo Domingo, en 1595, no tenía 
la menor noticia del lugar, en que naciera la Madre Funda-
dora. No sabía, pues, sí había nacido en Avila,- en Vallado-
lid o en Barcelona, es más, ni había tenido el menor interés 
o curiosidad, por saberlo. ¿A qué, pues, da el P. biógrafo 
gran valor a esta declarante, si confiesa ella misma ser en 
absoluto ignorante sobre el lugar del nacimiento? ¿Por qué 
se apoya en este testimonio tan negativo, para inclinarse 
por él a favor de una aldea, de la que ni ella ni ningún tes-
tigo hace siquiera mención? 
Pero en efecto, vamos a convenir con el P . biógrafo en 
que es un testigo excepcional la Madre Isabel de Santo D o -
mingo. Y porque lo es, vamos a copiar otra declaración, 
que prestó en Avila en 26 de Agosto de 1610, cuando ya sin 
duda recordó cosas, que fácilmente no tuvo presentes en la 
primera y pudo estar más afianzada en lo que sabía. He aquí 
sus palabras: «Al primer artículo del Rótulo dijo que sabe 
que la Santa Madre Teresa de Jesús fué natural de esta ciu-
dad de Avila, hija legítima y habida de legítimo matrimonio 
de los contenidos en el artículo y que sabe que los sobre-
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dichos fueron gente muy noble de la casa y linaje de los 
Ahumadas y Cepedas y muy grandes cristianos, lo cual sabe 
por habérselo oído decir a la dicha Santa Madre y hermanos 
suyos, que tenían y tuvieron y tienen sus casas en esta di-
cha ciudad». E l que quiera, las puede leer en el Proceso ori-
ginal de Avila, de donde las hemos copiado. La Madre Isabel 
se ha vuelto contra el P . biógrafo. 
Damos por suficientemente tratado este primer punto y 
vamos a continuar con el proceso crítico en su segundo 
momento. 
* * * 
S E G U N D A AFIRMACIÓN 
«La costumbre avilesa de invernar en aldeas y el testi-
monio de un criado que vio nacer dos hijos de Doña Bea-
triz... hacen pensar que, en efecto sería Gotarrendura, donde 
nació Teresa de Ahumada». 
Hagamos un examen sobre estos dos fundamentos. 
La costumbre avilesa de invernar en aldeas. 
Según ella, cuando llegaba el invierno, se despoblaba la 
ciudad de Avila de ricos, de nobles y de hidalgos, los cuales 
marchaban a los pueblos o aldeas, donde veían pasar, cabe 
los leños, que ardían en las cocinas o en las chimeneas, los 
días rigurosos de hielos, nieves y otras inclemencias seme-
jantes del invierno. 
Pocas veces hemos dado en nuestras lecturas con afirma-
ciones tan gratuitas como ésta. ¿De dónde habrá sacado esta 
costumbre de los avíleses el P . biógrafo? No negamos que 
pudo haber familias, que en efecto salieran algún invierno, 
porque así la convenía por fines particulares. Pero ¿quién 
puede documentalmente probar que por costumbre casi in-
violable deberían salir los avileses de la ciudad, cuando lle-
gaba el invierno? Y sin embargo es necesario llegar hasta ese 
extremo, hasta probar que Don Alonso y Doña Beatriz tu-
vieron que salir por virtud de esta costumbre inviolable, no 
sólo en el invierno de 1515, sino en todos los inviernos, que 
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Dios concedió de vida al matrimonio Cepeda y Ahumada.. 
Si no consta que ciertamente pasaron éste de 1515 en Gota-
rrendura ¿cómo vamos a hacer argumento de que en esta 
aldea naciese el 28 de Marzo, ya fuera del invierno, Teresa 
de Cepeda? Por costumbre o sin costumbre es necesario de-
jar con toda certeza probado que Don Alonso y Doña Bea-
triz invernaron en 1515 en la riente aldea. ¡Invernar en Go-
tarrendura! ¡Insensatos nosotros, que creíamos que de Avila 
se podrían desplazar los abulenses en los días invernales a 
tierras de Andalucía o de Extremadura o al menos a los tem-
plados pueblos y aldeas en torno de Arenas de San Pedro, 
sin darnos cuenta de que a unos kilómetros de Avila existen 
pueblos, como Gotarrendura, que emulan por su clima a las 
mismas ciudades de Andalucía! ¡Y nosotros, sin darnos aún 
cuenta de su templado clima! Y los termómetros, señalando 
en los días invernales, poco más o menos, los mismos gra-
dos de temperatura en la aldea riente, que en la ciudad de 
Avila. 
¿Los avíleses tenían la costumbre de invernar en aldeas? 
La falsedad de tal afirmación la podemos afortunadamente 
poner ante los ojos de quien los quiera abrir y sepa leer. Hay 
centenares de protocolos en el Archivo histórico provinciaL 
de Avila, y en ellos no centenares, sino muchos miles de do-
cumentos extendidos por escríbanos y firmados por abulen-
ses de todas las clases y en todos los meses del año, en los 
de verano y en los de invierno, que demuestran de manera 
contundente la presencia en la ciudad de los abulenses del 
sigío X V I . Allí están los viejos papeles demostrando que aquí 
soportaban las inclemencias del invierno los ricos, los hidal-
gos y los pecheros de nuestro siglo de oro. 
Pero hagamos una amplía concesión y demos por cierto 
que salían a invernar muchos avileses a las aldeas y pueblos 
de la provincia. Nosotros nos sentimos obligados a probar 
documentalmente que Don Alonso tenía su residencia habi-
tual para invierno y para verano, para primavera y para oto-
ño en su casa de Avila, donde se ocupaba de sus asuntos y 
negocios. 
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Y como nos interesa mucho saber si así era en el invierna 
de 1515, vamos a dar el extracto de un documento, que se en-
cuentra en el protocolo de Sebastián de Rivilla (1) que dice 
textualmente: «Obligación para Alonso Sánchez de Cepeda. 
Sepan quantos esta carta de obligación vieren, como yo fran-
cisco lópez, fijo de toríbio lópez, mesonero, vecino de la 
villa de Solmirón del señor don Pedro de Toledo, digo e co-
nozco por esta presente carta, que devo e he de dar e pagar 
a vos el Rvmo. Señor Arzobispo de Santiago e a vos Alonso 
Sánchez de Cepeda, vecino de la noble ciudad de Avila en 
su nombre... mil e setenta y dos maravedís de la moneda 
usual e dos pares de gallinas buenas, vivas e en píe, que sean 
de dar e de tomar... que fué fecha e otorgada en la dicha 
cibdad de Avila quatro días del mes de henero año mil e 
quinientos e quince años». 
Esta carta de obligación, documento tan definitivo, está 
otorgada, como se ve, en el invierno de 1515, dos meses y 
medio antes del nacimiento de Teresa de Cepeda y en ella se 
confiesa ser Don Alonso vecino de Ávila. ¿Le pasó en Gota-
rrendura? Pero esto es poco. Aun a sabiendas de que hemos 
de agotar la paciencia del lector, le hemos de demostrar do-
cumentalmente que era la ciudad de Avila el centro, donde 
en todo tiempo, y siempre desarrollaba su actividad Don 
Alonso, aun antes de casarse con Doña Beatriz, a fin de ter-
minar con el invernar de los Cepedas y Ahumadas en Gota-
rrendura. 
He aqui algunas de las pruebas, que tenemos en nuestro 
archivo, reservándonos otras. 
En 20 de octubre de 1509 arrienda a Pedro de Naharro, 
vecino de Miruéña las cuartillas de tierra, que tiene en Víñe-
gra, Muñogrande, Herreros, Collado, Pascualgrande, Rivilla 
de Barajas, Marivíuda, Xemíguel, Xemerendura, Víllamayor, 
Flores de Avila, Salvadíos, La Cruz y Gimialcón. (2) En 23 
(1) Sebastián de Rivilla, protocolo núm. 406, Archivo histórico-
provincial de Avila. 
(2) Id. id. id. num. 405 id. id. 
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del mismo mes de octubre y del mismo año Miguel Carpen-
tero vecino de Cantiveros, reconoce deberle tres mil setecien-
tos maravedís por cierto pan que le compró y dio en Cebo-
lla. (1) En 27 de noviembre de 1509, fecha aproximada a su 
matrimonio con Doña Beatriz, Diego Carpentero y Mateo de 
la Fuente se reconocen deudores de Don Alonso en cantidad 
de cinco mil ciento diez y siete maravedís por sesenta fane-
gas de cebada, a dos reales la fanega, quince fanegas de trigo 
y ocho de avena. (2) En 5 de Diciembre del mismo año de 
1905, Juan de Befnuy, vecino de Cantiveros, manifiesta deber 
a Don Alonso mil seiscientos sesenta y dos maravedís por 
razón de veintinueve fanegas de cebada. (3) En 4 de Septiem-
bre de 1512 toma Don Alonso en arrendamiento de Doña 
María de Herrera la dehesa de Becerríl. (4) En 12 de Diciem-
bre de 1513 hace cesión de un censo, que tenía sobre una 
huerta en Gotarrendura. (5) En 4 de Febrero de 1516 (!Oh in-
vierno en Gotarrendura!) Toribio López se compromete a 
pagarle la deuda de mil seiscientos maravedís por los pastos 
y una yegua, que le compró. (6) En 27 de Julio de 1516 vende 
a Ñuño González de Henao la heredad, bienes, raíces, pas-
tos y monte que tiene en Escalonílla y su término. (7) En 13 
de Febrero de 1513 (¡otro invierno en Gotarrendura!) se com-
promete a pagar a Sancho Cimbrón cuarenta mil maravedís 
que éste le entregó para negociar a pérdidas y ganancias en 
lanas y trigo. (8) En 22 de Septiembre de 1517 trueca con Flo-
(1) Sebastián de Rivilla, protocolo núm. 405. Archivo histórico-
provincial de Avila. 
(2) Id. id. id. núm. 405. Id. id. 
(3) Id. id. id. núm. 405. Id. id id. 
(4) G i l López, protocolo núm. 147. Archivo histórico-provincial 
de Avila. 
(5) Sebastián de Rivilla, protocolo núm. 405. Archivo histórico-
provincial de Avila. 
(6) Isidro de Salcedo, protocolo núm. 4. Archivo histórico-pro-
vincial de Avila. 
(7) Id. id. id. núm. 4. Id. id. 
(8) Id. id. id. núm. 4. Id. id. 
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rentína de Herrera, mujer de Mateo de Ahumada, diez y 
ocho obradas de tierra, que tiene en Guaraldos y Gotarren-
dura por un prado cercado y un majuelo con pedazos de 
huerto. (1) En 2 de Noviembre de 1517 asiste y firma como 
testigo en una escritura de compra, que hace Pedro del Peso, 
de cuatro yugadas de heredad en Villacastín. (2) En 5 de Abri l 
de 1519 toma en arrendamiento a las monjas de Santa Ana 
«las cuartillas pertenecientes a dicho monasterio en la dicha 
ciudad de Avila e su tierra con las cinco villas de don Pedro 
e con la puente del Congosto e su tierra y Pascualcobo e Se-
rranos de Barrientos e con los otros lugares... según y en la 
manera que yo los he tenido a renta los años pasados» (3) En 
22 de Enero de 1520 (otro invierno en Gotarrendura) extien-
de carta de poder a favor de Luis Vela, para arrendar la de-
hesa y cortijo de Montemayor en término de Talavera. (4) En 
20 de Septiembre de 1520 compra a Pedro Gómez las casas 
pajizas en Gotarrendura. (5) En 22 de Enero de 1520 (¡otro 
invierno en Gotarrendura!) extiende carta a favor de Luis 
Vela, para que en su nombre pueda cobrar los dineros que 
le fueron debidos. (6) En 7 de Enero de 1521 (¡otro invierno 
en Gotarrendura!) otorga poder al mismo Luís Vela, para 
arrendar de nuevo la dehesa de Montemayor. (7) En 18 de 
Enero de 1522 (¡otro invierno en Gotarrendura!) entrega a 
los frailes del Carmen (hoy Prisión provincial) «un talegón de 
dineros en oro y plata... en el cual dicho talegón dixo que 
(1) G i l López, protocolo núm. 145. Archivo histórico-provincial 
de Avila. 
(2) Sebastián de Rivílla, protocolo núm. 406. Archivo histórico-
provincial de Avila. 
(3) Juan de Mirueña, protocolo núm. 1536. Archivo histórico-
provincial de Avila. 
(4) Id. id. id. núm. 1536. Id. id. 
(5) Isidro de Salcedo, protocolo núm. 5. Archivo histórico-pro-
vincial de Avila. 
(6) Juan de Mirueña, protocolo núm. 1536. Archivo hístóríco-
íprovincial de Avila. 
(7) Id. id. id. núm. 1536. Id. id. 
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estaban los doscientos e setenta e ocho mil maravedís por 
los que había comprado al convento de la Encarnación yu-
gada y medía de heredad y dos pares de casas... en el lugar 
e término de Gotarrendura». (1) La carta de compra de estas 
fincas, que había heredado el convento de Doña María del 
Águila, mujer de Don Pedro de Cepeda se extendió el 11 de 
Febrero. (2) En 23 de Octubre de 1524 autoriza a su hermano 
Francisco Alvarez de Cepeda y a Alonso González, vecino de 
Muñana, para que puedan arrendar cualquier dehesa en los 
reinos de Castilla y León. (3) En 28 de Noviembre de 1524 
otorga carta de poder a favor de Pedro de Valverde y Juan de 
Herrera, para arrendar a su nombre el pande los votos de San-
tiago en el Obispado de Segovía. (4) En 25 de Abri l de 1525 
en parte cede y en parte vende a Pedro del Peso la heredad, 
que le fué dada en dote por su matrimonio con Doña Cata-
lina del Peso. (5) En 21 de Diciembre (¡otro invierno en Go-
tarrendura!) escribe un billete al escribano Herrera, pidién-
dole una obligación otorgada en 18 de Octubre de 1524 de 
mil setecientos maravedís, que le debía y pagó Alonso de 
Vergas. (6) En 23 de Julio de 1525 autoriza a Alvaro de Santa 
María y Juan Barríentos, para que puedan pagar la renta de 
los votos de Santiago en el Obispado de Avila. (7) En 16 "de 
Febrero de 1526 (¡otro invierno en Gotarrendura!) Don Alon-
so y su hermano Francisco Alvarez se comprometen a pagar 
la deuda, que su hermano Pedro tenía en cantidad de dos-
cientos ochenta y ocho mil maravedís. En 1 de Diciembre de 
(1) Francisco de Herrera, protocolo núm. 265. Archivo históríco-
provincial de Avila. 
(2) Id. id. id. núm. 265. Id. id. 
(3) Saavedra, protocolo núm. 182. Archivo histórico-provinciaí 
de Avila. 
(4) Id. id. id. núm. 183. Id. id. 
(5) Camporrio, protocolo núm. 1891. Archivo histórico-provin-
cial de Avila. 
(6) Saavedra, protocolo núm. 182. Archivo histórico-provincial 
de Avila. 
(7) Id. id. id. núm. 182. Id. id. 
- 35 -
1528 vende el caballo castaño, oscuro y frontino, que poseía, 
y así continuamente hasta años próximos a su muerte. Y to-
das estas escrituras extendidas y otorgadas en Avila, ante 
acreditados escribanos, por donde venimos en conocimiento 
de la actividad continua en la ciudad de Avila , desde años 
antes de casarse con Doña Beatriz, prueba cierta e inequí-
voca de la residencia habitual en la ciudad y de la arbitrarie-
dad, que es afirmar que pasaba los inviernos en Gotarrendu-
ra el matrimonio Cepeda y Ahumada. 
Sin embargo, nosotros todavía no nos quedamos satisfe-
chos, sí no consagramos unas palabras más a la famosa cos-
tumbre avílesa. 
«Entre los usos y costumbres especiales de Avila—-dice 
el P. biógrafo—queremos señalar como interesante para 
nuestra historia la que tenían los hidalgos de invernar 
fuera de la ciudad, tanto así corno el veranear en nuestros 
días. Santa Teresa recoge esta costumbre en sus cartas: 
«Todos los caballeros se van los inviernos a aldeas» Allí 
solían tener sus posesiones: allí tenían «buenas lumbres» 
y carne en abundancia. D. Alonso tenía sus fincas en Go-
tarrendura: aquella solitaria aldehuela de la Morana aco-
gía durante los inviernos a toda la familia.» 
El fundamento, pues, de su afirmación está nada menos 
que en la misma Santa Teresa. Y para que se vea que la 
Santa lo dice así, nos cita tres cartas, que vamos a exa-
minar brevemente. 
Primera carta: La que en el Epistolario del P . Silverío 
figura como X I X en el Tomo VII página 50. 
Esta carta la escribe la Santa a su hermano Lorenzo de 
Cepeda en Quito. Y la escribe desde Toledo en 17 de Enero 
de 1570. Las palabras de la Santa son éstas: «Y he estado 
harto mejor de salud este invierno, porque el temple de esta 
tierra es admirable; que a no haber otros inconvenientes 
(porque no se sufre tener vuestra merced aquí asiento por 
sus hijos) me da gana algunas veces de que se estuviera aquí, 
por lo que toca al temple de la tierra. Mas lugares hay en 
tierra de Avila, donde vuestra merced podrá tener asiento 
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para los inviernos, que ansí lo hacen algunos. Por mi her-
mano Jerónimo de Cepeda lo digo, que antes pienso, cuando 
Dios le traya, estará acá con más salud». 
No hay que violentar en mucho ni en poco el texto tere-
siano, para darnos cuenta del pensamiento exacto de la San-
ta. Ella está pasando el invierno en Toledo, donde el clima 
la ha sentado tan bien, que al escribir a su hermano Lorenzo, 
le hace la indicación de que tanto a él como a su hermano 
Jerónimo les vendría muy bien para su salud, el que pusie-
ran su residencia en esta ciudad por su benigno clima. Pero 
se da cuenta de que hay un inconveniente grande:—no se su-
fre tener vuestra merced aquí asiento por sus hijos—y es en-
tonces cuando le recomienda lugares de Avila, donde podrá 
pasar el invierno, como lo hacen algunos. Ahora bien, ¿le va 
a recomendar lugares tan fríos como la misma ciudad? ¿No 
es evidente que se refiera a lugares que por su clima se pa-
rezcan a Toledo, que también la ha sentado,para su salud? 
Y efectivamente, hay en la provincia de Avila estos lugares, 
porque todo el Valle del Tíétar, la región de Cebreros y de 
Arenas de San Pedro son mucho más templados que Avila 
y la Morana, en la cual está emplazado el pueblo de Gota-
rrendura. 
Pero no es ésto lo más interesante, sino la frase siguiente: 
«Que ansí lo hacen algunos», de donde se deducen estas dos 
cosas: primero, que algunos —no costumbre general e invio-
lable de los avíleses —salían a invernar y segundo, que para 
ello buscaban los lugares de temperatura más benigna. ¿Có-
mo, pues, deducir de esta carta que todos los hidalgos salían 
en invierno a cualquier aldea por fría que fuese? 
Segunda carta: De donde deduce la costumbre de los 
avileses de salir en invierno a las aldeas. Es la que escribe la 
Santa en 10 de Diciembre de 1577 a su cuñado Juan de Ova-
lie y hermana Juana de Ahumada. En ella se encuentran las 
palabras, que el P. biógrafo cita en los textos «Todos los ca-
balleros se van los inviernos a las aldeas». 
Con mucha habilidad cortó el texto el biógrafo y omitió 
las palabras, que siguen, muy importantes para precisar el 
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pensamiento de la Santa y dar recta interpretación a las an-
teriores; «no sé —dice la Santa—por qué se les da tanto aho-
ra». Sabido es que muchos usan de esta arma de truncar un 
texto, para hacer decir al autor todo lo contrario de lo que 
quiso. Para entender el pensamiento de la Santa en esta 
frase, hay que tener presente la finalidad principalísima de 
esta carta. 
Doña Juana de Ahumada, hermana muy querida de la 
Santa, que se la llevó consigo a la Encarnación a la muerte 
de su padre, desde que se casó con Juan de Ovalle anduvo 
siempre muy alcanzada de bienes temporales, dice el Pa-
dre Sílverio en nota a la carta XVII. Por ello, cuando la 
Santa tuvo noticia de la próxima venidla de Don Lorenzo, su 
hermano, de las Indias, se apresuró a escribirles desde Tole-
do, y conocedora de la holgada situación económica de su 
hermano, les dice: «Espero en el Señor que ha de ser para 
algún remedio de sus trabajos y mucho, la venida de mi her-
mano». 
La venida, en efecto, de Don Lorenzo debió ser algún ali-
vio para el matrimonio Ovalle y Ahumada, pero nunca tanto 
que le sacase de lo que el P. Silverio califica «premiosa si-
tuación hacendística de Don Juan». (Nota a la carta XVIII). 
Corren los años y en 1577 se presenta una ocasión, en 
que sin duda se puede conseguir en Toledo algo, que no sa-
bemos en concreto que es, en favor de Juan de Ovaíle. Pa-
rece indudable que se trata de cosa, que redunde en el bien-
estar económico de sus hermanos y que habría de conse-
guirse del Cardenal de Toledo, Don Gaspar de Quíroga. La 
carta, que escribe a Juan de Ovalle en 20 de Octubre de 1577, 
lo declara así con estas palabras: «¡Oh qué trabajo estos ata-
mientos de nuestra pobreza! Plega a nuestro Señor, pues 
que yo no puedo hacer nada, lo remedie por otra parte, como 
puede... Ayer torné a escribir allá y suplicar a la Señora 
Doña Luisa (de la Cerda) no se olvídase y a la Priora se lo 
acordase mucho. Si Dios quiere, bastantes diligencias y fa-
vor hay». 
Lo que se pretendía, a pesar de estas recomendaciones de 
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la Santa, no se había conseguido todavía por el mes de D i -
ciembre. E l día 10 de este mes, cuando le vuelve a escribir la 
Madre Teresa a su cuñado, le dice: «Dos veces he escrito a 
la Señora Doña Luisa y ahora la pienso escribir otra; ya me 
parece tarda. Cierto, he puesto y pongo lo que he podido. 
Haga Dios lo que es mejor para la salvación de vuestras 
mercedes, que es lo que hace al caso». Parecen declarar es-
tas expresiones la poca confianza que ya abrigaba la Santa 
de conseguir lo que había recomendado en favor de Ovalle. 
Es en tonces- l íneas de spués - cuando escribe: «Todos los 
caballeros se van los inviernos a las aldeas; no sé por qué se 
les da tanto ahora». Palabras, que comenta el P. Silverio 
muy acertadamente (Carta 206). «En Galínduste (aldehuela 
cerca de Alba) tenía el matrimonio Ovalle algunas haciendas 
y como allí la vida era más barata que en Alba de Tormes 
le aconseja vaya a ella, como hacen otros muchos Caballé 
ros». 
Quien se haya internado algún tanto en los estudios te-
resianos, sabe que Juan de Ovalle, con ser de hermosa índo-
le, tenía un carácter agrio, en parte acaso debido a su poca 
salud, displicente y tan suspicaz, que había tomado a ma 
hasta la íntima amistad que tenía su Santa cuñada con Doña 
Guíomar de Uiloa. 
El , prendado de su linaje, debía rechazar o al menos le 
desagradaba el consejo de la Madre Teresa de que se retirara 
a Galinduste, alegando su alcurnia. Y la Santa lé responde 
en esta carta, que comentamos, con una frase, que en el len-
guaje de nuestros días se formularía con estas o semejantes 
palabras: No sé por qué tiene ahora tanto reparo en reti-
rarse a Galinduste a pasar el invierno. ¡Si en pasar el in-
vierno en una aldea no pone reparo ningún caballero y 
son muchos los que así lo hacen! Donde aparece claro el 
sentido de la frase de La Santa de que a pesar de ser caba-
lleros, iban sin inconveniente los que querían, a pasar los 
meses de invierno en las aldeas. 
¿Cómo deducir de esta carta que la Santa reconoce una 
costumbre general e inviolable de invernar los avileses? Es 
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más,«deseaba—dice Don José La M a n o - l a Santa que se d e 
dicase al cultivo de la hacienda, que tenía en Galinduste». 
En una carta en efecto, que escribió a su hermano Lorenzo 
en 28 de Febrero de este año de 1577, le había dicho: «No 
quiero escribir más de que mire, sí pudiere dar para compra r 
algunas ovejas Juan de Ovalle, que será mucha ayuda para 
ellos y harta limosna, si se puede hacer, sin perder vuestra 
merced». No sería por otra parte tan general la costumbre 
de invernar, cuando no pensaba hacerlo Juan de Ovalle, 
E l argumento se vuelve contra el P. biógrafo, porque si 
Juan de Ovalle, por ser y estimarse caballero, se resiste a 
pasar el invierno en Galinduste, es señal evidente de que no 
era ley general la de invernar en las aldeas, cuando él se re-
siste, precisamente por ser caballero. 
Tercera carta: Tampoco de ella se desprende la costum-
bre de invernar, al modo del veraneo de nuestros días. Está 
escrita en Avila a 14 de Noviembre de 1581. También en ella 
recomienda a Juan de Ovalle, a quien va dirigida, que se 
marche a pasar el invierno, sin duda a Galinduste. Pero esta 
vez se lo recomienda quizás también porque atienda a su sa-
lud, mas ciertamente por otra causa. 
Había levantado en Alba cierta señora un testimonio 
contra Doña Beatriz, hija de Ovalle, y su tía estaba con 
gran cuidado. Es entonces, suando le escribe, para recomen-
darle muy prudentemente que salgan para Galinduste, por-
que sí permanecían en Alba, aumentaba sin duda el volu-
men de la maledicencia y con ello los sufrimientos, y sí ca-
llaban y no se defendían, ella no lo tenía por bien. Y así 
estimaba por el mejor remedio la salida de Alba, cómo se lo 
dice en la carta con estas palabras: «Por amor de Nuestro 
Señor, que vuestra merced no se descuide, pues ya está el 
invierno tan dentro, que no le estará mal ir donde tenga 
buenas lumbres, como vuestra merced lo suele hacer; por-
que el demonio, crea que no duerme, según he sido avisada. 
Esto es verdad y ansí tengo harto miedo, que cuando quera-
mos, no se ha de poder remediar; y el callar de esa no lo 
tengan por bueno». ¿No aparece claro el pensamiento de la 
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Santa de animar a su cuñado y urgirle a que salga de Alba, 
como lo hacía otras veces, pero no con la finalidad principal 
de que pasara el invierno, aunque también le fuera conve-
niente para su salud, sino para remedio de la maledicencia? 
¿A qué, pues, tomar como fundamento esta carta, para sen-
tar como costumbre de los avileses el invernar? 
Terminamos de escribir sobre esta costumbre, que no 
existió. Probado queda—y ésto es lo importante-que Don 
Alonso no invernaba en Gotarrendura sino en sus casas de 
Avila, aunque alguna y aun muchas veces en invierno y en 
verano, en primavera y en otoño, fuera a esta aldea para 
atender a su hacienda, y por consiguiente es de una arbitra-
riedad extraordinaria lanzar la especie de un probable naci-
miento de Teresa de Jesús en tal aldea, asentada no ya sobre 
el sólido fundamento de una documentación de fuerza pro-
bativa, sino sobre el polvo de una infundada conjetura, que 
desaparece, aventada a débil soplo. ¡Y así se escribe en 
nuestros días! 
Pero aún hay que seguir con la piqueta de la refutación. 
T E R C E R A AFIRMACIÓN 
«Allí —en Gotarrendura — entre los renteros, que se mos-
traban tan allegados, como sí fueran miembros de la misma 
familia, nacerían varios de sus hijos. Juan Jiménez dice que 
«vio nascer dos de ellos por vista de ojos». (Pág. 210). 
Ciertamente que ningún valor probativo tiene el que na-
cieran—dando por aceptada la afirmación de Juan J i m é n e z -
dos hijos de Doña Beatriz en Gotarrendura, mientras no se 
pruebe que uno de éstos fué Teresa. No tiene esta afirma-
ción el menor valor. Pero ahí queda hecha la insinuación: 
es probable que uno de estos hijos fuera Teresa de Jesús. 
Para el P . biógrafo es de mucho peso la declaración de este 
criado. Y así para que se fijen bien los lectores, vuelve a re-
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cordado en la pág. 212, en que escribe: «La costumbre aví-
lesa de invernar en aldeas y el testimonio de un criado, que 
vio nacer dos hijos de Doña Beatriz, al lado de estas dudas 
positivas, hacen pensar que, en efecto, sería Gotarrendura,. 
donde nació Teresa de Ahumada». 
Ya se ve a primera vista que este testimonio es tan nega-
tivo y tan de ningún valor, que no se nos alcanza como pue-
de ser fundamento de su opinión. Porque estimo que no se 
nos negará a nosotros el mismo derecho a opinar, que él 
tiene. Y si él cree que uno de estos hijos allí nacidos fué Te-
resa, nosotros con el mismo derecho, podemos afirmar que 
no fué Teresa sino otro hermano, por ejemplo, Agustín y 
otro biógrafo puede opinar que fué Lorenzo, y un cuarto 
historiador que fué Antonio. ¿Quién de entre los cuatro 
tiene razón? Por el solo testimonio del criado va a ser muy 
difícil averiguarlo. Es de ningún valor. La crítica histórica 
no le puede perdonar estas audacias a un biógrafo de hoy. 
Vamos a ver sí nosotros tenemos mejor fortuna en el 
descubrimiento de la verdad en ieste punto. Y ya desde el 
principio nos presentamos este problema a resolver. ¿Es 
cierto que Juan Jiménez, criado de Don Alonso, declaró que 
había visto nacer en Gotarrendura y por vista de ojos a dos 
de los hijos de Doña Beatriz? 
Ponemos ante nuestros ojos el célebre «Pleito entre los 
hijos de Don Alonso Sánchez a su fallecimiento, utilizando 
la copia que hizo el Excmo. Sr. Marqués de Piedras Albas, 
existente en su Biblioteca de Avila . 
E l Procurador de los hijos de Don Alonso y Doña Bea-
triz, Melchor Nieto, presentó al Corregidor Pedro de Arceo 
en 15 de Octubre de 1544 un interrogatorio, conforme al 
cual pretendía fueran examinados los testigos, que habían 
de presentar para la defensa a él encomendada. E l Corregi-
dor admite dicho interrogatorio, el cual se inserta en la pá-
gina 255. Conforme a él habían de declarar los testigos. De 
este interrogatorio es ésta la tercera pregunta: «Iten si sa-
ben que siendo casados los dichos Alonso Sánchez de Ce-
peda e Doña Beatriz de Ahumada, su mujer, hubieron e pro-
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crearon por sus hijos legítimos a los dichos Hernando de 
Ahumada, Rodrigo de Cepeda e Lorenzo de Cepeda e Jeró-
nimo de Cepeda e Antonio de Ahumada e por tales sus hi-
jos legítimos fueron habidos e tenidos e comunmete reputa-
dos e ansí es público e notorio». 
Entre los que van a declarar conforme a este interroga-
torio se encuentra Juan Jiménez, el cual después de haber 
confesado en la contestación a la segunda pregunta que él 
era rentero (no criado) de la madre de Doña Beatriz, cuando 
ésta se casó y que fué por ella y su madre, Doña Teresa de 
las Cuevas a Olmedo y «los vio velar y comió de las gallinas 
de la boda» y que Don Alonso y Doña Beatriz «por tales 
marido e mujer eran habidos e tenidos e comunmente repu-
tados en el dicho lugar de Gotarrendura e en esta ciudad de 
Avila», dice contestando a la tercera pregunta literalmente: 
«A la tercera pregunta dixo que lo sabe como en ella se con-
tiene. Preguntado como lo sabe, dixo: que porque este tes-
tigo vio a todos los contenidos en la dicha pregunta (Her-
nando, Rodrigo, Lorenzo, Jerónimo y Antonio) en casa de 
los dichos Alonso Sánchez e Doña Beatriz de Ahumada, 
después que se casaron, e los vio hacer el tratamiento como 
a hijos e este testigo vio nascer dos de ellos por vista de ojos, 
y estando este testigo con los sobredichos, nascíeron todos 
los demás e por tales sus hijos legítimos eran habidos e te-
nidos e comunmente reputados, e ansí es pública voz e 
fama». 
Es este testigo Juan Ximenez de excepcional importancia, 
porque claramente se deduce de su declaración que no sólo 
era rentero de la familia de Doña Beatriz, sino la persona 
demás confianza, que tenía en Gotarrendura el matrimonio 
Cepeda y Ahumada. E l es, en efecto, el que va a Olmedo 
para traer a Doña Teresa de las Cuevas y su hija Beatriz para 
las velaciones en Gotarren ra; él es un comensal en el con-
vite de las bodas; él se encuentra en casa de Don Alonso al 
nacimiento de dos de sus hijos y él por último trae en una 
carreta el cadáver de la esposa de Don Alonso desde Gota-
rrendura a la iglesia parroquial de San Juan de Avila, de 
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donde eran feligreses, para allí ser enterrada. Por eso hay 
que prestar fe a cuanto diga y atenerse muy estrictamente a 
sus palabras. Ahora bien, declara en primer lugar que vio a 
los contenidos en la pregunta —Hernando, Rodrigo, Loren-
zo, Jerónimo y Antonio—en casa de sus padres. ¿Dónde dice 
que en Gotarrendura? La casa de sus padres estaba en Avila, 
como está hasta la saciedad probado. En segundo lugar de-
cla'ra que vio nacer dos de ellos, es decir de los anteriormen-
te citados. ¿Quién nos autoriza a pensar que en estas pala-
bras se hace referencia a Teresa ni a ninguno de los otros 
hijos, de que no se habla en la declaración? ¿Dónde dice que 
los vio nacer en Gotarrendura? Acaso se responda: si vivía 
en esta aldea, es natural que los viera nacer en ella. Pues 
bien, para que se vea cuan lejos está de la verdad esta de-
ducción, le anticipamos que los siguientes hijos de Don 
Alonso y Doña Beatriz nacen en Avila y en la misma casa: 
Teresa de Cepeda, Pedro de Ahumada, Hernando de Ahu-
mada, Rodrigo de Cepeda, Lorenzo de Cepeda, Antonio de 
Ahumada, Jerónimo de Cepeda, Agustín de Ahumada y Do-
ña Juana de Ahumada. Y esto consta por un documento, 
solo el cual vale más que cuanto escribimos por nuestra par-
te en este libríto, al que llamaremos La partida de nacimien-
to de Teresa de Jesús. ¡Tal es el valor de este documento 
singular. 
Juan Ximenez no dijo lo que le atribuye el P. biógrafo y 
sí estuvo presente al nacimiento de dos hijos de Doña Bea-
triz, se puede tener por cierto que fué en Avila, donde como 
persona de la máxima confianza de Don Alonso, debía estar 
en los acontecimientos familiares, sí es que no fué, después 
«de ser rentero, criado de Don Alonso, a lo que parece aludir 
esta frase de la declaración de dudoso sentido «y estando 
este testigo con los sobredichos nacieron todos los demás». 
Finalmente, como se da también como fundamento de la 
invención del P . biógrafo la hacienda de Don Alonso y Doña 
Beatriz en Gotarrendura, creemos interesante aclarar esta 
hacienda principalmente en cuanto a las casas. 
* * * 
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C U A R T A AFIRMACIÓN 
Don Alonso y Doña Beatriz tenían sus fincas en Gota-
rrendura. 
Aún concediendo de lleno que así era, nada se deduce 
por este simple hecho en orden al nacimiento de la Santa en 
esta aldea, como es evidente. Sin embargo nosotros vamos 
a poner en claro, cuanto nos sea posible y desde luego docu-
mentalmente, en qué consistía la hacienda concretando l a 
riqueza rústica y la propiedad, que tenían en casas, pues ello 
puede deshacer equívocos importantes. 
Efectivamente Don Alonso y Doña Beatriz tenían sus fin-
cas en Gotarrendura. De antemano /amos a sentar estas 
cuatro verdades indiscutibles: primera, Don Alonso al casar-
se con Doña Beatriz no aporta fincabilidad alguna, que radi-
que en Gotarrendura, donde no la tenía. Así nos io demues-
tra la absoluta carencia de documentación, que lo acredite. 
Segunda, dicha hacienda le viene al matrimonio Cepeda y 
Ahumada por parte de Doña Beatriz, por donación de Doña 
Teresa de las Cuevas, su madre. Tercera, esta se la da al 
matrimonio en Febrero de 1516, once meses después de na-
cida Teresa. Cuarta, parte de los bienes consistentes en casas 
en dicha aldea los adquiere el matrimonio, pero también 
después del nacimiento de Teresa. 
Descartado el primer puntó, vamos a poner ante los ojos 
del lector con la claridad posible que la hacienda de Gota-
rrendura les viene al matrimonio, como legítima de Doña 
Beatriz y donación de Doña Teresa de las Cuevas, pero todo 
ello no viene a su poder, sino a partir de Febrero de 1516, 
cuando ya llevaba en este mundo Teresa de Cepeda cerca de 
un año. 
Efectivamente. En el «Pleito entre los hijos de Don Alon-
so» consta documentalmente que Doña Teresa de las Cue-
vas, madre de Doña Beatriz, en 22 de Febrero de 1516 otorgó 
en Olmedo ante el escribano Hernando de Saavedra una 
carta de donación, en la cual reconoce en primer lugar que 
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heredó y sucedió como madre legítima en los bienes, que 
correspondieron a sus hijos difuntos, Antonio de Ahumada, 
Sancho de Ahumada, María de las Cuevas y Juana de Ahu-
mada por fin y muerte del padre de éstos, Juan de Ahumada. 
E inmediatamente después en esta carta hace la gracia y do^ 
nación, que en derecho se llama «Ínter vivos» de esta heren-
cia entre los dos hijos, que le quedan: Beatriz de Ahumada, 
casada con Alonso de Cepeda y Juan de Ahumada, residente 
en Castílblanco, tierra de Talavera, pero mejorando a Doña 
Beatriz en el tercio y quinto de dichos bienes y disponiendo 
que el dicho Juan «haya la mitad de lo restante, dividiéndolo 
entre él y la dicha Beatriz de Ahumada por iguales partes, 
sacando primeramente la dicha Doña Beatriz el tercio e 
quinto de los dichos bienes». 
A continuación viene el inventario y tasación de dichos 
bienes, en que se habían concertado Juan de Ahumada y 
Don Alonso Sánchez de Cepeda en nombre de su esposa. 
Entre estos bienes están «unas casas que el dicho Juan de 
Ahumada dejó en el dicho lugar de Gotarrendura, con un 
cercado tras ellas e con un lagar, que tienen las dichas casas, 
en que al presente vive Pedro Martín». Se procede a la par-
tición de bienes conforme a la donación y se acredita que 
corresponden a Doña Beatriz la cantidad de doscientos se-
senta y ocho mil maravedís, que ha de llevar de los dichos 
bienes. Y se concretan los bienes, que se la entregan y son 
los siguientes: 
«Danse a la dicha Doña Beatriz e al dicho Alonso Sán-
chez de Cepeda en su nombre: 
1.° Las dos yugadas e media de heredad, que son en los 
dichos términos de Gotarrendura e Guaraldos, todo ello e 
lo a ello anexo... e con más la otra medía obrada de prado e 
otra medía de tierra, que está fuera de la dicha heredad, que 
son en los términos dichos, todo ello apreciado en los dichos 
doscientos mil maravedís, en que fueron estimados. 
2° Que se le dé más a la dicha Doña Beatriz e al dicho 
Alonso Sánchez en su nombre el dicho prado grande e otro 
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pequeño, que solía ser huerta, que está en el dicho lugar en 
los dichos cuarenta mil maravedís, en que se tasó. 
3.° Dense más a la dicha Doña Beatriz las dichas tres 
aranzadas de majuelos en los dichos términos de Guaraldos 
e Gotarrendura en los dichos quince mil maravedís, en que 
se tasaron e fueron estimados. 
4.° Que se le dé más a la dicha Doña Beatriz las dichas 
casas que el dicho su padre dejó en Gotarrendura con el 
lagar e con la cerca, que está detrás de las dichas casas en 
los dichos trece mil maravedís, en que fué apreciado. 
En la cual dicha heredad e prados e majuelos e casas, 
que ansí se da a la dicha Doña Beatriz, se le cumplen e pa-
gan los dichos doscientos e sesenta e ocho mil maravedís, 
que ella hubo de haber en los dichos bienes e por las causas 
e razones susodichas». 
Esta es la célebre hacienda de Gotarrendura, que viene 
a manos de Don Alonso y Doña Beatriz a partir del 22 de 
Febrero de 1516. 
«...Desde hoy día de la fecha (22 de Febrero de 1516)—dice 
la carta de donación—que esta obligación es fecha, me parto 
e quito e desenvísto de todo el derecho, e opción, voz e ra-
zón, propiedad e señorío, que a los dichos bienes muebles e 
raíces, que ansí yo hube e heredé de los dichos mis hijos, 
había e tenía e me pertenecía, e lo doy, cedo e remito e tras-
paso en vos los dichos Doña Beatriz de Ahumada e Juan de 
Ahumada, mis hijos, para que desde hoy en adelante lo po-
dáis tener e poseer, usar e gozar e disfrutar e facer de ellos e 
en ellos todo lo que quisíeredes e por bien tuvíeredes, par-
tiéndolos o dividiéndolos en la manera, que dicho es». (1). 
¿No es este un documento definitivo para demostrar que 
antes del nacimiento de la Santa no tenían verdadera finca-
bilidad en Gotarrendura? 
Las casas, que se le entregan, las tiene alquiladas en esa 
fecha Pedro Martín. ¿No es muy probable que también lo 
estuvieran en 1515? Eso parece más natural que lo contrario. 
(1) Pleito. Tomo I. p. 321. 
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Por tanto hay pocas probabilidades, para que se pueda sos-
pechar con fundamento, que al casarse, tenían casas pro-
pias, en que vivir en Gotarrendura. Y sin embargo se puede 
tener por cierto que Don Alonso y Doña Beatriz las tuvíe-
ron y muy propias en esta aldea, pero... fué después del na-
cimiento de Teresa. Con esto aclaramos el punto cuarto. 
Un documento lo pone muy en claro. 
El día 11 de Febrero de 1522 en la red del locutorio del 
monasterio de la Encarnación y ante el escribano Francisco 
de Herrera (1) aparecían por una parte la Priora Doña Bea-
triz Guíera, la Subpriora Doña Francisca del Aguílacon otras 
diez monjas más y de la otra parte Don Alonso Sánchez de 
Cepeda, donde manifestaron las religiosas que teniendo Bu-
la del Papa León X por la cual las autorizaba para vender 
«bienes raices, que el dicho monasterio tiene en el lugar e 
término de Gotarrendura e Guaraldos, jurisdicción de la 
ciudad, los cuales dichos bienes dejó al dicho monasterio 
Doña María del Águila, mujer que fué de Pedro de Cepeda, 
difunta, según por su testamento paresció, por ende la di-
cha señora Priora, monjas e convento, díxeroo que ellas ven-
dían e vendieron por juro de heredad para siempre jamás al 
dicho Alonso Sánchez de Cepeda, que presente estaba, para 
él e para sus sucesores, conviene a saber: los dichos bienes, 
que son yugada, e media de heredad e dos pares de casas en 
el lugar e término de Gotarrendura e tres cuartillas de here-
dad e seis aranzadas de viñas en término de Guaraldos... los 
cuales dichos bienes le vendía e vendieron por precio e cuan-
tía de doscientos e setenta e ocho mil maravedís, los cuales 
el dicho Alonso Sánchez había dado e entregado al Prior, 
frailes y convento del monasterio de nuestra Señora del 
Carmen de la dicha ciudad, para que ellos los tuviesen en 
depósito». 
Y efectivamente el día 18 del mes de Enero anterior Don 
Alonso ante los frailes del convento del Carmen -hoy Pri-
sión Provincial—presididos por el Prior Fray Cristóbal de 
(1) Francisco de Herrera, Prot. 265. Archivo híst. prov. de Avila. 
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Aguilar «daba e dio... un talegón de dineros en oro y plata 
en presencia de mí, el dicho escribano, en el cual dicho ta-
legón díxo que estaban todos los dichos doscientos e setenta 
e ocho mil maravedís, que el dicho Señor Prior e convento 
rescíbieron e tomaron en su poder... e díxeron que se otor-
gaban e otorgaron por contentos e entregados de los dichos 
doscientos e setenta e ocho mil maravedís, por cuanto díxe-
ron que ellos los habían contado e todo estaba en el dicho 
talegón». 
Desde este momento—11 de Febrero de 1522-podemos 
afirmar que tiene casas donde poder vivir Don Alonso Sán-
chez de Cepeda en la aldea de Gotarrendura, pero ya se 
iban a cumplir siete años, desde que había nacido su hija 
Teresa; y para que no nos quede nada por decir, afirmamos 
que antes—en 5 de Diciembre de 1518—Don Alonso había 
comprado a Sancho Berrón y María-Xíménez, vecinos de 
Manzaneros «unas casas e un corral, que yo la dicha María 
Ximénez he e tengo en el lugar de Gotarrendura, que es par-
te de ellas tejada e parte dellas pajiza... las cuales dichas ca-
sas e corral os vendemos por precio o cuantía de cuatro mil 
maravedís, horros de alcabala». (1). 
La fecha de compra de unas y otras casas son todo un 
poema. Cuando las compra Don Alonso, ya hacía tiempo 
que andaba por este mundo Teresa de Cepeda. Terminamos 
este capítulo, convencidos de haber fatigado en demasía al 
lector, pero también esperanzados de haber puesto ante los 
ojos con la claridad posible la ligereza, con que, se escribe 
en estos días, en que tantos himnos se entonan a la Crítica 
histórica. 
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L O S B I Ó G R A F O S 
Iniciamos las pruebas positivas en favor de la ciudad de 
Avila, como cuna de Sania Teresa de Jesús, con las que nos 
prestan los más autorizados biógrafos y algunos historiado-
res de reconocido prestigio. Pudiéramos presentar centena-
res de testimonios de biógrafos teresianos, que de manera 
unánime señalaron la ciudad de Avila, como lugar del nací ' 
miento de la Santa. 
No lo hacemos, porque, aunque esta unanimidad sería 
de mucho valor, creemos que todos ellos tienen su funda-
mento en los biógrafos, de quienes haremos especial men-
ción. Son éstos de tal autoridad, que bastarán para que se 
pueda tener por irracional toda duda en este punto. De ello 
bien pronto quedará convencido el lector, a quien hacemos 
el honor de suponer con espíritu sereno, no rebelde, dis-
puesto por su imparcialidad, a aceptar la verdad, donde 
quiera que la encuentre sólidamente levantada, como estatua 
sobre granítico pedestal. 
* * * 
P A D R E F R A N C I S C O DE R I B E R A S. J. 
Vida de Santa Teresa de Jesús 
A l P . Ribera, primer biógrafo de la Madre Teresa de Je' 
sus, deben todos los biógrafos teresianos la más rica cantera 
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de noticias, sobre las que pueden asentar con solidez el edi-
ficio de sus biografías. E l que prescindiere o se apartare de 
él, camina por terreno resbaladizo. Y no es que en todo mo-
mento escriba con acierto tal, que no se descubra en su Vi-
da de la Madre Teresa error alguno. Ciertamente los tiene, 
pero son tan pocos, que ellos no quitan ni aminoran apenas 
el valor de su obra. La glorificación universal de la Santa, 
desde los días en que el virtuoso Jesuíta publicó la biografía 
teresiana, se debe en gran parte a él. Entre todos los biógra-
fos, dice el P . Pons, se lleva la palma el P. Ribera «no sólo 
por haber sido el primero, sino también por reunirse en él 
todas las dotes y cualidades, que pueden apetecerse en el 
verdadero historiador, a saber: perfecto conocimiento de la 
materia, preclaro ingenio, maduro juicio, memoria tenaz, 
santidad nada vulgar, crítica sagaz y veracidad a toda prue-
ba, sellada, por decirlo así, con el más solemne de los jura-
mentos, según el testimonio del P . Yepes, segundo biógrafo 
de la Santa Madre». (1) De un historiador con estas cualida-
des tiene que esperarse un libro perfecto, en lo posible al in-
genio humano. 
Y porque tal fué el insigne hijo de Víllacastín, antes de 
escribir la Vida de la Santa Madre, hizo estudio y revolvió 
legajos por los archivos y se documentó, porque aún pudo, 
en fuentes vivas de singular valor, como fueron muchísimos 
parientes, Confesores y Religiosas, que trataron'íntimamen-
te a Teresa de Cepeda y Ahumada. Por eso él pudo escribir, 
y es el mejor elogio de su obra, estas singulares palabras: 
«Quien desea glorificar a Dios, contando lo que E l hizo por 
sus Santos, no le puede glorificar ni contentar con mentir ni 
con fingir, y naturalmente aborrezco todo lo que sabe a ésto 
y me parece cosa muy ajena y muy indigna de hombre cuer-
do afirmar lo dudoso por cierto. Dejaré todo lo que no fuere 
cierto y lo que dijere, lo será; y por eso pongo nombres de 
personas particulares y bajo a cosas menudas, para que se 
(1) Vida de Santa Teresa por el P. Francisco de Ribera, nueva 
edición aumentada... por el P. Jaime Pons. Barcelona 1908, pág. VI. 
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vea con cuánta diligencia se ha hecho la averiguación de la 
verdad, aun en cosas que no importaban mucho. Así siem-
pre llevaré los ojos puestos en la verdad de la historia, que 
aún entre gentiles fué juzgada por una de las mayores virtu-
des de ella». Y como si esto fuera poco, aún escribe: «Como 
no han transcurrido cinco años después de la muerte de la 
Santa, cuando ésto escribo, y hay muchas personas que la 
conocieron y trataron muchos años, ni me puede faltar 
quien me informe muy bien en lo que fuere dudoso, ni quien 
lo manifieste y me reprenda, cuando yo faltare en la verdad 
de la historia». 
Consecuencia clarísima de tales prendas en el P. Ribera 
es que en puntos principalísimos de la vida de Teresa de je-
sús, su autoridad es de tanto peso, que puede bastar él solo 
para inclinar la balanza a su lado contra otro platillo, en que 
se haya colocado la autoridad de cíen biógrafos, a no ser que 
por otra parte conste un evidente yerro. Tan definitivas pue-
den ser las afirmaciones del P. Ribera. 
¿Y qué escribe del nacimiento de la Santa? He aquí sus 
palabras: 
«Fué la Madre Teresa de Jesús natural de Avila, 
ciudad muy noble y muy antigua y bien conocida 
entre las de Castilla la Vieja y de aquí adelante 
lo será mucho más por haber en ella nacido y 
crecido esta tan dichosa planta, que pareciendo al 
principio tan pequeñita, va ya extendiendo sus ra-
mos por toda España y fuera de ella los ha co-
menzado a extender por Genova, y llega aún a las 
Indias y pasará muy presto, como se espera en 
Nuestro Señor, más adelante. Nació en las casas 
de sus padres, que están en frente de Santo Domin-
go, junto a Santa Escolástica y ahora las ha com-
prado Don Diego de Bracamonte y metido en su 
mayorazgo, las cuales yo he visto y la pieza don-
de la Santa nació, y otras junto a ella, donde dur-
mió más de quince años. Y si el dueño que es 
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ahora de estas casas las estima en lo que ellas 
merecen, en estas dos piezas había de hacer un 
oratorio, donde se conservase la memoria de este 
hecho y atreveríame yo a asegurarle que no per-
dería nada con esta devoción, sino por ventura por 
ella vendría la bendición de Dios sobre los que en 
ella viviesen ahora y después». 
E L P. F R A Y DIEGO D E Y E P E S 
Obispo de Tarazona 
E l prologuista de la edición de Valencia en 1876 —Juan Ju-
sen y Castañera deja bien apreciado el valor de la «Vida, 
virtudes y milagros de la bienaventurada Virgen Teresa de 
Jesús» Con estas palabras, perpetuadas en su prólogo (1) 
«Entre ellos (los biógrafos de la Santa) merecen el primer lu-
gar el R. P. Diego de Yepes, gloria de la Orden Gerónima y 
digno obispo de Tarazona. Este hombre docto y prudente fué 
testigo de los hechos milagrosos ocurridos en la vida de Te-
resa de Jesús; fué su dírecior y confiesa que el trato con la 
Santa reformó su alma y la hizo amar con preferencia a todo 
lo terreno, la vida inmortal de la gloría. Muchos son los que 
se han ocupado en escribir la vida de Santa Teresa, pero 
aunque su mérito sea grande, bien puede asegurarse que no 
igualará al que encierra la vida escrita por el P. Yepes, que 
prescindiendo de otras muchas consideraciones, tiene el mé-
rito singular de ser escrita por un testigo ocular, docto, pru-
dente, virtuoso e incapaz de caer en el loco y temerario em-
peño de presentar lo humano como sobrenatural y divino». 
Aunque con palabras menos ponderativas, en la realidad 
el P . Sílverío de Santa Teresa estima en el mismo valor la 
obra del P. Yepes, cuando en su «Historia del Carmen Des-
calzo» escribe este elogio: «...se fueron componiendo otras 
obras sobre la Reformadora del Carmelo, como la de Fray 
(1) Edición de Valencia. 1876-Imprenta de Juan Guix, páginas 
14 y 15. 
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Diego de Yepes (1599), otro de los ingenios más rendidos a la 
Virgen de Avila. No es mucho lo que Yepes añade al trabajo 
del P . Ribera, pero es de grande importancia biográfica. No 
se olvide que el insigne Jerónimo fué durante algún tiempo el 
depositario de los secretos y maravillas del espíritu de Santa 
Teresa». 
Aún prescindiendo de esta valoración tan estimable de 
Su obra, hecha por plumas 'extrañas, bastará a un crítico 
exigente la que humildemente hizo su mismo autor, el Pa-
dre Yepes escribiendo en el prólogo: «La mayor parte y más 
principal de esta vida y milagros, que escribo, es tomada de 
su misma fuente y original, que es lo que yo vi y experi-
menté en esta Virgen; lo demás es sacado de informaciones 
graves y dignas de toda fe». 
Creemos que con estas palabras se sabrá estimar en todo 
su valor cuanto diga el P . Yepes. 
¿Y qué escribe sobre el nacimiento de Teresa de Cepeda? 
Como quien va a referir un acontecimiento solemne y de 
máxima importancia, inicia el capítulo segundo con estas 
palabras: 
«Reinando en Castilla Doña Juana, madre del 
Emperador Don Carlos, y gobernando por ella su 
padre, el Rey Católico, Don Fernando; siendo 
Pontífice Romano León X y Emperador Maximi-
liano, abuelo del Emperador Don Carlos, año de 
mil y quinientos y quince, nació en Avila, ciudad 
antigua de Castilla la bienaventurada Virgen Te-
resa de Jesús, de padres nobles y virtuosos... Fué, 
pues, nacida en Avila y por entrambas partes de 
noble linaje; su padre se llamó Alonso Sánchez 
de Cepeda y su madre (que fué segunda mujer 
suya) Doña Beatriz de Ahumada». 
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MARÍA D E S A N JOSÉ 
Sí alguna Religiosa de la Descalcez fué deposítaria de-
secretos de la Santa Madre; sí en alguna puso Teresa de Je-
sús lo más entrañable de su cariño, fué en esta Carmelita, 
Priora de Sevilla, María de San José. 
De su pluma salió el «Libro de Recreaciones», en el que 
se encuentra la preciosa semblanza, que nos ha quedado de 
la Santa, imprescindible en todas las biografías teresianas. 
Aunque de forma dialogada y amena, con nombres ficti-
cios, el fondo de su obra es de absoluto rigor histórico. Por 
ello sus palabras tienen valor singular, sin que esto signifi-
que que no tenga algunos errores, sin duda en puntos, en 
que no estuvo bien documentada. Pero ello no quita va-
lor en general a sus noticias. De claro entendimiento y de 
soltura en el escribir mereció el donaire de la Santa de lla-
marla «letrera». 
Sus palabras sobre la patria de Teresa, en lo que cierta-
mente estuvo muy bien informada por la misma Santa, son 
éstas:( 1) 
«Fué natural de la ciudad de Avila, que de tan 
insigne y cristianísima patria había de nacer 
la que con sus esclarecidas virtudes ilustrase 
nuestros tiempos a la que es sepulcro de Santos t? 
tierra bienaventurada, que tales plantas produ-
ce... Llamábase su padre Alonso Sánchez de Ce-
peda... su madre se llamaba Doña Beatriz de Ahu-
mada...» 
F R A Y A N T O N I O D E L A ENCARNACIÓN 
En el año de 1914 y con ocasión del Tercer Centenario 
de la Beatificación de la Santa Madre Teresa de Jesús salía 
de las prensas de Toledo una Vida de la Santa Madre, que 
(1) Libro de Recreaciones. Burgos 1913, pág. 66. 
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es una de las primeras que salieron de las plumas carmeli-
tas. Publicóse c~n un prólogo del Excmo. Sr. Marqués de 
Piedras Albas, Don Bernardino de Melgar, a quien tanto 
deben los estudios teresianos. 
Son pocas ÍES noticias que tenemos del P. Antonio de la 
Encarnación: que nació en Valladolid por el año de 1576; 
que en la misma ciudad tomó el hábito de la Descalcez y 
que fué Lector de Teología en las ciudades de Palencia en 
1613 y de Salamanca en 1614. Residiendo en esta ciudad es-
cribió la Vida de la Santa con el siguiente título: Vida y 
milagros de la esclarecida Virgen Santa Teresa, Erectora de 
le nueva reformación de Carmelitas Descalzos. 
En el prólogo que escribió el autor en Salamanca en 
15 de Agosto de 1614, aparece con claridad la finalidad de su 
libro: «Mí pensamiento ha sido —dice el autor —cristiano lec-
tor, reducir a suma lo que se ha escrito de la seráfica Virgen 
Santa Teresa y si lo alcanzo a hacer como conviene (que es 
bien dificultoso) parece me puedo prometer será de gusto a 
muchos, pues daré aechado lo que es grano de trigo, sin 
polvo y paja; la flor de la harina, sin el salvado; la miel dul-
. ce, sin la cera desabrida; lo blando de la nuez, sin la dureza 
de la cascara; el oro precioso, sin la escoria inútil». Y co-
menta el Excmo. Sr. Marqués: «La verdad en lo consignado, 
el acierto en el comentario, la prudencia en el juicio, la im-
parcialidad en la apreciación, el método en el plan, la cien-
cia en la materia, el buen decir, la elocuencia, la literatura, 
dominio de la Teología y el amor, en suma, a la Gran Refór-
madara son circunstancias, que al inmortalizar la obra, in-
mortalizan asimismo el nombre de Fr. Antonio de la Encar-
nación». 
Escrita, pues, esta Vida por un historiador, en quien res-
plandecen estas cualidades y en días, en que se habían he-
cho escrupulosas averiguaciones en la Orden carmelita para 
la Beatificación de la Santa Madre, las noticias que nos su-
ministre uno de los primeros biógrafos carmelitas, son sin 
duda alguna de mucha autoridad. Copiemos literalmente lo 
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que escribe el P. Antonio de la Encarnación sobre el lugar 
del nacimiento de la Santa: 
«Entre las antiguas ciudades, que de nuestra Es-
paña hace memoria Tolomeo Egipcio una es y de 
las más esclarecidas la ciudad de Avila, a quien, 
si en tiempos de la gentilidad no faltaron gran-
dezas, porque fuese memorable, tampoco le fal-
tan y más ilustres, después de haber recibido la 
cristiana religión, por quienes se eternice... Nació, 
pues, en esta üustrísima ciudad de Avila esta sa-
grada Virgen el año 1515, teniendo el Imperio 
romano Maximiliano César, -y el sumo Pontifi-
cado de la Iglesia León X, gobernando en Castilla 
Doña Juana, madre del católico César Carlos V». 
(Vida citada, pág. 3 y 5). 
F R A Y LUIS DE LEÓN 
Las Letras castellanas perdieron con la muerte de Fray 
Luis de León uno de sus más excelsos e insignes cortejado' 
res; la Santa abulense uno de sus rendidos devotos. Su amor 
a la Santa de Avila le había hecho tomar la pluma con cari-
ño,-para escribir su Vida. Cuando apenas la había iniciado, 
el Señor cortó el hilo de su vida en ei convento agustino de 
Madrigal de las Altas Torres y quedó truncado el trabajo de 
Fray Luís. E l Padre Antolín Merino O. S. A. en la edición 
de las Obras del Maestro en 1883 insertó las páginas, que 
había escrito Fray Luis para la Vida de Santa Teresa, que no 
pudo concluir. Hubiera sido una joya más de la Literatura 
castellana por la belleza de la narración y los primores del 
estilo. Por ser tan alta su autoridad en las Letras de Casti-
lla, estimamos de gran valor sus palabras. He aquí las que 
hacen a nuestro propósi to. 
«Fué esta dichosa mujer natural de Ávila, ciudad 
antigua de Castilla, de padres nobles y virtuosos.,. 
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Como nacía para atraer muchos a la virtud, crian-
do en ellos, poniéndoles afición de las cosas del 
cielo, fabricóla Dios desde las primeras piedras 
para este propósito muy hábil y conveniente, y 
ansí le dio unos naturales amorosos y no pegajo-
sos, apacibles, agradecidos, agraciados y gratos a 
todos y llenos de una discreción tan amable, que 
cuando descubrió con la edad, allegaba así y cau' 
tivába cuantos carazones trataba». 
GIL GONZÁLEZ D A V I L A 
A l tratar en su «Teatro eclesiástico» del Obispo de Avila 
Don Alvaro de Mendoza, escribe que en su tiempo dio prin-
cipio a ía Reformación de la Regla antigua del Carmelo la 
Bienaventurada Virgen Teresa de Jesús y después de un en-
cendido elogio dice: «Durmió (La Santa) en el Señor en 4 de 
las Nonas de Octubre de 1582. Y yace en el convento de A l -
ba, que es el octavo, que fundó. Viviendo y estando yo en él, 
de la humildad de mis letras, haciéndola yo pintar como a 
Virgen Prudente, con su lámpara en la mano, la dediqué el 
epitafio siguiente: «Beata Virgo Téresia ab urbe Abula, ab 
orbe nota...» y es muy gran gloria de mi patria y de su 
Obispado, que los dos que dieron principio a la Refor-
mación del Carmelo, el uno, que fué Santa Teresa, fué 
natural de Avila y el primer religioso Descalzo, Fr. Juan 
de la Cruz, natural de Ontiveros, villa noble deste Obis-
pado». 
(Madrid 1697. T. II. pág. 295 y 296). 
A N T O N I O DE C I A N C A 
En el año de 1595, las prensas de Luis Sánchez en Madrid, 
publicaban la «Historia de la vida, invención milagrosa y 
translación de San Segundo, Primero Obispo de Avila», 
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compuesta por un culto escribano de número de la ciudad 
de Avila, Antonio de Cianea. Su libro es interensantísímo, 
porque no solamente se ciñe al título arriba indicado, sino 
que intercala, principalmente al narrar acontecimientos su-
cedidos durante el pontificado de distintos Obispos, noti-
cias de mucho valor histórico así de hechos como de perso-
nas, que a su juicio merecían ser consignadas en la Historia 
de Avila. A nadie se le ocultará que el año de la publicación 
de este libro —1595—da singular valor a sus palabras sobre la 
Santa Madre Teresa de Jesús. Son las siguientes: 
«La Madre Teresa de Jesús, fundadora de la Or' 
den de las Descalzas y Descalzos de la primitiva 
Regla Carmelitana, fué natural de la ciudad de 
Avila, hija de padres nobles y antes llamada Doña 
Teresa de Ahumada. Nació miércoles veintiocho 
días del mes de Marzo, del año mil quinientos y 
quinze, pontificando el Papa León décimo... De su 
vida, milagros y revelaciones, escribieron copio-
samente la misma Madre Teresa de Jesús y el 
P. Francisco de Ribera, del nombre de Jesús, que 
andan impresos, donde más en particular se verá 
lo que desto se escribe». 
(Págs. 122 y 123). 
BARTOLOMÉ F E R N A N D E Z V A L E N C I A 
Es historiador particular de Avi la , que escribió muy do-
cumentadamente, pero sin llegar a publicar su trabajo his-
tórico. No se debe escribir de Avila, sin consultarle. E l Ex-
celentísimo Sr. Marqués de San Juan de Piedras Albas tiene 
en su Biblioteca una copia sacada del manuscrito, existente 
en la Real Academia de la Historia. De esta copia tomamos 
lo siguiente: 
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S A N T A T E R E S A D E J ESUS 
«Esclarecida y Prudentísima Virgen, honra y 
gloria de esta ciudad, pues la ilustró, con su na-
cimiento el cielo, esplendor de toda España, pues 
la enriqueció esta Santa con sus fundaciones de 
la Reforma del Carmen, antorcha luciente de la 
Iglesia, que con los celestiales rayos y luces de su 
doctrina ha iluminado y hermoseado todo elmun-
do, como verdadera hija y heredera del celo de 
Elias: 
Nació en Avila a 28 de Marzo de 1515, víspera de 
San Bertoldo, primer General de la Orden y pri-
mer reformador entre los latinos. Llamáronse sus 
padres Alfonso Sánchez de Cepeda y Doña Bea-
triz de Ahumada, descendientes de nobles y anti-
guos linajes. Recibió el agua y gracia del bautis-
mo en la Parroquia de San Juan». 
F R A Y F R A N C I S C O D E S A N T A MARÍA 
Por ser historiador General de la Orden Descalza carme-
lita, sus palabras tienen la autoridad, que supone esta cuali-
dad. Escribió la «Reforma de los Descalzos... hecha por 
Santa Teresa de Jesús». (Madrid 1644). De este libro toma-
mos las siguientes palabras: (T. I. pág. 17 cap. V). 
«Corriendo el año... del Nacimiento de Cristo de 
mil y quinientos quince... nació en Avila la donce-
lla, que Dios tenía destinada para su misma em-
presa (de la Reforma). El día de su nacimiento fué 
a 28 de Marzo, víspera de San Bertoldo, primer 
General y primer Reformador entre los latinos. 
El aposento, que en las casas propias de sus pa-
dres le dio la primera luz, sirve hoy de relicario 
preciosísimo en el presbiterio de un bien acabado 
templo, que allí se ha hecho con casa bien fabri-
- 62 — 
cada para conservar la memoria de tan gran Pa-
trona, como más despacio se dirá en su lugar. De 
todo es Patrón el Excmo. Señor Don Gaspar de 
Guzmán, Conde de Olivares, Duque de Sanlúcar, 
en quien la piedad y devoción para con la Santa 
se ha mostrado y muestra de todas maneras gran-
de y singular». 
D O N MIGUEL MIR 
Santa Teresa de Jesús, su vida, su espíritu, sus fundaciones 
En 1912, premiada por la Real Academia de la Historia, 
publicaba el P . Mir esta su obré» sobre Santa Teresa de Jesús. 
No hemos nosotros de ser tardos en reconocer su princi-
palísimo defecto, aunque habilísímamente oculto o disfraza-
do muchas veces en sus páginas: su aversión a la Compañía 
de Jesús. Quitado este defecto, que tanto le afea, nosotros 
estimamos su obra como una joya preciosa en la Literatura 
teresíana. Escritas las Vidas de Santa Teresa por los Pa-
dres Ribera y Yepes, hasta el P. Mir no habían escrito plu-
mas castellanas una Vida de la Santa carmelita como la del 
P. Mir premiada por la Academia de la historia. 
La belleza de su estilo y la abundante documentación hi-
cieron el prodigio. Quizás, la misericordia divina, como él 
esperaba, haya perdonado por esta obra al que pudo ser una 
gloria de la Compañía de Jesús y no lo fué. Su testimonio 
sobre el lugar del nacimiento de la Santa es el siguiente: 
«No hay lugar ni población española por donde 
anduvo Santa Teresa, que no se precie de haber 
sido ennoblecido con su presencia. Pero entre to-
das estas poblaciones sobresale la ciudad de Avila. 
Tiene esta ciudad una de las historias más ilus-
tres, pero tal cual es hoy, apenas es sombra de lo 
que fué. La vetustez de sus edificios, muchos de 
ellos medio despedazados, da a su población el 
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aspecto de un conjunto de grandes lamentables 
ruinas. Mas en medio de estas ruinas y como flo-
tando sobre ellas, hay un nombre, trasunto de sus 
grandezas y que es de ellas inseparable. Este nom-
bre es el de Santa Teresa de Jesús. La resonancia 
de este nombre comunica a Avila fama universal-
atrae él cariño de los propios y la curiosidad de 
los extraños y derrama sobre la vieja ciudad el 
resplandor de una gloria única, singular, cierta-
mente no perecedera. Y con sobradísima razón. 
La ciudad de Avila encierra los recuerdos más 
preciosos de Santa Teresa. En Avila nació, en Avi-
la se mostró al mundo su virtud extraordinaria; 
en Avila campeó aquel admirable conjunto de 
perfecciones, con que Dios privilegió su alma bie-
naventurada. No tiene Avila la fortuna de poseer 
el tesoro de su santo cuerpo, pero en ella más que 
en otra parte de España parece haber quedado 
algo de su espíritu inmortal... En la madrugada 
del día 28 de Marzo del año 1515, cuando la luz de 
la aurora había empezado a clarear en el horizon-
te de Avila, vino al mundo la que había de ser con 
el tiempo Santa Teresa de Jesús» (1). 
P A D R E SILVERIO D E S A N T A T E R E S A , C . D . 
El nombre del P . Sílverío pasará a la Historia. 
La obra ingente de depuración, investigación, corrección, 
refutación de errores y cuantos estudios y trabajos han sido 
necesarios para las ediciones de sus obras teresianas dan al 
P. Silverio tal relieve y autoridad en cuanto a su obra gene-
ral, no a todos los detalles y cuestiones particulares, que en 
los tiempos moderaos no hay personalidad más destacada 
ni de más autoridad en el teresianismo, que la del sabio y 
(1) Santa Teresa de Jesús. Su vida, su espíritu, sus fundaciones-
Madrid, 1912. Págs. 12, 13 y 20. 
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-virtuoso hoy General de los Carmelitas. Con sus palabras 
cerramos el testimonio de los biógrafos y no pudiéramos en-
contrar mejor broche. He aquí sus palabras tomadas de la 
«Historia del Carmen Descalzo»: (1) 
«Momentos antes que una apacible y risueña, 
aurora primaveral comenzase a teñir de púrpura 
y oro las almenadas murallas de la Ciudad de los 
Caballeros, nacía en las partes occidentales de 
ella, Teresa de Ahumada, nuevo sol que se levan-
taba en Castilla, para dar pronto brillo y lumbre 
de santidad y doctrina a la Iglesia Universal. Lo 
que Don Alonso escribió del nacimiento de su hija, 
reza literalmente: «En miércoles 28 del mes de 
Marzo de quinientos y quince años, nació Teresa, 
mi hija, a las cinco horas de la mañana, media 
hora más o menos, que fué el dicho miércoles casi 
amanecido. Fueron su compadre Vela Nuñez y la 
madrina Doña María del Águila, hija de Francis-
co Pajares». 
Después de haber desfilado ante nuestros ojos estos bió-
grafos de Santa Teresa, unánimemente reconocidos por los 
más autorizados, a quienes han seguido miles de biógrafos 
posteriores, surge en nosotros esta consideración. Desde el 
año de 1590, ocho después de la muerte de Santa Teresa, has-
ta el año de 1951, todos los biógrafos teresianos, sólidamente 
documentados, escribieron que Santa Teresa había nacido 
sin duda de ningún género en la ciudad de Avila. Pero 
llega el año de 1951 y un nuevo biógrafo señala como proba-
ble cuna una aldea de Avila, llamada Gotarrendura. ¿Habrá 
aportado un documento definitivo, dirá el lector, para ir 
contra los biógrafos de reconocida autoridad? Sí, contesta-
remos nosotros, ha aportado estos documentos definitivos: 
(1) Tomo I. Pág. 60. 
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Que una monja ignorante dijo que había nacido en Avila o 
cerca... que los padres tenían hacienda en Gotarrendura... 
que un criado vio nacer sin decir dónde a dos hijos, sin decir 
cuales... Estas son las pruebas definitivas del nuevo biógrafo. 
Quedaron hundidos para siempre el P . Ribera, el P . Ye-
pes, Fr. Luis de León y demás cortejo de biógrafos, por indo-
cumentados. 
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IV 
T E S T I M O N I O S 
Sacados de los procesos de Beat i f icación 
y Canon izac ión 
Antes de aportar estos testimonios, que constituyen por 
su cantidad y calidad una prueba capaz de satisfacer al espí-
ritu más exigente en la crítica, sobre el lugar del nacimiento 
de la Santa, es necesario poner en claro y valorar las expre-
siones, que usan los testigos en los distintos Procesos. 
Gira la duda en torno al vocablo «natural», que aunque 
en estos tiempos y las más de las veces en los antiguos sig-
nifica «el que es nacido en...» algunas veces no tenía esta sig-
nificación, aunque repetimos las más de las veces se usaba 
en este sentido. 
El vocablo natural puede significar en escritos antiguos 
a) oriundo. El ejemplo lo tenemos en Cervantes. Este, cita" 
do por su amigo Tomás Gutiérrez como testigo, declaró en 
4 y 10 de Junio de 1593, ser «vecino de la villa de Madrid y 
natural de la ciudad de Córdoba». Sería absurdo deducir que 
el Príncipe de los Ingenios, había nacido en la ciudad de los 
Califas o por lo menos que él así lo había confesado. 
Además de la partida de bautismo, son muchas las prue-
bas de su nacimiento en Alcalá, como es entre otras la rela-
ción de cautivos presentada por el arevalense Fr. Juan G i l al 
Rey en 7 de Octubre de 1581, en la que figura como alcalai-
no Cervantes. Y es, que, como dice Rodríguez Marín («Cer-
vantes y la ciudad de Córdoba») por la voz natural, no sola-
mente se significaba entonces la tierra o el pueblo, en que se 
había nacido, sino también en otra acepción, la tierra o el 
pueblo de donde se era oriundo. Y algunos antepasados su-
yos fueron indudablemente cordobeses. 
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b) Un segundo sentido de la expresión ser natural es no 
ya de haber nacido, sino haber vivido, por tener allí su resi-
dencia, palacio, casa solariega, empadronamiento, tributa-
ción, etc., forma bastante frecuente de expresarse hasta el 
siglo X I X . Un ejemplo de esto tenemos en los mismos Pro-
cesos de Beatificación y Canonización, donde algunos decla-
rantes dicen saber que los padres de la Santa eran naturales 
de Avila o de la ciudad de Avila. No dijeron ninguna false-
dad, aun cuando sabemos que Don Alonso era de Toledo y 
Doña Beatriz originaria de Avila, debía ser nacida en Olme-
do, porque es evidente que quisieron decir que tenían sus 
casas, vivían habítualmente y eran vecinos de la ciudad de 
Avila, como era verdad. 
c) La tercera significación es la que está más en conso-
nancia con la etimología del vocablo natural (de nascor-na-
tus nacer), para indicar el lugar, en que se empieza la vida 
fuera del útero materno, y así ser natural de Avila o de la 
ciudad de Avila es ser nacido en ella. 
Pero viene bien pronto la dificultad, que es ésta: ¿Y como 
sabemos lo que quiere decir un declarante o un documento, 
en que se lea natural de X? 
¿Está allí empleado en la significación de oriundo, de ve-
cino o de nacido en...? Puede aceptarse como regla general 
la siguiente: Cuando hay declarantes o documentos feha-
cientes, de peso y autoridad, que de manera clara y evidente 
la usan en un sentido determinado, éstos son los que preci-
san la significación del vocablo natural, en que la usan to-
dos los demás. Asimismo otras veces se puede determinar 
por la finalidad del documento. Por ejemplo, es indudable 
que interesa mucho saber en los Procesos de Beatificación y 
Canonización el lugar donde nace y donde muere la persona, 
que se trata de elevar al honor de los altares y por eso en los 
Interrogatorios con este fin se incluye siempre una pregunta 
a este objeto. Así en el Proceso de Salamanca (1) el Rótulo 
se inicia así: «Si conocen a la dicha madre Teresa de Jesús o 
(1) Tomo I de Proeesos, pág 2. 
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han oído decir de dónde era natural, qué padres tuvo y si fué 
bautizada y dónde y cuántos años vivió... y que todo lo su-
sodicho fué público y notorio y pública voz y fama». 
La contestación a esta pregunta debe ser tal que o se diga 
que no se sabe de donde era natural, o si se dice el nombre 
de una ciudad o pueblo, se entienda que en tal ciudad o pue-
blo nació la dicha Madre Teresa de Jesús, porque, sí pudiera 
entenderse de otra manera, por ejemplo, por oriunda o ve-
cina, no habría contestación razonable a la pregunta. Otra 
cosa es cuando se trata de personajes secundarios, aunque a 
veces sean muy principales, como padres y hermanos, res-
pecto de los cuales en un Proceso de Beatificación o Cano-
nización, importa mucho menos saber de una mañera preci-
sa y concreta si nacieron en una u otra parte, porque esto es 
muy secundario con relación a la figura principal. Tan cierto 
es esto, que el mismo P. biógrafo, cuya obra ha dado oca-
sión a este trabajo, entiende así el vocablo natural, cuando 
cita testimonios de los Procesos. 
Finalmente, si hay testimonios, que digan que una perso-
na es nacida o nacida y criada en un lugar determinado, 
siendo de autoridad por el conocimiento y veracidad, por su 
condición social o moral, en tal caso se le priva al entendi-
miento del derecho a la duda, de manera que no hay conver-
sación posible con quien entienda otra cosa. 
Consecuencia de estos principios es que están a favor del 
nacimiento de la Santa en Avila cuantos testimonios digan: 
1.° Que saben que era natural de Avila. 
2.° Que saben que era de la ciudad de Avila . 
3.° Que saben que era nacida o nacida y criada en la 
ciudad de Avila. 
PROCESO DE S A L A M A N C A 
Ponemos en primer lugar las declaraciones de este Pro-
ceso por dos razones principalísimas. Es la primera, porque 
se inicia a los nueve años exactamente de la muerte de la 
Santa—1591 —cuando estaba muy vivo el recuerdo de la ma-
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dre Teresa y no se trataba sino de dar noticia a Su Santidad 
de la incorruptibilidad del santo cuerpo en Alba de Tormes 
y de haber obrado por él nuestro Señor muchas maravillas. 
Son, pues, unas Informaciones previas, para llegar algún día 
al fin de la Beatificación. A nadie, pues, se le oculta el valor 
de estas Informaciones, al menos por razón del tiempo, en 
que se hacen y nadie podrá decir de ellas, que son retarda-
das. La segunda razón es porque en ellas se encuentran dos 
declaraciones de singular valor: la del P. Bañez y la del Pa-
dre Ribera, Confesores los dos, varones discretos y pruden-
tísimos, consejero el primero en circunstancias muy difíciles 
de la Santa en su obra de la Reforma y biógrafo el segundo 
de tanta autoridad, que apartarse de él, es pisar terreno res-
baladizo y exponerse a escribir errores históricos, sin que 
esto signifique que alguna vez no errara. Por estas dos razo-
nes ponemos a la cabeza de todos los Procesos éstas Infor-
maciones de Salamanca. Se honran estas páginas con los 
testimonios de los Padres Bañez y Ribera. 
Interrogatorio 
La primera pregunta, a la que habían de contestar los 
declarantes, está formulada así: 
«Si conocen a la dicha madre Teresa de Jesús o han oído 
decir de dónde era natural, qué padres tuvo, y si fué bauti-
zada y dónde y cuantos años vivió, y si saben cuándo fué 
monja profesa de la Orden del Carmen, que llaman Mitigada 
y que fuese de buena vida y ejemplo y que todo lo susodicho 
fué público y notorio y pública voz y fama». (1). 
DECLARACIÓN DEL P. BAÑEZ, O. P. 
«A la segunda pregunta dice: que ha que conoció a la di-
cha madre Teresa de Jesús, que antiguamente se llamaba 
Doña Teresa de Ahumada, veintinueve años y que por espa-
(1) Tomo I de procesos pág. 1. 
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ció de veinte años la trató este testigo muy familiarmente, 
muchos de ellos en presencia, confesándola y aconsejándola 
y respondiéndole a sus preguntas, y éstos debieron ser, poco 
más o menos, por espacio de siete u ocho años, y los demás 
años por cartas, que muy continuamente tenía de ella, por 
las cuales le daba cuenta de su vida y preguntaba lo que de-
bía hacer para más servir a Dios en todos los negocios, que 
trataba. Y dice que es común fama y notoria cosa ser la di-
cha madre Teresa de Jesús natural de la ciudad de Avila, es-
pecialmente por parte de la madre, y que allí tiene parientes 
caballeros hijosdalgo que no lo negarán. Y que del padre ha 
oído que era del reino de Toledo y que ha conocido algunos 
parientes suyos de aquella parte». 
Breve comentario sobre esta declaración. Como era 
de esperar del eminente teólogo tomista y prudentísimo 
Confesor y Consejero, sus palabras son de la máxima auto-
ridad, por claras, justas y ponderadas. Confiesa que la Santa 
era natural de la ciudad de Avila y pone por testigos a «pa-
rientes, caballeros hijosdalgo, que no lo negarán». Declara 
asimismo que su padre era del reino de Toledo, según había 
oído, lo cual es verdad documentalmente probada y que la 
Santa no solo era natural de Avila por nacimiento, sino tam-
bién por sangre materna, como también es verdad, por cons-
tar que estaba emparentada Doña Beatriz con familias de 
linaje abulense, como era con Doña Catalina del Peso, pri-
mera mujer de Don Alonso. Tan clara y de tanto valor es la 
declaración del P . Bañez. 
DECLARACIÓN DEL P. RIBERA, S. J. 
(19 de Octubre de 1591) 
Ya hemos indicado el singular valor de cuanto diga sobre 
la Santa el que tiene el mérito de ser su primer biógrafo-
Hablando en general de su autoridad en materias teresianas, 
se puede afirmar, sin temor de errar, que es la mayor y no 
superada por nadie. Sí no tuviéramos más que el testimonio 
del P . Ribera a favor del nacimiento de la Santa en Avila, 
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él sólo bastara contra centenares, para tener su afirmación 
por cosa cierta y segura. 
Declaración 
«A la segunda pregunta dice que conoció a la Madre Te-
resa de Jesús de vista, habla y conversación en Medina' del 
Campo, y en Avila y en Salamanca y Valladolíd, y sabe que 
era natural de Avila, hija de Alonso Sánchez de Cepeda v de 
Doña Beatriz de Ahumada, su mujer, y esto sabe, porque ha 
visto en Avila las casas de sus padres, donde ella nació y se 
crió; y conoció a algunos de sus hermanos y a parientes su-
yos cercanos, y por lo que de ellos y otras personas ha en-
tendido, entiende que lo dicho y el haber sido allá bautiza-
da, es pública voz y fama». 
Breve comentario. No puede el P. Ribera dar mayor 
autoridad a sus palabras sobre el nacimiento de la Santa en 
Avila, que dándonos la razón, como lo hace, de tal afirma-
ción, a saber: porque él ha visto en Avila sus casas, en las 
cuales nació y se crió. S i no trajeron los ángeles, después 
de nacida en ellas, las tales casas desde otra ciudad o aldea> 
no sabemos cómo puede haber una duda razonable sobre 
esto. Y como si aún fuera poco, nos hace saber el P . Ribera 
que lo que decía era verdad, porque también lo había sabido 
por hermanos y parientes de la Santa, de quienes lo había 
entendido así y era pública voz y fama. 
A estas dos declaraciones vamos a unir otras también de 
mucha autoridad. Suplicamos al lector se revista de alguna 
paciencia. 
DECLARACIÓN DE L A M A D R E A N A DE L A 
ENCARNACIÓN 
(3 de Enero de 1592) 
Era prima hermana de la Santa, como hija de su tío Don 
Francisco de Cepeda, de la que se dice ser de gran talento y 
discreción, ayudando a su tía a afianzar la Reforma. 
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«A la segunda pregunta y artículo dice: que conoció a la 
dicha madre Teresa de Jesús, que antes se llamaba Doña 
Teresa de Ahumada, por espacio de treinta años, poco más 
« menos, y como veinte años, poco más o menos, la t rató 
estando en el monasterio de la Encarnación de la ciudad de 
Avila en su misma celda y sabe ser hija legítima de Alonso 
Sánchez de Cepeda y de Doña Beatriz de Ahumada, su mu-
jer, por lo dicho y que la madre Teresa de Jesús nació en 
Avila, a donde sus padres vivieron siempre y tienen muchos 
deudos, en particular de parte de su madre, los cuales pa-
dres eran grandes siervos de Dios». (1). 
¿Sabría.algo de la Santa una sobrina, que vivió con ella 
en su misma celda por espacio de 20 años? 
DECLARACIÓN DE ISABEL D E S A N JERÓNIMO, C. D. 
(3 de Enero de 1592) 
Religiosa de mucha virtud y apacibilidad, de ella decía la 
Santa que de buena gana quitaría el velo negro a algunas 
religiosas y se lo daría a la hermana Isabel. 
(Nota del P . Silverío). 
«A la segunda pregunta dice esta testigo: que conoció en 
la villa de Alba a la dicha madre Teresa de Jesús en su mo-
nasterio y en éste de Salamanca por espacio de once años y 
como cuatro meses en los dos monasterios por vista y con-
versación y que sabe que fué la madre Teresa de Jesús de la 
ciudad de Avila, de gente principal, caballeros híjosdalgos y 
que conoció a una señora hermana suya, que se llamaba 
Doña Juana de Ahumada y a sus hijos y a otros deudos su-
yos». (2). 
(1) Tomo I de Procesos pág. 19. 
(2) id. id. pág. 64. 
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PROCESO DE A L B A (1592) 
DECLARACIÓN DE M A R I A N A DE JESÚS 
Era hija de Antonio Gaitán, muy amigo de la Santa. 
«Al segundo artículo responde este testigo: que conoci6 
a la madre Teresa de Jesús, que el dicho artículo dice, por 
trato y comunicación en diversas veces, que la vio, cuatro 
años antes que muriera. Y sabe esta testigo que era natural 
de la ciudad de Avila, hija de Alonso Sánchez de Cepeda y 
de Doña Beatriz de Ahumada, gente principal de la dicha 
ciudad.» (1). 
C A T A L I N A BAUTISTA 
Era natural de Píedrahita y profesó como hermana de 
velo blanco en 1573. 
«Al segundo artículo responde este testigo: que conoció a 
la madre Teresa de Jesús de trato y conversación... y ha oído 
decir y tiene por muy cierto que la dicha madre Teresa de 
Jesús fué natural de Avila, hija de Alonso Sánchez de Ce-
peda y de Doña Beatriz de Ahumada, gente principal y no-
ble y buenos cristianos, temerosos de Dios...» 
J U A N A DEL ESPÍRITU S A N T O , C. D. 
(1 de Abri l de 1592). 
«Al segundo artículo responde: que conoció a la dicha 
madre Teresa de Jesús y sabe que fué natural dé la dicha ciu-
dad de Avila y de padres nobles y que fué monja de la E n -
carnación de la dicha ciudad...» (2). 
(1) Tomo I de Proceso pág. 80. 
(1) id. id. pág. 98. 
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C O N S T A N C I A DE L O S A N G E L E S , C. D . 
(1 de Abri l de 1592). 
Llamada en el siglo Constancia Maldonado y Pecellín. 
natural de Ciudad Rodrigo; profesó en 1578. 
«Al segundo artículo responde: que conoció a la dicha 
madre Teresa de Jesús y que oyó decir por muy notorio que 
fué natural de la ciudad de Avila, de padres nobles y que fué 
monja en el monasterio de la Encarnación». 
I S A B E L D E L A C R U Z . C. D. 
(1 de Abri l de 1592). 
«Al segundo artículo responde: que conoció a la madre 
Teresa de Jesús y oyó decir por muy público y notorio que 
era natural de la ciudad de Avila, de padres nobles». (1). 
BEATRIZ D E JESÚS, C. D. 
Es de singular valor esta declaración por ser Beatriz so-
brina carnal de la madre Teresa como hija de Juan de Ova-
lie y Juana de Ahumada. Los términos con que se expresa, 
indican Claramente que sabía con verdad y certeza lo que 
declaraba. 
«Al segundo artículo dice: que conoció a la dicha madre 
Teresa de Jesús y sabe que fué natural de Avila, hija de 
Alonso Sánchez de Cepeda y de Doña Beatriz de Ahumada 
y que fué monja en el monasterio de la Encarnación de A v i -
la... todo lo cual oyó de su madre de esta testigo y de otra 
religiosa de esta casa, que estuvo en su compañía en el dicho 
monasterio y de otras personas, que la trataron...» (2). 
(1) Tomo I pág. 109. 
(2) id. pág. 114. 
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DOÑA M A Y O R D E MEJIA, Franciscana 
(1 de Abr i l de 1592).. 
«Al segundo artículo dice qué conoció a la dicha madre 
Teresa de Jesús, de más de cuarenta años a esta parte, monja 
en la Encarnación de Avila y monja profesa y muchas veces, 
que por enfermedades, que tenía la dicha madre Teresa de 
Jesús la sacaban del dicho monasterio a un lugar, que se dice 
Castellanos de la Cañada, obispado de Avila, y que en el d i -
cho lugar, esta testigo la veía y trataba muy familiarmente, 
porque estaba en casa de sus padres en un lugar del padre 
de esta testigo, que se dice Serranos de la Torre. Y sabe esta 
testigo que la dicha madre Teresa de Jesús fué natural de la 
ciudad de Avila, hija de Alonso Sánchez de Cepeda y su ma-
dreDoña Beatriz de Ahumadamente principal y honrada».(1). 
F R A N C I S C O RAMÍREZ 
(4 de Abril de 1592). 
«Al segundo artículo dice este testigo: que conoció a la 
dicha madre Teresa de Jesús en esta villa de Alba. . . y que ha 
oído decir este testigo, que era natural de la ciudad de A v i -
la.. . y que esto sabe este testigo, porque tuvo en esta dicha 
villa una hermana, que se decía Doña Juana de Ahumada y 
su marido Juan de Ovalle, a los cuales este testigo conoció y 
oyó decir su naturaleza y es público y notorio lo susodicho». 
(2). 
PROCESO DE AVILA 
Estas primeras informaciones son importantísimas, pues 
son las primeras que se hacen en esta ciudad —en 1595— 
cuando eran innumerables las personas, que vivían y habían 
conocido a la madre Teresa de Jesús. Aparte de que es in-
concebible que dijeran falsedades, los que iban a declarar 
(1) Tomo I pág. 131. 
(2) id. pág. 139. 
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dada la condición de las personas que lo hacen, sería una 
audacia más que extraordinaria atreverse a decirlas en una. 
ciudad, donde tendrían noticia de la Santa, de sus padres, 
tíos, familiares la mayor parte de los habitantes. 
DECLARACIÓN D E L P. G O N Z A L O DÁVILA, S. J. 
Dice de él, el P . Sílverio: 
«El P . Gonzalo Dávíla fué uno de los religiosos más gra-
ves, que tuvo la Compañía en España en el último tercio del 
siglo X V I . Entre otros muchos e importantes cargos que 
desempeñó en ella, se cuenta el de Provincial de Toledo 
(1588) y de Castilla. Declaró el 20 de Julio de 1595». 
«A la primera pregunta díxo que conoció a la madre Te-
resa de Jesús y siempre oyó decir que era natural de esta 
ciudad de Avila». (1). 
M A R I A N A D E JESÚS C. D. 
Era hija de Francisco Suárez de Lara y de Francisca Vil la-
fañe, vecinos de Avila. Profesó en el convento de San José 
en 1576, donde fué Priora dos veces. Murió en 24 de Sep-
tiembre de 1603. Declaró en 27 de Septiembre de 1595. 
«...dijo que se llamaba Mariana de Jesús y es natural de 
Avila y de edad de cuarenta y cuatro años, poco más o me-
nos, y que no es pariente de la madre Teresa de Jesús, a la 
cual conoció de vista y oyó decir ser natural de esta ciudad 
de Avila y que oyó decir llamarse su padre Alonso Sánchez 
de Cepeda y su madre Doña Beatriz de Ahumada». (2). 
MARÍA D E S A N JERÓNIMO 
La madre María de San Jerónimo era prima de Santa 
Teresa. Poco después de fundado el convento de San José, 
tomó el hábito de Carmelita descalza (1563). Fué muy inteli-
(1) Tomo I pág. 155. 
(2) id. pág. 166. 
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gente y observante. Murió en San José en 1602. Declaró el 26 
de Septiembre de 1595. 
«En la primera pregunta dijo: que es de'edad de cincuenta 
y cuatro años y treinta y dos de religión y que es deuda de 
la madre Teresa de Jesús, porque ella y su padre de esta tes-
tigo se trataban por primos. Y que conoció y trató a la ma-
dre Teresa de Jesús por tiempo y espacio de diez y nueve 
años y que sabe que era natural de la dicha ciudad de Avila 
y que era hija de Alonso Sánchez de Cepeda y su madre 
Doña Beatriz de Ahumada, los cuales vivieron en la dicha 
ciudad de Avila...» (1). 
A N A D E S A N BARTOLOMÉ 
Hizo su declaración en 19 de Octubre de 1595. E l notario 
dice que «hizo el juramento, mostrando grande encogimíen' 
to y temor santo». A esta declaración, por ser de quien reci-
bió muchos secretos de la Santa, se la debe de estimar como 
de máxima autoridad. 
«...dijo que se llama Ana de San Bartolomé.. . y que co-
noció a la madre Teresa de Jesús de habla, vista y conversa-
ción y trato, que con ella tuvo mucho tiempo y que de su 
misma boca de la dicha madre sabe fué natural de Avila, 
y que sus padres se llamaban Alonso Sánchez de Cepeda y 
su madre Doña Beatriz de Ahumada...» (2). 
T E R E S A DE JESÚS C. D . 
Era sobrina carnal de la Santa Madre, como hija de su 
hermano Don Lorenzo. A l lado de su tía, vivió muchos años. 
Hizo su declaración en 22 de Enero de 1596. 
«...dijo esta declarante ser sobrina de la dicha madre T e 
resa de Jesús, hija de hermano y que la conoció y trató y... 
que se halló a su muerte en la ciudad de Alba, cuando murió 
y sabe que fué natural de la ciudad de Avila y que su padre 
(1) Tomo I pág. 138. 
(2) id. pág. 168. 
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se llamó Alonso Sánchez de Cepeda y su madre Doña Bea' 
tríz de Ahumada.. .» 
JULIÁN D A V I L A 
Fué el primer capellán de San José. Fiel servidor de la 
Santa la acompaña en distintas Fundaciones y desempeña 
uno de los principales papeles en los principios de la Refor-
ma. Declaró en 24 de Abri l de 1596. 
«...sabía y sé por muy cierto que es natural de Avila y que 
vivían sus padres junto a Santo Domingo, parroquia muy 
antigua de Avila, y a lo que se me puede acordar, vi a su pa ' 
dre que era un hombre muy bien dispuesto y le llamaban 
«El Toledano...» (1). 
DOÑA QUITERIA D A V I L A C. D. 
Fué monja de la Encamación muchos años coincidiendo 
con Sarita Teresa, a l a que después acompañó en algunas 
Fundaciones. Declaró en 30 de Abri l de 1597. 
«...dijo: que conoció muchos años de vista, trato y comu-
nicación a la madre Teresa de Jesús, porque cuando esta de-
clarante entró y tomó el hábito en el dicho convento de la 
Encarnación de Avila, donde ahora es Priora, halló ya en él 
con el hábito de la dicha Orden a la dicha madre Teresa de 
Jesús, que entonces se llamaba Doña Teresa de Ahumada, 
con la cual tuvo particular amistad y comunicación a su pa-
recer casi veinte años en el dicho monasterio y sabe que era 
natural de Avila y conoció a su padre de vista...» (2). 
J U A N A D E L ESPÍRITU S A N T O , C. D. 
Recibió el hábito del Carmen de manos de la Santa en 
Toledo y profesó en 1571. Declaró en Toledo en 14 de Julio 
de 1595. 
«...dijo que esta testigo conoció a la madre Teresa de Je-
(1) Tomo I pág. 199. 
• (2) id. pág. 235. 
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sus antes que esta testigo entrase por monja en el dicho 
monasterio... y la habló y trató muchos meses.,, y recibió el 
hábito de monja de mano de la dicha Teresa de Jesús, la 
cual fué natural de Avila, según ha entendido esta testigo de 
la misma madre Teresa de Jesús...» (1). 
D O N P E D R O D E C A S T R O 
El Doctor Don Pedro de Castro, dice el P . Silverio, co-
noció y confesó a la Santa en Avila, antes de ser canónigo 
de Toledo; le dio a examinar su Vida y otros escritos suyos 
y demandó muchas veces su consejo. Fué muy amigo del 
P. Gracián. 
«A la primera pregunta dijo que este testigo conoció y 
comunicó a la dicha madre Teresa de Jesús y. que sabe era 
natural de la ciudad de Avila, hija de padres nobles, hijos-
dalgo, a lo que oyó decir este testigo, y muy buenos cristia-
nos y así tiene por cierto que sería bautizada. (2). 
PROCESO D E MADRID (1595-1596) 
F R A Y D I E G O DE Y E P E S 
El ilustre bíógrafa de la Santa y religioso Jerónimo fué 
Confesor en Toledo de la Madre Teresa de Jesús por los 
años 1576. A partir de entonces sintió por ella gran venera-
ción. Hizo su declaración en Madrid. 
«...y así mismo sabe este testigo, por habérselo oído a la 
dicha madre y a otras muchas personas y ser cosa muy no-
toria, que la dicha madre Teresa era natural de la ciudad de 
Avila y de tan antiguo y conocido linaje, que el Marqués de 
las Navas, que ahora es de presente, dijo hablando con este 
testigo de la dicha Madre, que era su linaje más antiguo que 
el linaje de padres y abuelos del dicho Marqués.,.» (3). 
(1) Tomo I pág. 250. 
(2) id. pág. 270. 
(3) id. pág. 276. 
— 83 — 
MARÍA DEL NACIMIENTO, C. D. 
Profesó en 1572 en Toledo y después pasó a Madrid. Fué 
muy estimada de la Santa por su humildad. Hizo su decía' 
ración en Madrid en 27 de Mayo de 1595. 
«...dijo esta testigo que conoció a la madre Teresa de Je-
sús, cuando fué a hacer la fundación del Monasterio de To-
ledo... y oyó decir que fué la dicha madre Teresa de Jesús 
natural de la ciudad de Avila, hija de padres muy honrados 
y principales...» (1). 
MARÍA DE S A N JOSÉ G R A C I A N , C. D. 
Era hermana del P. Gracián. De ella habla la Santa en su 
Epistolario. 
Tomó el hábito en Valladolid y murió en Consuegra en 
1611. Declaró en Madrid en 27 de Mayo de 1595. 
«...dijo que esta testigo conoció a la madre Teresa de Je* 
sus de más de diez y siete años a esta parte... y sabe esta 
testigo que la susodicha madre Teresa fué natural de Avila 
y es cosa pública y notoria y que fué hija de padres muy 
honrados y principales...» (2). 
J U A N DE JESÚS MARÍA, C. D. 
Aunque poco tiempo, conoció este religioso a la madre 
Teresa de Jesús. Declaró en Madrid en 9 de Junio de 1595. 
«...dijo que este testigo conoció de vista a la dicha madre 
Teresa de Jesús y la trató muy poco... Y pasando por Avila , 
le constó hablando con una persona de muy buena suerte, 
deudo suyo, y le dijo que la dicha madre era natural de 
Avila...» (3). 
(1) Tomo I pág. 305. 
(2) id. pág 317. 
(3) id. pág. 350. 
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J U A N A D A N T I S C O 
Era la madre del P. Gracián y buena y fiel amiga de San-
ta Teresa; Declaró en Madrid en 21 de Junio de 1595. 
«... que esta testigo conoció a la dicha madre Teresa... y 
que es público que la dicha madre Teresa fué. natural de Av i -
la, y que cuando esta testigo pasó por Avila, posó en casa 
de un hermano de la dicha madre.» (1). 
P . BARTOLOMÉ PÉREZ, S. J. 
Era natural de Calatayud y conoció muchos años a l a 
madre Teresa. Declaró en 1 de Julio de 1595. 
«...dijo que este testigo conoció a la dicha madre Teresa 
de Jesús... y que es cosa cierta que fué de Avila natural la 
dicha madre Teresa y como tal era tenida y tenía allí mu-
chos deudos...» (2). 
D O N J U A N C A R R I L L O 
Fué este ilustre Prebendado de la Catedral abulense una 
de las personas, que mejor pudieron conocer a la Santa, por 
haber sido Secretario del Obispo, Don Alvaro de Mendoza, 
figura principalísima en la biografía teresíana. Declaró en 
1 de Julio de 1595. 
«... dijo que conoció a la madre Teresa de Jesús desde el 
año 63, uno más o menos, hasta el año 82, que murió y en 
este tiempo lo trató muchas y diversas veces con particular 
trato y comunicación... y sabe que la dicha madre Teresa de 
Jesús era natural de la ciudad de Avila. . . y cree este testigo 
que la dicha madre se bautizaría en la dicha ciudad de Avi -
la, donde se hallará bastante testimonio de ello...» (3). 
(1) Tomo I pág . 369. 
(2) i d . pág . 374. 
(3) i d . p á g . 382. 
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PROCESO D E S A L A M A N C A (1597) 
A N A DE JESÚS (LOBERA) C. D . 
Era muy querida de la Madre Teresa. Entró en San José 
de Avila, siendo de veinticuatro años y profesó en Salaman-
ca el 22 de Octubre de 1571. Cuando pretendió entrar en Re-
ligión, escribió al P. Pedro Rodríguez, S. J. y este enseñó en 
Toledo la carta a la Santa. La Madre Teresa la indicó como 
casa preferente la de San José de Avila. Declaró en 5 de Julio 
de 1597, en Salamanca. 
«...conocí a nuestra Madre Teresa de Jesús... y al punto 
me recibió diciendo que de tres o cuatro casas, que enton-
ces tenía fundadas, me viniese a la que quisiese, aunque a 
ella la daría más gusto me viniese a tomar el hábito a la de 
Avila, por ser la primera que había fundado y ser ella Priora 
de allí entonces., donde tomé el hábito y traté a la madre 
Teresa de Jesús y supe era de allí natural...» (1). 
PROCESO D E Z A R A G O Z A 
P. A L O N S O DE L O S A N G E L E S 
El P . Alonso, virtuoso y letrado, fué Provincial de Ara-
gón. Su declaración es muy interesante. 
«...respondió: que este testigo conoció a ía dicha madre 
Teresa de Jesús y la trató lo primero en la ciudad de Avila. . . 
que sabe fué natural de la dicha ciudad de Avila, por cuanto 
conoció muy bien en dicha ciudad de Avila a una hermana 
suya, que se llamaba Doña Juana de Ahumada, mujer de 
Juan de Ovalle y a otros deudos suyos, a los cuales y a dos 
hijos de dichos cónyuges, sobrinos de dicha madre y a otras 
muchas personas fidedignas de dicha ciudad de Avila les oyó 
decir que dicha madre era natural de allí...» (2). 
(1) Tomo I pág. 461. 
(2) id. II pág. 68. 
« 
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C A T A L I N A D E L A CONCEPCIÓN, C. D. 
«Preguntada si sabe de dónde fué natural la dicha madre 
Teresa, respondió: que oyó decir a la misma y a otras mu-
chas personas así religiosas como seglares, cuyos nombres 
de presente no se acuerda, que era natural de la ciudad de 
Avila». (1). 
A N A D E L A TRINIDAD 
«Preguntada si sabe de dónde fué natural la dicha madre 
Teresa de Jesús, respondió y dijo que sabe que fué natural 
de la ciudad de Avila, en Castilla la Vieja, y que esto sabe 
por habérselo oído decir a la misma Madre y a otr¡uS per-
sonas». (2). 
P R O C E S O D E S E V I L L A (1595) 
DECLARACIÓN D E G A R C I A L V A R E Z 
De él dice el P . Silverio: «Fué el sacerdote que más ayudó 
a la Santa en Avila, para establecer la fundación de Descal-
zas. En su correspondencia epistolar de aquel tiempo le cita 
a menudo». 
«A la primera pregunta dijo: que conoció a la dicha ma-
dre Teresa de Jesús y que de la susodicha oyó decir que fué 
natural de Avila, porque así lo entendió de ella y lo oyó de-
cir a dos hermanos, que estaban en esta ciudad (de Sevilla)». 
(3). 
P R O C E S O D E A V I L A (1604) 
D O N P E D R O D E T A B L A R E S 
«Ala primera pregunta dijo: que pudo conocer muy bien 
a la Santa Madre Teresa de Jesús... Era noble de padre y 
(1) Tomo II de Procesos pág. 112. 
(2) i d . i d . pág. 121. 
(3) i d . i d . pág . 146. 
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madre, híjadalgo y natural de esta ciudad. Nació en la pa-
rroquia de Santo Domingo, en las casas fronteras, a cuyas 
humildes paredes por haber nacido en ella la Santa Madre 
tienen particular devoción los de esta ciudad». (1). 
P R O C E S O D E S A L A M A N C A 
P. JERÓNIMO DE L A M A D R E DE DIOS (Gracíán) 
S i tuvo la Santa Madre una persona en quien guardar 
sus más íntimos secretos, sí hubo un brazo dispuesto a for-
cejear en todo momento para impedir se desplomara la Re-
forma de Teresa de Jesús, si alguien conoció lo que era la 
Santa abulense, fué sin duda más que nadie el P . Gracián. 
E l testimonio, que vamos a copiar de su declaración, vale 
por todo un libro. E l solo bastará para dejar sentado como 
en roca inconmovible el nacimiento de la Santa en Avila. 
He aquí sus palabras: 
«Al primer artículo y pregunta del dicho Rótulo dijo este 
testigo: que lo que sabe acerca de lo en este artículo y pre-
gunta contenido es, que es cosa tan cierta que la Santa Ma-
dre Teresa de Jesús fundadora e instituidora de su Orden y 
Religión de Nuestra Señora del Carmen de los Descalzos 
así religiosos como religiosas, fué natural de la ciudad de 
Avila, en este reino de Castilla la Vieja e hija legítima de 
Alonso de Cepeda y de Doña Beatriz de Ahumada, difun-
tos, vecinos que fueron de la dicha ciudad de Avila, perso' 
ñas cristianas y pías, que jamás no ha oído decir ni dudar a 
ninguna persona de toda España en las partes, que de ella 
ha estado, de una verdad tan clara, manifiesta y notoria, lo 
cual sabe este testigo es así público y notorio, pública voz y 
fama y común opinión, sin ninguna contradicción, por lo que 
este testigo tiene por cierto lo en este artículo y pregunta 
«contenido y esto responde a ella». (2). 
(1) Tomo II de Procesos pág. 190. 
(2) id. III id. pág. 66. 

OTROS D E C L A R A N T E S 
Sin citar sus palabras textuales, insertamos el testimonio' 
de otros testigos de los diversos Procesos. Los damos en 
cuadro sinóptico. 
Declarante... ser natural de De Avila De Gota- | rrendura(1) Tomo Página 
Proceso de Salamanca 
D . Isabel de la Cruz, C. 
Juana de Jesús 
Damiana de la Cruz 
Guiomar del Sacramento 
Proceso de Alba 
Mariana de la Encarnación. 
Licenciado Martín Arias . . . 
Pedro de Villarreal 
Antonio de la Trinidad 
Proceso de Avila (1595) 
Fr. Juan de Montalvo, O. P. 
María de San Jerónimo 
Isabel Bautista 
Ana de los Angeles 
Petronila Bautista 
Proceso de Toledo 
Jerónima de la Encarnación. 
María de Jesús 
María de la Concepción 
Leonor de la Madre de Dios. 
P. Jerónimo Ripalda 
Diego Ortíz de la Fuente 
Hernando de Medina 
Teresa de la Concepción 
De Avila 
i d . 
id . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 






























U) Los puntos significan que nada dijeron del nacimiento en 
Gotarrendura. Los Tomos y páginas, a que se hace referencia, son 
los de los publicados en la Biblioteca mística carmelitana por 
el R. P, Silverio, C. D. 
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Declarante... ser natural De Avila 
Proceso de Madrid 
Isabel de la Cruz 
Mar ía de la E n c a r n a c i ó n . 
Elena de l a Cruz 
Luisa de Santo Domingo . 
Francisca de las Llagas . . 
Luisa de Jesús 
Francisca de Cris to 
Teresa de Bobad i l l a 
P . G i l Gonzá l ez 
Beatriz de Mendoza . 
Qrofr ís ia de Mendoza . . . 
P . Juan del Águila 
A n a de Rojas 
Juana d« Castro 
Proceso de Segov í a (1595) 
A n a de Jesús 
Mar iana de la Cruz 
Beatr iz del Esp í r i tu Santo . . 
Francisca de la E n c a r n a c i ó n 
Isabel de Cristo 
Lie . Diego N u ñ e z de G o d o y . 
Juan Gallego 
Proceso de Lisboa (1595) 
Mar ía de San José 
Proceso de Huete 
Elv i ra de San Angelo 
Inés de la Cruz . . . . . . . . . . 
A n a de los Angeles 
Isabel de San J e r ó n i m o . . 
A n a de la Madre de D i o s . 
Ca ta l ina de los Angeles . . 
Proceso de Malagón (1596) 
María de San J e r ó n i m o 
Isabel de Jesús 
Marcela de San José . . . 
C a t a l i n a de San Ci r i l o . 
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Declarante... ser natural De Avila 
Isabel de la Ascens ión 
Lie . Gaspar de Vi l lanueva 
Proceso de Valladolid (1595-1596) 
P. Ángel de Salazar 
Magdalena de Jesús 
A n a de San José 
Dorotea de la Cruz 
María Magdalena 
Isabel de la Hadre de Dio s 
Cas i lda de San Angelo 
Francisca de Jesús 
Mar ía Baut is ta 
Proce-o de Medina del Campo (1596) 
Doctor Diego de Polanco 
Mar i a de San Francisco 
Proceso de Valencia (1595-1596) 
María de los Angeles , 
Maestro Cr i s tóba l C o l ó n 
Proceso de Sevilla (1595) 
Anton io de las Cuevas 
Pedro Cerezo Pardo 
Pedro de Tolosa 
P . Luis de Santander 
Isabel de la E n c a r n a c i ó n 
Agus t ín de los Reyes 
Proceso de San Lucar La Mayor 
(1596) 
Leonor de San Gabr ie l 
Isabel de San Francisco 
Proceso de Avila (1604) 
D o n Diego de Bracamonte 
D o n Sancho C i m b r ó n 
G i l Gonzá l ez de Víl lalba 
P . Diego de Vi l l ena 




i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
I 
i d . 
II 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
92 — 
Declarante... ser natural De Avila De Qota-rrendura Tomo Página 
P . Jerónimo Ballester 
P. Julián Dávila 
Fr. Miguel de Zaragoza 
Proceso de Avila (1610) 
Don Juan Bautista Lejalde . . . . 
Luis Pacheco 
Don Diego de Bracamonte.. . . 
G i l González de Villalba 
Diego Mejía 
Don Pedro de Tablares 
P. Antonio de Romero 
Pedro de Aguirre 
Francisco de Valder rábano . . . . 
Segundo López 
Lie. Luis Amador 
Luis Bautista de Alcocer 
Juan Fernández Porcel 
Juan Santa Cruz 
Sancho Cimbrón 
Fr. Alonso de Velasco 
Francisca de Salazar 
Juana Blázquez 
Diego de Villena 
P. Juan de Herrera 
Lázaro Suarez 
P. Melchor de Pedrosa 
Fr. Jerónimo de Ocaña 
Isabel de Santo Domingo . . . . . 
Isabel Bautista 
Ana de los Angeles 
Petronila Bautista 
P. Pedro Hernández 
Don Lorenzo Otaduy, Obispo. 
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A estas hay que añadir las siguientes declaraciones, que 
no publicó el P . Silverio, pero que se encuentran en el To-
mo I de los Procesos originales, existentes en el archivo epis-
copal de Avila. 
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Inés de la Cruz 
Francisca de Mena 
Teresa Ordoñez 
Francisca Coronel 
Ana de San Alberto 
Ana de la Trinidad 
Fr. Juan de Alarcón 
Fr. Alonso de Caravajal. 
Proceso de Salamanca (1609-1610) 
P. Basilio Ponce de León 
P. Bartolomé Sánchez . . . 
Beatriz del Sacramento.. 
Isabel de Jesús 
Alonso de Bracamonte . . 
P. Blas de San Alberto . . 
De Avila 
De Avila 
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Proceso de Alba 
Inés de Jesús 
Catalina de San Angelo. 
María de San Francisco. 
Pablo González 
Proceso de Madrid (16091610) 
P. Bartolomé Pérez . . . 
P. Luis Ruiz Caballero. 
Proceso de Málaga (1610) 
Don Juan Alonso Moscoso, Obispo 
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Con esta unanimidad declaran los Testigos de los Proce-
sos que Santa Teresa de Jesús nació en Avila ¡Ni una sola vez 
sale el nombre de Gotarrendura! Hacemos caso omiso de 
poquísimos testimonios, en los cuales los declarantes dicen 
que nada saben acerca del lugar, en que nació. 

Un pleito Jel Convento de San José, de Avila 

« . m que naco Teresa de Cepeda y Ahumada. 

V 
Un pleito de! Convento de San José en Avila 
Pruebas definitivas del nacimiento de Santa Teresa 
en Avila 
M O T I V O DEL PLEITO 
Como saben todos los que han leído alguna Vida de San-
ta Teresa, la Santa Reformadora, a su vuelta de la fundación 
de Burgos, hubo de detenerse ya enferma en el convento de 
Medina del Campo. La Santa se disponía para emprender de 
nuevo su camino para Avila. Presentía su muerte y quería 
además dar el velo a su sobrina Teresa de Jesús, hija de su 
hermano Don Lorenzo de Cepeda. Pero la Providencia dívi, 
na dispuso otra cosa. Se acerca al convento carmelita el Pro-
vincial P . Antonio de Jesús y la ordena que cambie el cami-
no y en lugar de marchar para Avila, se dirija a Alba de Tor-
mes, donde quiere la Duquesa de Alba verla y tenerla algún 
tiempo en su compañía. La Santa obedece aunque contraríe 
-sus planes y sale de Medina para Alba de Tormes en lamen-
table estado de salud el día 19 de Septiembre de 1582. Llega 
a Alba el día 20, víspera de San Mateo, y se va agravando en 
su enfermedad de manera que el 4 de Octubre hacía las nue-
ve de la noche entregaba su alma a Dios. Y allí se la enterró 
Pero en el Capítulo de los Carmelitas Descalzos celebra-
do en Pastrana en 27 de Octubre de 1585 se toma un acuerdo 
muy importante, a saber, el traslado del sagrado cuerpo de 
la Santa Madre desde el convento de Alba al de San José de 
Avila . La Historia de la Descalcez nos hace saber los moti-
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vos de esta determinación. E l P. Jerónimo Gracíán se pre-
sentó en el Capítulo e hizo saber que él había dado palabra. 
y cédula al Sr. Obispo de Palencía, Don Alvaro de Mendoza, 
de llevar el santo cuerpo de la Madre Teresa de Jesús al con-
vento de San José de Avila, en atención a que había costea-
do la capilla mayor de este convento, con la condición de 
que al lado del Evangelio se enterrase la Santa Madre y él al 
lado de la Epístola. 
A esta razón principalísima añadió otras, como que la 
ciudad de Avila, por ser cuna de la Santa, tenía más derecho 
a su cuerpo que Alba. Esforzó estas razones una embajada, 
que el Obispo envió al Capítulo, con Don Juan Carrillo, te-
sorero de la Santa Iglesia de Avila y después canónigo de 
Toledo, pidiendo se le cumpliese la obligación, que aún en 
vida de la misma Santa le había hecho el Provincial. Esta 
patente decía textualmente así: «Fr. Jerónimo Gracíán de la 
Madre de Dios, Comisario apostólico de la Orden de nuestra 
Señora del Carmen en la Provincia de Andalucía y Descal-
zos de Castilla, así frailes como monjas, etc. Por la presente 
y por la autoridad apostólica a mí concedida, asigno por 
conventual del Monasterio de las Descalzas de Señor San 
Joseph de Avila a la Reverenda Madre Teresa de Jesús, Fun-
dadora de las Descalzas desta Orden y que cuando Dios 
fuere servido de llevársela, se entierre en este dicho Con-
vento, atento que esta casa fué la primera casa de la funda-
ción desta Orden, donde la dicha Madre hizo profesión de 
Descalza, y principalmente atento que en ésto se dará algún 
gusto y se hace algún servicio al Ilustrísimo Sr. Don Alvaro 
de Mendoza, Obispo de Avila, a quien toda nuestra Orden 
tiene por Padre y Señor y Fundador desta casa, y de toda la 
Orden, no obstante que el muy Reverendo Padre Fr. Pedro 
Fernández Visitador apostólico, la asignó fundación de San 
Joseph de Salamanca, porque aquello se entiende por tiem-
po de los tres años, en que se entienden las filiaciones, los cua-
les cumplidos, queda libre de la dicha casa, y atento que en-
tonces esta casa era sujeta al Reverendísimo Ordinario. E n 
fe de lo cual di esta, firmada de mi nombre, sellada con el 
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sello de nuestro oficio. Fecha a 31 de Agosto de 1577. Fr. Je-
rónimo Gracíán de la Madre de Dios». 
E l Capítulo de Pastrana, ante este compromiso contraído 
por el P. Gracián y convencido de las poderosas razones, 
con que justificaba el traslado, dio el Decreto, por el cual 
autorizaba éste. E l texto del Decreto es el siguiente: 
«Fr. Nicolás de Jesús María, Provincial de los Carmelitas 
Descalzos y los cuatro Definidores deste nuestro Capítulo 
provincial de Pastrana, por la presente damos licencia al 
Reverendo Padre Fr. Gregorio Nazianceno, Vicario del nues-
tro dístrícto de Castilla la Vieja, para que lleve el cuerpo de 
nuestra Madre buena, Teresa de Jesús, que al presente está 
depositado en el nuestro monasterio de monjas de Alba, y 
con la compañía y honra funeral conveniente a tan buena 
Madre, lo lleve al nuestro convento de monjas de Avila y le 
ponga en la sepultura, que el Ilustrísimo y Reverendísimo 
Obispo de Palencía (1) le tiene aparejado, por ser el más de-
cente a la virtud de dicha Madre y por ser ese el primer con-
vento, que ella fundó, y por ser priora del al tiempo que 
murió y al cual iba, cuando enfermó, y por lo mucho que a 
su Señoría Ilustrísima se debe, y por la devoción y deseo 
grande, que tiene dello y por otras muchas razones, que nos 
mueven. Por lo cual mandamos, en virtud del Espíritu Santo 
y santa obediencia et sub praecepto a las monjas del dicho 
monasterio de Alba que no lo contradigan ni impidan. Fecho 
en este convento de San Pedro de Pastrana a veintisiete días 
del mes de Octubre de 1585.—Fr, Nicolás de Jesús María, 
Provincial —Fr. Gerónimo de la Madre de Dios, Definidor.— 
Fr. Juan de la Cruz, Definidor. —Fr. Gregorio Nazianceno, 
Definidor Fr. Bartolomé de Jesús.» 
Como se ve el 27 de Octubre se ordenaba en el Capítulo 
de Pastrana el traslado a Avila del cuerpo de la Santa Ma-
dre Teresa de Jesús. 
E l lunes 26 de Noviembre a las cuatro de la mañana, salía 
de Alba, bien envuelto en una sábana y bien liado y cosido 
(1) Fué Don Alvaro trasladado de Avila a Palencia en 1577. 
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en una frazada de sayal, puesto en una caballería entre dos 
costales de paja, acompañado de Fr. Gregorio Nacíanceno, 
el tesorero Don Juan Carrillo y el venerable Julián Dávila, 
quienes entregaron esta reliquia a las monjas de San José de 
Avila, que quedaron tan contentas de tenerla, cuanto des-
consoladas las de Alba, por haberla perdido. 
Pero este estado de cosas duró bien poco. «Desde el mo-
mento—dice el P . S i lve r ío -que el cuerpo de Santa Teresa 
fué trasladado a Avila, así el Duque de Alba como su tío 
Don Hernando de Toledo acudieron al Papa, para que de 
nuevo fuera restituido. Con esto se entabló pleito entre am-
bas Comunidades, representando a las Descalzas de Avila el 
P . Gregorio Nacíanceno y el Duque defendía a las de Alba 
de Tormes. E l cuerpo entró en Alba la víspera de San Bar-
tolomé, 23 de Agosto de 1586, después de haber estado en 
Avila nueve meses. Con la restitución del cuerpo, no se ter-
minó el pleito, pues vemos que el Nuncio de S. Santidad 
falló de nuevo en favor del convento de Alba de Tormes en 
1588 y Sixto V , ratificó la sentencia el 10 de Julio del año 
siguiente.» 
La orden del traslado de Avila a Alba, dada por el Nuncio 
Don César Especiano, era tajante. No resistimos al deseo de 
copiarla íntegramente: 
«Nos, D. César Especiano, por la gracia de Dios y de la 
Santa Sede Apostólica, Obispo de Novara, Nuncio en estos 
reinos de España por nuestro muy Sancto Padre Sixto, per 
la Divina Providencia Papa quinto, con facultad de Legado 
de latere etc. 
A Vos, el Rvdo P . Fr. Nicolás de Oria de Jesús María, 
Provincial de la Orden de los Carmelitas Descalzos, e a la 
M . María de San Jerónimo, Priora del monasterio de San 
Josef, de la ciudad de Avila, de la dicha Orden, salud y 
gracia. 
Sabed que habiendo venido a noticia de S. Santidad que 
la Madre Teresa de Jesús, Fundadora que fué de las monjas 
Carmelitas descalzas, murió, habrá cuatro años, poco más o 
menos, en el convento de la Anunciación de la Vil la de Alb
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de Tormes, de la dicha Orden de las Descalzas, y que estan-
do enterrada y sepultada en el dicho convento, por orden 
del Capítulo y del Provincial de la dicha Orden, habían tras-
ladado el cuerpo al dicho convento de San Joseí de la dicha 
ciudad de Avila, donde al presente estaba; y porque conve-
nía, por obviar algunos debates y diferencias, que el dicho 
cuerpo de la dicha monja fuese vuelto enteramente al di-
cho monasterio de la Anunciación de la dicha villa de Alba 
de Tormes, Nos ha cometido y mandado por sus Letras lo 
proveamos y mandemos. Ansí y para el dicho efecto manda-
mos dar y dimos las presentes nuestras Letras para Vos, por 
el tenor de las cuales y por la autoridad apostólica a Nos 
concedida, de que en esta parte usamos, mandamos a vos, 
la dicha María de San Jerónimo, Priora del dicho monaste-
rio de San Josef de la dicha ciudad de Avila, en virtud de 
Sancta Obediencia y so pena de excomunión mayor, latae 
sententiae, ipso facto incurrenda in eventum contraven.' 
tionis, y a las demás monjas del dicho monasterio, que, den-
tro de tres días primeros siguientes después de la notifica-
ción de las presentes nuestras Letras, hecha en vuestras per-
sonas, deis y entreguéis al dicho Fr. Nicolás Doria, Provin-
cial susodicho, el cuerpo entero de la dicha madre Teresa de 
Jesús, como está en vuestro monasterio, sin faltar cosa del, 
para quél dicho Provincial, le lleve o haga llevar, de noche 
y sin estrépito ni ruido al dicho convento de Alba, donde la 
susodicha murió y primero estaba; lo cual haga con toda 
brevedad y so la dicha sentencia de excomunión mayor latae 
sententiae, esto sin perjuicio del derecho de cualquier per-
sona, que le pretendiere tener al dicho cuerpo, y sí algún 
interesado sobre ello hubiere, acuda a S. Santidad, que le 
oirá y guardará justicia. Dada en la villa de Madrid, diez y 
ocho días del mes de Agosto de mil e quinientos y ochenta 
y seis años. Episcopus novariensis, Nunttus et Comissarius 
apostolicus. Por mandado de su Ilustrísima, Alonso de Ro-
bles, notario. (Biblít. míst. carm. Tom. II. pág. 251). 
El P . Ribera nos dice cómo se cumplió esta orden. «El 
P. Fr. Nicolás de Jesús María, que era entonces Provincial, 
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como le fué notificado el mandamiento de S. Santidad, sin 
dilación ninguna fué a Avila y desde allí, con mucho secreto, 
envió al P. Fr. Juan Bautista, que era entonces Prior en 
Pastrana, con el cuerpo; y él y el P. Fr. Nicolás de San C i -
rilo, Prior que era del monasterio de Mancera, llegaron con 
el cuerpo a Alba, a 23 de Agosto, víspera de San Bartolomé, 
del mismo año de 1586, pero tan disimulado el cuerpo, que 
nadie pudiera entender lo que traían y luego lo metieron en 
el monasterio, como a las ocho de la mañana, poco más o 
menos». 
Llegamos al punto interesante de nuestra prueba. Las 
monjas de San José de Avila obedientes a los mandatos de 
S. Santidad entregan el cuerpo, pero de nuevo apelan y sur-
ge el pleito, en el que tratan de defender su derecho a poseer 
la preciada reliquia del cuerpo de la Santa Madre. Y viene 
el pleito con las declaraciones consiguientes. Le publicó en 
su mayor parte Don José Gómez Centurión, académico de 
la Real de la Historia y de las Bellas Artes de San Fernando 
en el Boletín de la Academia de la Historia en 1916. 
El valor de estas declaraciones es el máximo, que puede 
exigir un crítico en punto a cosas históricas. La razón es 
evidente. En este pleito declaran bajo juramento las perso-
nas de más autoridad e intimidad, que por el trato con la 
madre Teresa de Jesús, tuvieron noticia exacta de su vida; 
y como sí esto fuera poco, llegaron a declarar quienes po-
dían saber todo: familiares como cuñado y hermanos. Juz-
gúese, pues, del valor de tales declaraciones, hechas en días 
próximos a la vida de Teresa y cuando no se trataba de in-
formaciones de Beatificación, sino sencillamente de que 
tuviera su sepultura en el convento de San José de Avila. A 
tales declaraciones vamos de prisa porque nos acucia el de-
seo de dar el golpe definitivo sobre el punto teresiano, ob-
jeto de estas líneas. 
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EL I N T E R R O G A T O R I O . L A S D E C L A R A C I O N E S 
El Interrogatorio fué formulado en Madrid por el Doctor 
Mena en 14 de Agosto de 1587, es decir, cinco años tan solo 
después de la muerte de Teresa de Jesús. Consta de 24 pre-
guntas, todas ellas muy interesantes, pues se trata de saber 
entre otras cosas, si tienen noticia de que la Santa Madre 
venía de la Fundación de Burgos con dirección a Avila, de 
que estando en Alba ya muy enferma mostró deseos de que 
la trajesen a esta ciudad, de que el P . Gracián había dado 
una patente, para que fuese enterrada en San José, su pri-
mera fundación y de otras cosas tan interesantes, como es-
tas. Quien quiera saber a fondo todo lo relativo a la muerte 
de la Santa, tiene que estudiar en estas páginas, tan merito-
riamente publicadas por el Sr. Gómez Centurión. 
Nosotros por brevedad y no hacer muchas preguntas a 
nuestro propósito, tan solo publicamos el encabezamiento y 
las dos primeras. Dice así: 
Interrogatorio 
«Por las preguntas siguientes sean examinados los testi-
gos, que fueren presentados por parte del convento de San 
José, que es de monjas Carmelitas Descalzas, de la ciudad 
de Avila, en el pleito, que tratan con el Duque de Alba y 
Prior Don Fernando, sobre el cuerpo de la madre Teresa de 
Jesús, fundadora del dicho convento y monja carmelita des-
calza. 
1.° Primeramente sean preguntados por el conocimiento 
de las partes y si conocieron a la madre Teresa de Jesús, 
fundadora de las dichas descalzas y tienen noticia de este 
pleito. Digan. 
2.° Iten si sabe etc. que la dicha madre Teresa de Jesús 
era natural de la dicha ciudad de Avila , hija de padres veci-
nos y naturales de ella. Digan». 
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Declaraciones 
A N A D E S A N BARTOLOMÉ 
(Alba, 22 Septiembre 1587). 
Queremos conceder el honor de la primera declaración 
a la fiel compañera y amadísima Hermana en Religión, hoy 
Beata Ana de San Bartolomé, en cuyos brazos hubo de mo-
rir su Santa Madre. Juzgúese, pues, del valor de sus palabras 
que son estas: 
1.° «En la primera pregunta dijo: que conoce a la Priora 
e monjas de dicho monasterio de San Joseph de esta ciudad 
e conoció a la madre Teresa de Jesús de vista, trato e comu-
nicación ordinaria, que con ellas e cada una de ellas ha te-
nido e tiene e tuvo e ha oído decir al Duque de Alba e Prior 
Don Fernando de Toledo e tiene noticias de este pleito... 
En la repregunta dijo: que dice lo que dicho tiene e que 
ya tiene dicho su nombre, e que es monja en el dicho mo-
nasterio de San Joseph de Avila, pero por eso no dirá al 
contrario de la verdad, ni tal permitirá Nuestro Señor y no 
le toca ninguna de las preguntas generales y délo que se 
contiene en la repregunta, ni tiene afición ni desea venza 
una parte más que otra y esto responde. 
2.° En la segunda pregunta dijo: que esta testigo tenía a 
la dicha Madre Teresa de Jesús por natural de esta ciudad 
ciudad, nacida e criada, hija de padres vecinos e naturales 
de ella, porque esta testigo se lo oyó decir a ella muchas y 
diversas veces, e por tal esta testigo la tenía y era habida en 
el dicho monasterio de San Joseph, sin jamás haber oído 
cosa en contrario y esto es cierto e verdad. (Gómez Centu-
rión. Relaciones biográficas, pág. 68). 
DECLARACIÓN D E FR. JERÓNIMO G R A C I A N 
D E L A M A D R E D E DIOS 
Brazo derecho de la Santa Madre en la Reforma Carme-
litana y en los días de la tempestad, sus palabras son sagra-
das. Unas notas o apostillas a la Vida que escribió el P. Rí-
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bera, las estiman los biógrafos como dictadas por la misma 
Madre Teresa de Jesús, pues muchas de ellas no pudo escri-
birlas, sino al dictado de la Santa Madre. Su autoridad es 
máxima. 
(Jaén-23 Septiembre 1587). 
«A la segunda pregunta dijo: que este testigo conosció a 
la dicha Madre Teresa de Jesús y sabe que la susodicha era 
natural de la dicha ciudad de Avila, hija de padres vecinos 
y naturales de ella porque este testigo la conosció y trató 
mucho tiempo y se lo oyó decir a la susodicha y a su her-
mana y parientes y es público y notorio y nunca oyó decir 
cosa en contrario y porque este testigo ha tenido en su po~ 
der un papel escrípto de mano de su padre de la dicha Tere-
sa de Jesús, donde tenía escriptos los nombres de sus hijos 
y entre ellos estaba dicha Teresa de Jesús y decía donde fué 
baptizada en la dicha ciudad de Avila y así es público y no-
torio y esto dice». (1) 
DECLARACIÓN D E BEATRIZ D E JESÚS, S O B R I N A 
C A R N A L D E L A S A N T A 
«A la segunda pregunta dijo que es verdad lo que dice la 
pregunta». 
Lá segunda pregunta es sí saben que la dicha Madre Te-
resa de Jesús era natural de la dicha ciudad de Avila. Acre-
cienta el valor de esta declaración la circunstancia de ser 
Beatriz natural de Alba de Tormes, ciudad por la que sentí-
ría especial predilección, lo que no fué obstáculo, para que 
dejara de confesar que su tía era natural de Avila. 
DECLARACIÓN DE T E R E S A D E JESÚS, S O B R I N A 
C A R N A L DE L A S A N T A 
No trae el Sf. Centurión la declaración de esta sobrina de 
de la Santa, pero no nos hace mucha falta. La hija de Don: 
(1) Gómez E l Centurión. Lug. cit. pág. 79 
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Lorenzo la hizo años después (1596) sumamente interesante. 
A ella nos atenemos. (1) 
«...siendo preguntada si conoció a la Madre Teresa de Je-
sús y si conoció a sus padres y donde era natural y quienes 
íueron sus padrinos y donde se bautizó, dijo: esta declarante 
«s sobrina de la dicha Madre Teresa de Jesús, hija de herma-
no y que la conoció y trató y comunicó por tiempo de ocho 
años, en veces, las que la Santa Madre vino a esta casa (San 
José de Avila) a la cual acompañó desde Sevilla hasta la casa 
de San José de Avila, y de ella salió en su compañía a cabo 
de algunos días (o años) a la fundación de Burgos y en el 
último año, en que la Santa Madre murió, siempre anduvo 
en su compañía y se halló a su muerte en la villa de Alba, 
cuando murió, y sabe qne fué natural de Avila y que su pa-
dre se llamó Alonso Sánchez de Cepeda y su madre Doña 
Beatriz de Ahumada, y ha entendido que a los veinte años 
y medio de su edad tomó el hábito en la Encarnación, día de 
los Difuntos». 
DECLARACIÓN D E D O N F R A N C I S C O D E C E P E D A , 
S O B R I N O C A R N A L D E L A S A N T A 
Era hermano de la anterior, como hijo de Don Lorenzo 
de Cepeda y de Doña Juana de Fuentes, nacido en 1560, en 
l a ciudad de Quito. Copia su breve declaración el citado l i -
bro del Sr. Centurión. «Relaciones biográficas inéditas» pá-
ginas 52 y siguientes. Es esta su respuesta a la segunda pre-
gunta, en la que se pide declaren si conocieron y «saben era 
Teresa de Jesús natural de Avila...» Contestación: 
«A la segunda pregunta dijo que este testigo sabe la pre-
gunta como en ella se contiene (es decir, que era natural de 
Avila) porque es vecino e natural de la dicha ciudad de A v i -
la y su padre de este testigo lo era así mismo e por tal lo ha 
tenido y esto es la pública voz y fama...» 
(1) Bibliot. mist. carm. Tom. II p. 303 
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DECLARACIÓN D E D O N J U A N C A R R I L L O 
Fué Don Juan Carrillo, tesorero y canónigo de la Santa 
iglesia Catedral de Avila. Mas tuvo un cargo, que da mucha 
autoridad a sus palabras: fué Secretario del l imo. Sr. Obispo, 
Don Alvaro de Mendoza y por consiguiente estuvo muy al 
tanto de todo lo relacionado con la Santa y así fué él quien 
se presentó con la patente, por virtud de la cual se ordenó 
en el Capítulo de Pastrana, que fuera trasladado a San José 
el cuerpo de la Santa Madre. 
Su declaración la trae el Sr. Gómez Centurión en la pá-
gina 99 y dice así: 
«En la segunda pregunta dijo: que sabe por haberlo oído 
decir así por público y notorio que los padres de la dicha 
Teresa de Jesús fueron vecinos de esta ciudad de Avila y en 
ella nació la dicha Teresa de Jesús e por tal natural de es-
ta ciudad, este testigo la tenía, era habida e tenida». 
Contiene además esta declaración un dato muy intere-
sante. Nos damos cuenta de él, en la contestación a la vigé-
sima primera pregunta, que dice así: «que sabe que las di-
chas monjas de San Joseph de Avila, desde que el dicho Fray 
Jerónimo Gracíán les entregó el dicho cuerpo por el mes de 
Noviembre del año de ochenta y cinco hasta que por el mes 
de Agosto del año pasado de ochochenta y seis le volvieron 
a Alba por un mandato de Su Santidad, le tuvieron e pose-
yeron quieta e pacíficamente las dichas monjas de San Jo-
seph, e teniéndole e poseyéndole de esta manera fueron des-
pojados de él con gran recato e secreto y este sabe que cuan-
do se entendió en la ciudad, dio mucha pena pareciendo 
que a ella y al dicho monasterio se había hecho mucho 
agravio» (1). 
Se entendió, pues, que con privarles del cuerpo de la 
Santa, se habían lesionado dos derechos, el uno el de la 
ciudad, que presentaba el singular título de haber en ella 
(1) Gómez Cent. pág. 107. 
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nacido y haberse criado la madre Teresa de Jesús, y el se-
gundo, el derecho del convento de San José, que había sido 
elegido por ella y el Obispo Don Alvaro, para sepulcro de la 
Santa Madre. Por ello se sintieron agraviados con la orden 
del traslado tanto la ciudad como el convento. 
DECLARACIÓN D E L M A E S T R O D A Z A 
Fué el maestro Daza uno de los sacerdotes más amigos y 
más queridos de la Santa, por su ejemplar vida y virtudes. 
Espejo de todo el lugar le llama la madre Teresa de Jesús. 
Empezó a tratarle, siendo monja de la Encarnación, en días 
en que necesitaba consejo y orientación, para los misterios 
de su espíritu. A partir de entonces está íntimamente unido 
a la vida de la Santa, a la que ayudó y trató muy íntima-
mente. Su declaración es, por tanto, de singular valor. He 
aquí sus palabras: 
«En la segunda pregunta dijo: que este testigo conoció 
a la dicha madre Teresa de Jesús, religiosa en el monasterio 
de la Encarnación de esta ciudad muchos años ha, y este 
testigo cree e tiene por cierto que era natural de esta ciu-
dad, pero este testigo no conoció a sus padres e asimismo 
viniendo dos hermanos suyos de Indias, que fueron Lorenzo 
de Cepeda e Pedro de Ahumada, se vinieron a esta ciudad 
como a su natural, donde el dicho Lorenzo de Cepeda resi-
dió hasta que murió y el dicho Pedro de Ahumada está e 
reside «al presente en esta ciudad, y por esta razón cree lo 
que dicho tiene e por tal natural de esta ciudad era habida 
e tenida y este testigo la tenía comúnmente reputada e nun-
ca oyó, supo ni entendió cosa en contrarío, porque si otra 
cosa fuera, este testigo lo supiera, e no pudiera ser menos, 
por tratar algunas compañeras, que lo podían saber e nunca 
tal oyó y esto es público e notorio y pública voz y fama y lo-
que responde a esta pregunta» (1). 
(1) Gómez Cent, pág. 109. 
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Ya es de valor una afirmación tan clara, hecha en días en 
que podía ser desmentida por tantas personas, sí hubiera 
error o falsedad, como por el mismo hermano de la Santa. 
Ya es de valor también que declare con tanta seguridad di-
ciendo que jamás oyó, supo ni entendió cosa en contrarío. 
Ya es atrevimiento también, menospreciar tanta unanimidad 
de declaraciones de las personas más prudentes y virtuosas 
de aquellos días. 
DECLARACIÓN DE PEDRO DE LAS CUEVAS 
Es interesantísima esta declaración del sacerdote Pedro 
de las Cuevas por la claridad, con que se expresa, Dice así: 
«En la segunda pregunta dijo: que conoció a la dicha ma-
dre Teresa de Jesús, la cual este testigo tenía e tiene por na-
tural de esta ciudad de Avila, nacida e criada en ella, porque 
por tal era habida e tenida e comunmente reputada e nunca 
oyó lo contrarío e como tales naturales de esta ciudad han 
vivido e viven en la misma, teniéndose y reconociéndose por 
tales naturales de Avila y de ello es la pública voz y fama e 
común opinión y esto responde». 
«En la doce pregunta dijo: que cree e tiene por cierto que 
la voluntad de la dicha Teresa de Jesús fué siempre enterrarse 
en el dicho monasterio de San Joseph de Avila, donde era 
profesa e priora a la sazón, que murió, porque demás de te-
nerlo mandado su Provincial e tener para ello licencia, tenía 
mucho amor e afición a la dicha casa, por ser natural de esta 
ciudad y la primera, que fundó». 
DECLARACIÓN DE O N O F R E D E O V A L L E 
Lo copiamos con la mayor fidelidad: 
«En la segunda pregunta, que es por do la parte pidió 
fuera examinado, dijo que este testigo sabe que la dicha ma-
dre Teresa de Jesús fué natural de esta ciudad, nacida e cria-
da en ella, hija de padres vecinos e naturales de la dicha ciu-
dad de Avila, y lo sabe porque el testigo conoció a los dichos 
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sus padres, que fueron Alonso de Cepeda e Doña Beatriz de 
Ahumada, los cuales fueron casados e durante su matrimo-
nio entre otros hijos ovieron por su hija legítima a la dicha 
madre Teresa de Jesús, e por tal su hija la tenían e tuvieron 
todo el tiempo, que vivieron e fué habida e tenida e común ' 
mente reputada e nunca oyó, supo ni entendió cosa en con-
trario, porque si lo fuere, este testigo lo supiera e no pudie-
ra ser menos e de ello es la pública voz e fama e ninguna 
persona puede decir al contrario cosa alguna, porque es 
cierto e verdadero que era natural de esta ciudad, nacida e 
criada en ella, hija de padres vecinos e naturales de esta ciu-
dad y este testigo la conoció en casa de sus padres muy niña 
e así es público e notorio e pública voz e fama e común opí 
nión en esta ciudad de Avila, sin haber otra cosa en contra-
río y esto responde a esta pregunta». 
Tal fué la declaración de este clérigo vecino de Avila. E l 
señor Gómez Centurión pone una nota a esta declaración, 
que es la siguiente: Este pariente de Juana de Ahumada pa-
rece que se indignó se pusiera en duda que la buena Madre 
naciera en Avila y que la defensa de Alba dijera, como re-
curso, en el interrogatorio de repreguntas que la cuna de ella 
y de sus padres fuese Alba. 
DECLARACIÓN D E J U A N D E O V A L L E , CUÑADO 
DE L A S A N T A 
E l matrimonio Juan de Ovalle y Juana de Ahumada 
tenía su casa y residencia habitual en la villa de Alba de 
Tormes, donde están enterrados. Se observa en las declara-
ciones de uno y otra que teniendo predilección, como es na-
tural sobre todo en Ovalle por Alba de Tormes, no quieren 
ser pródigos en noticias, que puedan favorecer el traslado 
del cuerpo de su santa cuñada y hermana al convento de 
San José. Mas, aunque de forma concisa, en ambas declara-
ciones se consigna que ellos confiesan ser natural de Avila 
la Madre Teresa de Jesús. Recordemos la pregunta del Inte-
rrogatorio: «Iten si saben etc. que la dicha Madre Teresa de 
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Jesús era natural de la dicha ciudad de Avila, hija de padres 
vecinos etc.. «Digan». 
Declaración 
«A la segunda pregunta dijo que sabe la pregunta, porque 
la conoció y a sus padres y así es público y notorio y esto 
responde a esta pregunta y repregunta». (1) 
DECLARACIÓN • D E J U A N A D E A H U M A D A , 
H E R M A N A D E L A S A N T A 
«A la segunda pregunta dijo, que sabe y es verdad que la 
dicha madre Teresa de Jesús es natural de la dicha ciudad 
de Avila, hija de padres vecinos y naturales de ella y esto es 
público y notorio e la verdad.» 
P A R T I D A D E NACIMIENTO D E L A SANTA 
DECLARACIÓN DE D O N P E D R O D E A H U M A D A 
Publicamos con marco de honor esta declaración de Pe-
dro de Ahumada, hermano de Teresa de Jesús, porque ella 
por sí sola es la mejor partida de nacimiento de nuestra 
Santa. La máxima fe, que pueda prestar una partida de naci-
miento, la tiene este documento. Hubiéramos preferido co-
ronar este trabajo histórico con la publicación de las pala-
bras de Pedro de Ahumana. Por respeto al orden, que nos 
habíamos prefijado, las ponemos aquí. A partir de la publi-
cación de este documento, el nacimiento de Teresa de Jesús 
en Avila se puede estimar como un dogma histórico. Puede 
el lector, si quiere, terminar la lectura de este líbrito. Hemos 
llegado a la cumbre de nuestra argumentación. Es la partida 
de nacimiento, que escribió quien llevaba su misma sangre. 
Después de la lectura de este documento, se hace a todas 
luces irracional la duda sobre el lugar del nacimiento de la 
Santa. Nadie puede arrebatar a la ciudad de Avila esta gloría. 
Es el documento definitivo. 
(1) Gómez Centurión, pág. 41. 
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1 DECLARACIÓN I 
I i 
«En la primera pregunta dijo: que conoció a la ma- | 
I dre Teresa de Jesús, de la dicha Orden religiosa, por- | 
que fué y era hermana legítima de padre y madre de | 
1 este testigo... ¡ 
I En la segunda pregunta dijo: que lo que sabe este ¡ 
testigo es que la dicha madre Teresa de Jesús es natu- j 
| ral de esta ciudad, nacida e criada en ella, hija de pa-
I dres vecinos e naturales de ella, y lo sabe porque este ¡ 
¡ testigo y la dicha Teresa de Jesús son y fueron herma- ¡ 
| nos legítimos, hijos de Alonso Sánchez de Cepeda e | 
I Doña Beatriz de Ahumada, naturales de esta ciudad, 
| los cuales dichos Alonso Sánchez de Cepeda e Doña | 
f Beatriz de Ahumada, fueron casados y velados legíti- | 
1 mámente con bendición de la Santa Madre Iglesia; y 
durante el dicho matrimonio hubieron y procrearon | 
¡ por sus hijos legítimos a la dicha madre Teresa de Je- I 
¡ sus, e a este testigo y a Hernando de Ahumada; e Ro- ¡ 
I drigo de Cepeda y Lorenzo de Cepeda e Antonio de ¡ 
Ahumada e Jerónimo de Cepeda e Agustín de Ahuma- ¡ 
¡ da e Doña Juana de Ahumada; e por tales hijos legíti- ¡ 
¡ mos fueron habidos y tenidos y nacieron todos los que ¡ 
I dicho tienen en esta ciudad, de un padre e una madre ¡ 
y en una misma casa; y por tal su hija legítima fué ¡ 
¡ habida y tenida la dicha madre Teresa de Jesús de los 1 
| dichos Alonso Sánchez de Cepeda e Doña Beatriz de ¡ 
1 Ahumada e criada e alimentada en casa. Y este testigo ¡ 
¡ la vio criar y alimentar, e se criaron e alimentaron to- ¡ 
¡ dos juntos y la llamaban los dichos sus padres hija y ¡ 
I ella a ellos padres... E por tal su hija legítima fué habí- ¡ 
¡ da y tenida, e comunmente reputada y este testigo la ¡ 
¡ tenía y los demás hermanos, que dichos tiene, trataron ¡ 
| e reconocieron por su hermana legítima, habida de le- | 
¡ gítímo matrimonio, e nunca supo, oyó ni entendió cosa | 
. l i l i l í I I I I I IMI III «l«i'l«l«l«l«l'l'l"l'Ill>III>]llllllllllllIlllllM]IIIIIIIIIIIIIIl[IIIIIIWIIIIIl[l[Illlllllllllllllll|l|]|Il|IIIIIlBir 
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1 en contrario, porque si otra cosa fuera, lo supiera este ¡ 
| testigo e no pudiera ser menos, por ser hermano e ¡ 
I criarse juntos los unos con los otros y así es público e ¡ 
I notorio e pública voz y fama e común opinión en esta | 
I ciudad de Avila entre las personas, qne los conocían e i 
1 de ellos tenían noticias y este responde». ¡ 
J 14 de Septiembre de 1587. (1). ¡ 
^IIIÍI!lll!lllll!lll!líllI¡IlIlllIIIIUIIlllIIIIIIIIIIIIIIIIUlilIllillllllIIIIIlIlIliaiIII¡I:ÍllillllllllllIIIIIIIIIIIIIIIIIIII!lll!IlllllllllIIIIIIIII¡lllllll¡IIIir 
(1) Gómez Centurión, pág. 33 y 35. 





•9 fé%mSxti m. SSv'V; 
El barrio de Santo Domingo, en que nació la Santa. El edifi-
cio de portada ojival era el Hospital de Santa Escolástica. 
El edificio superior es hoy convento de PP. Carmelitas le-
vantado en el ángulo que formaban dos lienzos de ias casas 
de Don Alonso. La fachada principal estaba aproximada-
mente en el sitio, en que se ve el hueco de tres ventanas en 
línea vertical. Entre éstos dos edificios hay una calle que 
conduce a la puerta de la muralla, llamada de Montenegro y 
de los Vela. La que se ve por delante es la calle de Santo 
Domingo o de las Damas. 
VI 
Pleito del convento de San José 
sobre las casas en que naciera la Santa 
M O T I V O D E L PLEITO 
Es este pleito en extremo interesante y por entenderlo 
así, damos un amplio extracto, incorporando las principales 
declaraciones tomadas del original, existente en el Archivo 
histórico Nacional de Madrid. 
E l motivo de este pleito, según se verá después documen-
talmente, fué el siguiente. 
Beatificada Santa Teresa y próximos los días de su Cano-
nización, el convento de San José trata de adquirir las casas 
donde entendía haber nacido la Santa Madre, con el fin de 
adecentarlas y hacerlas lugar sagrado, levantando sin duda 
un Oratorio, en conformidad con la idea, que hacía mucho 
tiempo había expuesto el P. Ribera en la Vida, que escribió 
de la Madre Teresa de Jesús. Pero había pasado más de un 
siglo, desde que naciera Teresa de Cepeda y setenta y siete 
años, desde que murió el venerable Don Alonso. 
Ya en muy mal estado estas casas a su muerte y en natu-
ral abandono después de ella, porque sobrevino el pleito 
entre los hijos de Don Alonso sobre su herencia, período 
durante el cual ninguno de los hijos querría acondicionarlas, 
esperando la resolución de aquel litigio y ver así quién se-
ría definitivamente el dueño de ellas, las casas se encuentran 
cada día en peor estado. Y así se llegó al final de este pleito 
y en 8 de Abr i l de 1549, al tasar los bienes, que deja Don 
Alonso para su partición, se las tasa a bajo precio diciendo: 
«Iten primeramente dexó unas casas principales en esta ciu-
dad en la frontera de Santo Domingo, que se decían las ca-
sas de la Moneda, que el dicho Alonso Sánchez compró du-
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rante el matrimonio entre él y doña Catalina del Peso, su 
primera mujer, libres de censo, que se tasan en trescientos e 
treinta mil marayedís, habiendo respecto a que están maltra-
tadas y a que la pared de la calle está para caer y por de 
dentro apoyada». 
Las casas, pues, de Don Alonso están por el 1550 en la-
mentable estado. 
Resuelto el pleito, las hereda en su totalidad María de 
Cepeda, casada con Martín Guzmán Barríentos. Como a este 
matrimonio no le interesan unas casas, que se hallan en tan 
mal estado, que para repararlas, habría que invertir muchos 
ducados y al fin ellos no las habían de habitar, porque tenían 
fijada su residencia en Castellanos de la Cañada, las casas 
continúan sin reparar y así, medio arruinadas, vienen a 
parar, por el año de 1562, a poder de Don Diego de Braca-
monte, que las incorpora a su mayorazgo. Don Diego tam-
poco las repara, sino que delante de ellas, en la parte fron-
tera a Santo Domingo y también por delante de la calle, que 
va a la plaza de los Vela, levanta un paredón y allí dentro 
quedan metidas las célebres casas de la Moneda. 
Pero estas casas estaban limitando por el saliente con las 
casas, que eran propiedad de un hermano de Don Alonso, 
Don Francisco Alvarez de Cepeda, casado con Doña María 
de Ahumada, padres del Clérigo Don Vicente de Ahumada 
y de Pedro Alvarez Cimbrón, conocido vulgarmente enton' 
ees por Perálvarez Cimbrón. Quede el lector con este con-
cepto claro: Que frente a Santo Domingo y lindera una con 
otra, de manera que se comunicaban por la parte interior, 
había dos casas, una propiedad de Don Alonso, llamadas de 
la Moneda, que al poniente limitaban con el Hospital de 
Santa Escolástica, que denominaremos casa A. y otra pro-
piedad de su hermano Don Francisco, que llamaremos casa 
B . Prescindimos en absoluto para claridad y porque no se 
las estimaba ni como casa, otras que dejó al morir Don 
Alonso, que estaban también linderas con las de la Moneda, 
pero no frente a Santo Domingo, sino a la parte de arriba, 
es decir, a un lado y ya más cerca de la plaza de los Vela, 
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pues así lo dice la configuración del terreno, las cuales están 
descritas en el Inventario con estas palabras: «Iten dexó más 
otras casas pequeñas, que están en linde e junto con las 
principales a la parte de arriba, con ciertos corrales, que se 
compraron durante el matrimonio entre el dicho Alonso Sán-
chez de Cepeda e Doña Beatriz de Ahumada, su segunda 
mujer, que se tasan en treinta y cuatro mil maravedís, aten-
to que no tiene edificios. Son libres de censo.» De estas ca-
sas, para evitar confusión y por las razones apuntadas, no 
volveremos a hablar. Quedan como veremos para el litigio, 
las casas A y B . Corren los años y La Santa en su vida debió 
ver con pena—humana en extremo como era—que se de-
rrumbaban las casas, en que había nacido y en que había 
vivido y muerto su buen padre Don Alonso. 
Con la muerte de Teresa (1582) debió divulgarse más y 
más la santidad de su vida. Escriben sobre ella el P . Ribera 
y Fr. Luís de León, enalteciendo sus excelsas virtudes, la 
ciencia mística y el estilo natural y encantador de sus libros. 
Todo ello contribuye a crear el ambiente de santidad de la 
monja carmelita, madre Teresa de Jesús. Y se inician las pri-
meras Informaciones sobre su vida y virtudes, que se hacen 
en Avila en 1595 ante el Arcediano de Avila Don Pedro de 
Tablares. Aunque ya el pueblo abuíense debió venerar como 
una reliquia preciosa la casa de Don Alonso, es lo cierto que 
ni la Ciudad ni las Carmelitas, ni tampoco los Carmelitas 
desde el año de 1600, en que se trasladan desde Mancera a 
esta ciudad, hacen nada por seguir el consejo del P . Ribera 
no sólo de hacer un Oratorio en el aposento, que él por 
vista de ojos había contemplado, donde había nacido la San-
ta Madre, pero ni siquiera de comprarlas, en parte quizás 
por las dificultades inherentes a una propiedad vinculada a 
mayorazgo, pero sin duda mucho más y más razonablemen-
te, porque ¿quién podía asegurar entonces que había de ser 
elevada al honor de los altares la madre Teresa, que en tales 
casas había nacido? Y a todo esto pasan veloces los años, y se 
va desdibujando el recuerdo minucioso de todo lo relativo a 
las casas, donde naciera Teresa de Cepeda. 
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Pero se la beatífica en 1614 y están próximos los días de 
la Canonización. Es entonces, cuando las Monjas Carmeli-
tas de San José, con autorización de la Orden, quieren a 
toda costa comprar las casas, donde la madre Teresa nacie-
ra. Pero sufren un error: toman por casas de Don Alonso 
las que fueron de Don Francisco, su hermano, contiguas a 
aquellas. Y se equivocan por dos razones: 
1.a Porque sabiéndose que unas se comunicaban con las 
otras por la parte interior, creyeron que ambas habían sido 
del mismo dueño, a saber de Don Alonso, y que por tanto, 
en su poder eran una sola y misma casa, aunque tenían a la-
calle puertas distintas, pero que confirmaba ser de Don 
Alonso, el que había a las puertas de las de Don Francisco 
el escudo de los Cepeda, tal y como se encontraba en la 
capilla de los Cepeda en la Iglesia de San José, lo cual hizo 
caer en error al mismo célebre P. Ariz, historiador notabilí-
simo de Avila . 
2. a Razón: porque la Santa, cuando había salido en al-
guna ocasión del Convento de la Encarnación, y los herma-
nos que llegaron de Indias, Don Lorenzo y Don Pedro, ha-
bíanse hospedado en esta casa de Don Francisco, ¿A dónde 
habían de ir estos, si la que fué su casa natalicia estaba casi 
arruinada, había pasado a poder de Don Diego deBracamon-
te y sólo en ésta de Don Francisco les quedaban familiares? 
Nada extraño, pues, que las Religiosas de San José tomaran 
por casas de Don Alonso las casas de Don Francisco, ade-
más de que siempre tendrían gran valor espiritual estas casas 
de familiares de la Madre Teresa, ya que en ellas habría pa-
sado muchos días en su niñez y juventud, por la comunica-
ción existente entre ambas. Y surge este pleito interesantí-
simo, porque es una prueba muy importante y de inestima-
ble valor, para fijar el lugar, donde naciera la Santa. A l fin, 
este litigio se reduce a que las Religiosas de San José quieren 
comprar la casa B, porque en ella creen que ha nacido su 
Santa Madre y los dueños de la casa B no la venden por esa 
razón, pues dicen que donde nació Teresa de Cepeda fué en 
la casa A; pero con la más absoluta unanimidad y dándonos 
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detalles interesantísimos convienen en que allí, en la casa A,. 
o en la casa B, nace la hija de Don Alonso. !¿Es esto prueba 
del nacimiento de Teresa en Avila? Aparte de que todavía 
se pudieron hacer las investigaciones necesarias, como se 
hicieron, para concretar en qué casa de las dos nació la 
Santa. He aquí por qué damos en extracto el proceso y 
principales declaraciones de los que deponen en este pleito, 
como se contiene en el original existente en el Archivo Na-
cional de Madrid, donde le hemos visto y estudiado. 
La naturaleza y finalidad de este libríto nos exige tratar 
así este tema. 
E l pleito sobre la casa de la Santa 
El primer documento, que tiene este pleito, es una carta 
de poder del Convento de San José, extendida a favor de 
Domingo González, mayordomo del convento, Bartolomé 
de Aranda y otros, para que en su nombre puedan actuar 
como sus Procuradores ante cualquier justicia y represen-
tarlas en sus pleitos, etc. 
Tiene fecha de 20 días de Noviembre de 1618. 
E l 13 de Agosto de 1620 el mayordomo Domingo Gonzá ' 
lez, delega en los Padres Diego Bautista y Felipe de San José 
y en Nicolás de Torralba. Y empieza la actuación Nicolás de 
Torralba con un escrito sin fecha —pero indudablemente 
después de 13 de Agosto de 1620— en que pone querella y 
demanda a Bartolomé Gómez de Redonda diciendo: «que 
así es que en esta dicha ciudad ha sido y es pública cosa y 
notoria y comunmente tenida por cierta que la dicha Santa 
Madre nació en unas casas, que están al barrio de Sancto 
Domingo, donde al presente vivé Isabel Rodríguez, viuda, y 
fueron propias de sus padres de la dicha sancta madre, las 
cuales vinieron a parar al hospital y congregación de la Mise-
ricordia desta dicha ciudad y las trató de vender y tuvo ven-
dídas a esta dicha ciudad en precio de quinientos ducados, 
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para hacer un teatro de comedías y aposentar banderas y 
soldados, que a ella viniesen, y mis partes con orden de la 
sagrada Religión trataron de las tomar por el tanto, para 
adornarlas y componerlas y que estuviesen con la decencia 
y autoridad, que se debe a casa y lugar, de donde salió tanto 
ustre y aprovechamiento a toda la cristiandad, haciendo y 
fundando una capilla de devoción, para que se consérvasela 
memoria de los dueños, que habían tenido las dichas casas 
y con esto cesó la pretensión de la ciudad y venta, recono-
ciendo cuan justa era la petición e intento de mis partes y su 
sagrada Religión, y después la dicha Congregación parecién-
doles que los justos intentos de mis partes habían de obligar 
a comprar las dichas casas por excesivo precio, mayor del 
justo y del que les tenían vendidas a la dicha ciudad, las 
echaron en pregones y mis partes ofrecieron dar por ellas 
los dichos quinientos ducados y uno de los hermanos de la 
dicha Congregación puso hasta seis mil reales y después el 
dicho Bartolomé Gómez, que también es congregante, con 
orden del primer postor las puso hasta seiscientos ducados 
y se le remataron, sin tener dellas necesidad, por ser casa y 
habitación muy sola y que tiene casas, en que vive» A con-
tinuacíón dice que en nombre del dicho convento y para que 
tengan efecto los dichos intentos, ofrece dar y pagar el precio 
de dicho remate. 
Entonces aparece Juan Sánchez Tejeda en nombre de 
Gaspar Antonio Bohordo, cesonario de Bartolomé Gómez 
de Redonda en la causa de demanda con la Priora y Religio-
sas del convento de San José, puesta en 13 de Agosto, pidien-
do les sean dadas las casas vendidas a su parte y dice: «no ha-
ber lugar de derecho, porque las dichas casas, que mi parte 
ha comprado, nunca fueron de los padres de la Santa Madre, 
ni a donde ella nació, porque donde nació y vivieron sus pa-
dres, fueron las casas, que están hoy hechas corrales, que 
salen frente de la iglesia de Santo Domingo, que derribó Don 
Diego de Bracamonte, para hacer sus casas, término muy 
distinto y separado de las casas, que mi parte tiene com-
pradas...» 
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A este escrito contesta de nuevo Nicolás dé Torralba con 
otro en que dice: «que las casas sobre que se litiga, fueron 
propias de los padres de la Santa Madre Teresa de Jesús y 
por tales han sido habidas y tenidas y comunmente reputa-
das y ansí a la puerta principal de las dichas casas está el 
escudo de sus armas y el que los dichos sus padres trajeron 
por blasón y es el mismo, que está en la capilla de los Cepe-
das y Ahumadas, que la Santa Madre fundó en el dicho con-
vento de San José». 
A continuación vienen las declaraciones e informaciones, 
que se hicieron ante el Provisor Don Juan de Mendieta, por 
orden de Don Francisco de Gamarra, obispo de Avila , y en 
todas ellas se hace constar que estas casas, sobre que se l i t i -
ga, eran de la Congregación de la Misericordia por donación 
del que fué dueño de ellas, Don Vicente Ordóñez, haciéndo-
se constar también que estas casas estaban linderas con «so-
lar de la casa de mayorazgo de Don Diego de Bracamonte» 
y que por estar muy viejas y con muchos reparos les era útil 
a la Congregación el venderlas. 
Juan de Tejeda, en nombre de Gaspar Antonio de Bohor-
do vuelve a informar en otro escrito diciendo «que las casas 
sobre que se litiga, nunca fueron de los padres de la santa 
madre Teresa de Jesús y ésto constará por evidencia ansí por 
los libros auténticos, escritos por personas grabes y religio-
sas, que escribieron la vida, nacimiento y lugar de la santa 
madre y por el que ella escribió, y no importa el que las ar-
mas de los Cepedas y Ahumadas estén sobre las puertas de 
las dichas casas, pues n i prueban ser de cuyas armas están 
puestas, demás de que las dichas casas fueron de un herma-
no de los padres de la Santa Madre y como de la familia y 
apellido, ponía las armas, que a él y a los demás de la familia 
eran comunes a todos y en esta ciudad hay otras casas con 
las mismas armas, que fueron de otros deudos». 
Se inician las declaraciones a petición de una y otra par-
te, sometidas al interrogatorio, que cada una de ellas pre-
senta. En el que da Juan de Tejeda, se pone por segunda 
pregunta ésta: 
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«Iten, si saben que las casas que fueron de los padres de 
la Santa Madre Teresa de Jesús y a donde dicen nació, son 
unas casas que hoy están hechas corrales, metidas en las 
que labró Don Diego de Bracamonte, vecino que fué de esta 
ciudad, las cuales estaban junto al hospital de Santa Esco-
lástica, sólo la calle en medio, que tenían una huertecilla 
con unos árboles, las cuales dichas casas derribó el dicho 
Don Diego de Bracamonte y metió en la obra, que hacía de 
las suyas». Y la tercera pregunta dice: 
«Iten, sí saben que las casas sobre que es este pleito, que 
vendió la dicha congregación, nunca fueron de los padres 
de la dicha santa madre, ni a donde ella nació, ni se crió, 
sino de otros parientes distintos y separadas de las de don-
de nació la Santa Madre, ni fueron de sus padres y nunca 
tuvieron huerta ni disposición de tenerla, porque los corra-
les que hoy tiene son de casas que se han caído a la parte 
de la calleja, que va a salir a las casas de Don Diego de Ta-
pia»: En este misino interrogatorio y por cuarta pregunta 
se dice: «Iten, sí saben que las dichas casas, sobre que es este 
pleito, se han vendido muchas veces, perqué fueron de Pe-
rálvarez Cimbrón, que las vendió a Diego Rodríguez, que 
las vendió a Don Diego de Bracamonte y las hubo Vicente 
Ordóñez y han sucedido en otras personas hasta que las 
tuvo la obra pía d é l a Misericordia y las vendió al dicho 
Gaspar Antonio». 
Declaraciones 
Informa primeramente en 16 de Octubre de 1620 Barto-
lomé Rodríguez Víllafuerte, platero, el cual dice en la pri-
mera respuesta que «las casas que fueron del padre e madre 
de la Santa Madre Teresa de Jesús están detrás del edificio, 
que empezó a fundar Don Diego de Bracamonte» y en la se-
gunda respuesta dice, que son en éstas «donde nació» y en 
cambio de las que se litiga, nunca oyó ni entendió que fue-
sen de los padres de Santa Teresa y que vio vivir en éstas a 
Perálvarez Cimbrón. 
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Después declara Diego de Tapia que dice «ha oído y en-
tendido de más de treinta años a esta parte a muchas perso-
nas... qua las casas que fueron de sus padres de la Santa 
Madre Teresa de Jesús y a donde se dice nació, fueron unas 
casas, que están metidas en las casas y edificio, que labró 
Don Diego de Bracamente, que están hechas corrales y son 
de vínculo, que posee Don Antonio de Bracamonte, hijo 
del dicho Don Diego... que estaban junto y enfrentaban con 
el hospital de Santa Escolástica po*- la calle que va a la pla-
zuela, que llaman de Don Antonio Vela y que a la dicha calle 
estaba una verja de un aposento, donde asimismo oyó decir 
había nacido la Santa Madre y que tenían un huerto con 
unos árboles»- (16 Oct. 1620). 
Francisco Martín, clérigo, de 93 años de edad. 
Dice «que se acuerda este testigo que las dichas casas 
{de los padres de la Santa) estaban junto al hospital de San-
ta Escolástica... sólo la calle en medio y tenían una huerte-
cilla con unos árboles y ha entrado en ella y comido de la 
fruta de los dichos árboles...» y repecto de las que se litiga, 
«nunca entendió fuesen de los padres de la Santa Madre, 
sino de parientes suyos y este testigo se las conoció tener e 
poseer a Pedro de Ahumada y después de él a Perálvarez 
Cimbrón, y separadas de las donde nació» (la Santa). Des-
pués declaran en el mismo sentido Gaspar López Cornejeda, 
Felipe Martín, clérigo, y Diego Mexía, sobrino de la Santa, 
(de más de 50 años) el cual dice: «que sabe que las casas que 
labró Don Diego de Bracamonte... fueron de Alonso Sán-
chez de Cepeda, padre de la dicha Santa Teresa de Jesús, las 
cuales alindaban con casas de Francisco Alvarez de Cepe-
da... de que se presume que por ser casas de dos hermanos 
se mandaban entrando por de dentro, y ansí lo entiende este 
testigo por estar pegadas las unas a las otras...» (y no sabe en 
cual de las dichas casas, que dicho lleva, naciese la dicha 
santa madre...) 
Sigue Francisca Sánchez, que dice: 
«que esta testigo sirvió muchos años a Perálvarez Cim-
brón, sobrino, hijo de hermano del padre de la Santa Madre 
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Teresa de Jesús y primo hermano della y siempre oyó decir 
que las casas, que eran de los padres de la dicha Santa M a -
dre y a donde nació, son unas casas, que hoy están hechas 
corrales, metidas en las que labró don Diego de Bracamon-
te... las cuales casas estaban junto al hospital de Santa Es-
colástica, sólo la calle en medio, que tenían un huertecílío 
e unos árboles y esta testigo conoció vivir en ellas antes que 
las comprase el dicho Don Diego de Bracamonte a Doña 
Catalina de Bracamonte, beata, su tía, y después de ella a 
Don Pedro de Torres y siempre era cierto y oyó decir por tal 
que aquellas eran las casas de los padres de la dicha Santa 
Madre y donde había nacido y lo oyó decir a Lorencío de 
Cepeda y a Doña Juana de Ahumada, hermanos de la dicha 
Santa Madre...» 
Así mismo dice «que las casas sobre que se litiga, oyó de-
cir se mandaban por una'puerta e que los unos entraban en 
la casa de los otros y los otros en las de los otros.» 
Después declara Jerónimo de Santiago. Este dice: «que 
nunca este testigo ha sabido, oído ni entendido que las casas 
sobre que es este pleito, fuesen las casas de los padres de la 
dicha Santa Madre, ni donde nació, porque estas están fron-
tero de las casas de Don Antonio del Peso, vecino de esta 
ciudad v alindan con la calleja, que va a salir a las casas de 
Don Diego de Tapia, más arriba de las dichas casas de los 
padres de la Santa Madre, distintas y separadas de ellas...» 
Finalmente declara Miguel de Vílíaverde, que sin particu-
laridades sostiene lo mismo que los anteriores testigos. 
Y después de todas estas declaraciones hay una nota es-
crita por pluma de algún historiador de aquella época, que 
dice a la letra así: 
«Nota. Adviértase que esta es la verdadera información, 
aunque se sentenció contra ella, y las casas que prueba esta 
información, son las de los padres de nuestra Santa Madre, 
donde la Santa nació, como se averiguó a tiempo de fundar 
el convento. Estas casas las compraron Juan de Bracamonte 
y Doña Francisca de Bracamonte, su mujer, de los herede-
ros de Alonso Sánchez. Heredólas Don Juan de Bracamon-
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te, su hijo y después de su muerte, las heredó Garcíbañez de 
Moxíca de Bracamente, primo de Don Juan, eí eño de 1566. 
Veinte años después de la muerte de Alonso Sánchez esta-
ban en su poder. A 21 de Agosto del mismo año las compró 
Diego Alvarez de Bracamonte, tío de Garcíbañez de Moxíca, 
el cual a primero de Octubre de dicho año de 1566, las 
vinculó aí mayorazgo, que cuatro años antes había fundado. 
Herodólas Don Diego de Bracamonte y últimamente Don 
Antonio de Bracamonte. Las compró la Religión año de 1630 
a cuatro de Enero. Todo lo cual consta de Escrituras autén-
ticas en poder del convento de Avila.» 
Declaraciones de l a parte c o n t r a r í a 
Terminadas estas declaraciones, empiezan las de la parte 
contraría, es decir, la del convento de San José, que autoriza 
primeramente por una carta de poder extendida por la Pr io-
ra Inés de Jesús, Ana de Jesús, Subpriora y otras ante el 
escribano Sebastián de Morales, ante quien pasa todo el 
pleito y con fecha de 20 de Agosto de 1620, al P . Diego Bau-
tista, a Nicolás de Torralba y a Luís de Morales, para que 
ante, cualquier Justicia traten de adquirir por eí tanto las 
casas, que la Congregación de la Misericordia vendió a Bar-
tolomé Gómez o a otras personas. Inmediatamente viene el 
Interrogatorio puesto por esta parte, conforme al cual han 
de responder los testigos, del cual es esta la segunda pre-
gunta: 
«Sí saben que las dichas casas que al presente vive la di-
cha Isabel Rodríguez, que alindan por la parte de abaxo con 
casas, que comenzó a edificar Don Diego de Bracamonte, 
difunto, y por la delantera y puerta principal, miran a 
las espaldas de la casa, que fundó Ochoa de Aguirre, difun-
to, y por el otro lado con la calleja que va a dar a las casas 
de Don Diego de Tapia, fueron propias del dicho Alonso 
Sánchez de Cepeda, padre de la dicha Santa Madre Teresa 
de Jesús y en ellas nació y se crió la dicha Santa y lo saben 
los testigos, porque así lo han oído decir a muchas personas 
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viejos y ancianos, de mucha fe, crédito y verdad, que tenían 
noticia dello...» 
«Iten, si saben que si alguna otra casa tuvo el dicho Alonso 
Sánchez de Cepeda arrimada a la obra de las casas del dicho 
Don Diego de Bracamente, estaban pegadas a las dichas ca-
sas, sobre que se litiga y se mandaban por de dentro, de 
suerte que todas eran unas, aunque tuviesen puertas distin-
tas y ansi lo saben los testigos, digan y den razón». 
«Si saben que las dichas casas sobre que se litiga, las tuvo 
y poseyó por suyas Pedro de Ahumada, hermano legítimo 
que fué de la dicha Santa Madre, hijo del dicho Alonso 
Sánchez de Cepeda, por herencia del dicho su padre y de él 
vinieron por diversos poseedores a la Congregación de la 
Misericordia, que agora las ha vendido, habiéndolas tenido y 
poseído Pedro Alvarez Cimbrón, primo hermano de la San-
ta Madre...» 
«Si saben que esta dicha ciudad, Justicia y Regimiento 
della trató de comprar y tuvo concertadas las dichas casas 
con la dicha Congregación de la Misericordia en precio de 
quinientos ducados, para hacer en ellas teatro de comedias, 
y alojamiento para los soldados y banderas, que viniesen a 
hacer gente a esta ciudad y habiéndose advertido a la dicha 
ciudad como en ellas había nacido la dicha Santa Madre, 
cesó en la compra de las dichas casas, teniendo por cosa in-
decente, que en ellas se hiciese el dicho teatro...» 
Y empiezan los informes, siendo el primero el del P . Fray 
Luis Aríz, monje conventual de nuestra Señora de Valva-
nera, de 69 años de edad, el cual declara que siendo Prior de 
N . Señora de la Antigua, casa filial en Avila de la de N . Se-
ñora de Valvanera, escribió y compuso la «Historia de las 
grandezas de Avila», para lo cual tuvo necesidad de infor-
marse por vista de ojos de las familias y casas nobles de la 
ciudad, entre las cuales familias halló la casa y descendencia 
de los Ahumadas y Cepedas, de donde descendió la dicha 
Santa Madre Teresa de Jesús, y vio y entró dentro de las ca-
sas, que la pregunta refiere e por tales las tenía este testigo 
y era pública voz y fama en la dicha ciudad eran de Alonso 
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'Sánchez de Cepeda, padre de la dicha santa Madre Teresa de 
Jesús llamada Ahumada, e por tales oyó decir a don Sancho 
Cimbrón, religioso de la dicha ciudad e a Cristóbal Vázquez 
Dávila del Pino e al canónigo Juárez Cimbrón e al canónigo 
Velorado e a Pedro Alvarez Cimbrón e a otros muchos veci-
nos de la dicha ciudad, viejos y ancianos, que decían las di-
chas casas habían sido del dicho padre y madre de la dicha 
Santa Madre Teresa de Jesús, e haberla visto criar e nascido 
en ellas, los cuales dichos Don Sancho Cimbrón y demás 
susodichos declarados, a quienes este testigo conoció y trató 
en el dicho tiempo, sabe este testigo eran de los más princi-
pales caballeros y ancianos de la dicha ciudad, hombres de 
toda verdad y fe...» 
«...a la tercera pregunta dijo este testigo... que estuvo en 
las dichas casas y vio estaban junto y pegadas a aquellas, las 
casas y solar con el edificio nuevo, que en él hizo Don Diego 
de Bracamonte...» 
«a la cuarta pregunta dijo este testigo que... conoció a 
Pedro Alvarez Cimbrón, vecino que fué de la dicha ciudad, 
que vivía junto a la iglesia de señor Sant Míllán... e estando 
con él entre otras cosas le oyó decir e dijo a este testigo era 
pariente muy cercano de la Santa Madre Teresa e quel había 
vivido e nascido en las dichas casas, como propias de sus 
abuelos, padres de la dicha Santa Madre Teresa de Jesús y 
por esta razón tiene por sin duda las dichas casas, sobre que 
es este litigio, haber sido de los padres de la dicha Santa 
Madre Teresa de Jesús». Lo firmó en Valvanera. S in fecha. 
Sigue la declaración de Gaspar Suárez, clérigo de menores, 
de 60 años de edad, que dice: 
«A la segunda pregunta díxo que ha oído decir de más de 
cuarenta años a esta parte que las dichas casas en que al 
presente vive la dicha Isabel Rodríguez.., fueron propias del 
dicho Alonso Sánchez de Cepeda, padre de la Santa Madre 
Teresa de Jesús y que en ellas había nacido y críádose y 
ansí lo oyó este testigo decir a la Señora Doña Francisca 
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Triviño, su madre tratando de la virtud de la dicha Santa. 
Madre...» (1). 
Luis de Victoria declara después diciendo: 
«a la segunda pregunta dixo que ha oído decir de sesenta 
años a esta parte por público e notorio... que las dichas ca~ 
sas, en que al presente vive Isabel Rodríguez, eran de los 
padres de la Santa Madre Teresa de Jesús y donde ella nació 
y se crió, sin haber cosa en contrarío, por haberlo oído decir 
a personas muy viejas y ancianas y de mucha fe y crédito.-.» 
«a la tercera pregunta dixo que desde que este testigo 
tiene uso de razón, no se acuerda haber visto pegadas a las 
casas, sobre que se litiga, en que vive la dicha Isabel Rodrí-
guez, otras ningunas por lado ninguno, sino que siempre 
las ha conocido solas, sino es la obra, que tiene empezada 
a edificar el dicho Don Diego de Bracamonte y esto es pú-
blico y notorio...» (2). 
A Luis de Victoria sigue con su declaración Pedro de 
Vizcaya, el cual: 
«a la segunda pregunta dixo que este testigo nació y vivió 
hasta ahora en el dicho barrio de Santo Domingo y desde 
que tiene uso de razón, que ha más de cincuenta y cuatro 
años... ha oído decir que las casas, en que al presente vive 
la dicha Isabel Rodríguez fueron de sus padres de la Santa 
Madre Teresa de Jesús y a donde ella vivió, nació v se 
crió...» (3). 
Juan de Zorita. 
«a la segunda pregunta dixo: que ha oído decir este testigo 
a muchas peisonas viejas y ancianas, de mucha fe y crédito 
que las dichas casas, sobre que se litiga, en que vive la dicha 
Isabel Rodríguez, fueron de los padres de la Santa Madre Te-
resa de Jesús, donde nació y se crió... y que esto es público 
y notorio». 
«a la tercera pregunta dixo que lo que sabe este testigo 
(1) (22 de Diciembre de 1620). 
(2) (22 de Diciembre de 1620). 
(3) (23 de Diciembre de 1620). 
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es, que antes que se empezase a edificar las casas de Don 
Diego de Bracamonte, vecino que fué de esta ciudad, estaba 
pegado a las dichas casas, sobre que se litiga, un cuarto, 
en que conoció vivir este testigo a una mujer, que no se 
acuerda como se llamaba». 
«a la cuarta pregunta dixo que este testigo conoció vivir en 
las dichas casas sobre que se litiga a Pedro de Ahumada, 
que no sabe si era hermano de la dicha santa Madre y se las 
conoció tener por suyas y como suyas» (23 D i c 1620). 
María de Córdoba (mujer de Juan de Zorita). 
«a la segunda pregunta dixo que esta testigo ha oído de-
cir muchas y diversas veces a personas viejas y ancianas... 
que las dichas casas, en que al presente vive Isabel Rodrí-
guez, fueron délos padres de la Santa Madre Teresa de Je-
sús y donde ella nació y se crió, aunque esta testigo no lo 
sabe». 
«a la tercera pregunta dixo que nunca esta testigo cono-
ció más de una casa pegada a la del dicho Don Diego de 
Bracamonte, que es sobre la que se litiga y no sabe otra 
casa» (23 de Dic. 1620). 
Diego Suárez Cimbrón, Canónigo de la S. I. Catedral de 
de Avila. 
«a la segunda pregunta dixo que este testigo oyó decir a 
Alonso Sánchez de Cepeda, padre que fué de la dicha Santa 
Madre Teresa de Jesús, a la cual conoció este testigo de vis-
ta y ha oído decir... que las casas, sobre que se litiga... eran 
propias del padre de la dicha Santa Madre y que en ellas 
había nacido y se crió hasta que entró en religión». 
«a la cuarta pregunta dixo que este testigo conoció vivir 
en las dichas casas a Doña María de Ahumada, hermana (¡!) 
de la dicha Santa Madre y con ella un hijo clérigo, que lla-
maban Juan (¡!) de Ahumada y después della a Perálvarez 
Cimbrón, hijo de la dicha María de Ahumada y hermano 
del dicho clérigo». 
Doña María de Bracamonte. 
«a la segunda pregunta dixo que lo que sabe es que vi-
viendo esta testigo en las casas, frontero de las sobre que se 
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litiga, con Antonio del Peso, su padre, oyó decir esta testigo 
por cosa cierta e notoria... que en ellas se había criado la di-
cha Santa Madre y nacido en el aposento primero, como se 
entra por la puerta principal de las dichas casas, que tienen 
una ventana sin reja, lo cual tiene por tan cierto esta testigo, 
que todas las veces que pasa por la calle, le hace acatamien-
to y ha dicho a algunas personas lo hagan y la parece a esta 
testigo haber oído decir al Doctor Diego de Vera, su tío, 
Catedrático de Prima de la Universidad de Salamanca, que 
vivía en la dicha casa de Antonio del Peso, padre de esta 
testigo, que se pasaba con la dicha Santa Madre a ayudarla 
a hacer cordones, por ser tan vecinos, una casa frente de 
otra y habiendo enviudado esta testigo en Aragón, tuvo 
grandísimo deseo de entrar a vivir a esta ciudad por vivir en 
las dichas casas, donde había nacido la Santa Madre...» 
«a la cuarta pregunta díxo que esta testigo conoció vivir 
en las dichas casas a Perálvarez Cimbrón y Doña Isabel 
Guiral, su mujer, pariente de la dicha Santa Madre, que no 
sabe en que grado, y a Doña Beatriz de Ovalle, que agora 
es Beatriz de Jesús, monja en Madrid y a su hermano Don 
Gonzalo de Ovalle, hijos de Doña Juana de Ahumada, her-
mana de dicha Santa Madre, y cuando vino dé l a s Indias 
Lorencio de Cepeda, hermano de la dicha Santa Madre, se 
vino a vivir a las dichas casas y vio morir en ellas a Don 
Francisco de Cepeda, su hijo, por lo cual tiene esta testigo 
las dichas casas, sobre que se litiga, serían de los padres de 
la dicha Santa Madre y a dónde ella nació, pues todos sus 
hijos y algunos parientes vivieron en ellas». 
A continuación vienen las de claracíones de Catalina 
Maldonado, Catalina Dávíla, viuda, Diego Rodríguez, Ga-
briel Alvarez Cimbrón, Juan Bautista de los Yezgos, Catalina 
de Bracamonte y Fr. Jerónimo del Espíritu Santo, que no 
insertamos, porque son más breves y no dan noticia nueva 
ni interesante. 
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Resumen de este pleito 
Es interesantísimo, repetimos por última vez, este pleito, 
en que a pesar de no haber coincidencia de declarantes en 
cuanto a señalar de manera definitiva la casa natalicia de la 
Santa, la hay absoluta en confesar que en aquel lugar, frente 
a Santo Domingo, nació la hija excelsa de Don Alonso, de 
manera que unánimente coinciden en que, ya en la casa A , 
ya en la casa B, pero allí, metros más arriba o metros más 
abajo, \iene al mundo Teresa de Jesús. Todo el pleito, pues, 
es un argumento más en favor del nacimiento en Avila , 
puesto que unánimemente, sin levantarse una voz en contra, 
reconocen que en una de aquellas casas, que se levantan 
frente a Santo Domingo, nace la hija de Don Alonso. Y 
¿cómo entre tantas declaraciones, no surge una voz, que 
ponga de manifiesto el error en que se encuentran unos y 
otros, recordando que dónde nace la Santa es en una aldea 
llamada Gotarrendura? ¿Y cómo se iba a levantar esa voz, si 
todos unánimemente sabían por haberlo oído a sus próxi-
mos antepasados, que allí estaban las casas de Don Alonso? 
Así era en verdad, pero no tenía razón el Convento de 
San José. Las casas, que pretendía comprar este, eran las 
casas de Don Francisco de Cepeda, las cuales ciertamente 
estaban unidas por el interior con las célebres casas de la 
Moneda, que fueron las propias de Don Alonso y donde por 
tanto nació Teresa de Jesús y nunca lo fueron las de Don 
Francisco. 
Él pleito entre los hijos de Don Alonso tiene sobre esto 
el argumento definitivo. En dicho pleito, en efecto, se en-
cuentra la carta de venta otorgada en 10 días del mes de No-
viembre de 1505 ante el escribano Hernando Guillamas, por 
virtud de la cual Pedro Guillamas por poder de Don Rodri-
go Blázquez, Canónigo de Segovia, vende a Alonso Sánchez 
de Cepeda y su mujer Doña Catalina del Peso «las casas, que 
dicen de la Moneda, que son en esta ciudad junto con la 
Iglesia de Santa Escolástica, que han por linderos de la una 
parte, a las espaldas, casas de Juan Gutiérrez Osorio, de Pe-
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dro Xuarez de Onchuelos, e al un lado corrales de las casas 
de la de Alonso de Ayllón e corral e otras casas pequeñas 
del dicho Rodrigo Blazquez e corral de la de Antón de Ava-
los e casas de Juan Vela, e del otro lado de la calle pública» 
con la cual descripción coincide la que de nuevo se hace, 
cuando se refiere la toma de posesión de dichas casas por 
Don Alonso, haciendo notar que por un lado (junto a Santa 
Escolástica) había calle pública y también por delante dé las 
puertas principales^ 
Que las casas de Don Francisco no fueron nunca de Don 
Alonso, también consta documentalmente, pues en el proto-
colo de Pedro de Villaquírán número 473 hay una escritura 
por la que consta qae Doña María de Ahumada, mujer de 
Francisco Alvarez de Cepeda hizo mejora del tercio y quinto 
de sus bienes a favor de su hijo Perálvarez Cimbrón «en las 
casas principales, en que yo (Doña María) al presente vivo 
en esta ciudad de Avila , al barrio de Santo Domingo... las 
cuales dichas casas son propias mias e de mi dote». 
Esto se confirma con el inventario, que se hace parala 
partición de bienes, a la muerte de Don Alonso, en el cual 
se dice que «dexó unas casas principales, en esta ciudad en 
la trontera de la Iglesia de Santo Domingo, que se decían las 
casas de la Moneda, que el dicho Alonso Sánchez compró 
durante el matrimonio entre él y Doña Catalina del Peso, su 
primera mujer». 
Debió sin duda dar alguna ocasión a error, el que efecti-
vamente durante el segundo matrimonio compró otras casas 
pequeñas a la parte de arriba con ciertos corrales, pero en 
el mismo inventario se hace constar que se las valora en muy 
poco (en treinta y cuatro mil maravedís) «atento que no tie-
ne edificios». Debían ser por tanto solo corrales y acaso 
alguna habitación. Las casas principales, aún estando enton-
ces tan mal tratadas y la pared de la calle para caer, se valo-
ran en trescientos y treinta mil maravedís. 
De tal decumentacíón se deduce la certeza moral, que po-
demos tener de que la iglesia actual de Santa Teresa, con-
vento de P P . Carmelilas, está levantada en lo que fué casa 
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de Don Alonso Sánchez de Cepeda, y que la capilla, que ve-
neramos como lugar del nacimiento de la Santa, sin duda 
formó parte del aposento, en qué Doña Beatriz de Ahumada 
entregó a la ciudad de Avila en un amanecer del 28 de Marzo 
de 1515 la mejor de sus joyas. 


PLANO DEL 9ARRIO DE SANTO DOMINGO 
El centro es la calle de Santo Domingo, llamada también de 
las Damas. A esta calle daban por el Norte la que fué iglesia 
de Santo Domingo y por el Sur las que fueron Casas de la 
Moneda, que compró Don Alonso, donde naciera su hija Te-
resa. La fachada principal de estas casas, daba a dicha calle 
y frente a la iglesia. Todo el espacio acotado para estas 
casas es hoy el templo y convento de PP. Carmelitas. A la 
calle de la Puerta de Montenegro o de los Vela da la actual 
capilla, que fué lugar en que nació la Santa. 
Venida cíe los Carmelitas a Avila 

VII 
Venida de los Carmelitas a Avila 
Fundación del convento e iglesia de Santa Teresa de Jesús. 
Patronato del Obispo de Avila, Don Francisco Márquez de 
Gaceta. Su anulación. Inauguración de la nueva iglesia y 
convento. 
A tantas pruebas, como hemos dado, del nacimiento de 
nuestra Santa en Avila, tomadas de documentos de la máxi-
ma autoridad, cuyo peso de buen o de mal grado tiene que 
sentir el espíritu crítico más rebelde a aceptar la verdad, te-
nemos que unir otras arrancadas a unos solares y a unas ca-
sas, que la Providencia quiso trocar en templo sagrado y 
convento de una Comunidad religiosa de Carmelitas Descal-
zos, que en el lenguaje abulense se denomina por antono-
masia «La Santa». 
Así designa el pueblo de Avila al templo y convento, le-
vantado muy cerca de la puerta de la muralla, que se abre al 
lienzo del mediodía, antiguamente llamada de Montenegro y 
después de Los Velas, ya que unido a ésta se encuentra el 
palacio del que fué primer Virrey del Perú, hasta la muerte 
fiel servidor de Carlos I y desventurado Embajador suyo, 
Don Blasco Núñez Vela. 
Toda la historia de la fundación de este convento es un 
poema escrito en piedra a la Santa Madre Teresa de Jesús, 
regalo hecho por Dios a la ciudad de Avila , en un 28 de 
Marzo de 1515, en que naciera acariciada por las brisas de 
una mañana de primavera. Leer la historia documentada de 
esta fundación, como queremos ponerla ante los ojos del 
lector, es algo así como dar fuertes martillazos al cerebro, 
¡para que sienta la fuerza imponente de las irrebatibles prue-
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bas, lanzadas contra los historiadores asaz audaces, con e i 
ariete de los documentos. Y es esto tan verdad, que nos ve-
mos obligados a una de estas dos cosas: o a admitir que con? 
las casas, en que nació la Santa, se ha obrado dos veces el 
milagro de Loreto, una, trasladándolas los ángeles a Gota-
rrendura, para que allí naciera Teresa de Cepeda y Ahuma-
da, y otra, volviéndolas a emplazar después del nacimiento,, 
frente a la Iglesia de Santo Domingo y junto al Hospital de 
Santa Escolástica, o a admitir sin que quede un resquicio 
para la duda, que ella nació en la ciudad de Avila y precisa-
mente en este lugar ya santificado por su consagración para 
el culto divino. 
Y hecha ya esta consideración, vamos a entrar de lleno 
en la historia de la fundación del templo y convento de Santa 
Teresa de Avi la . Nos proponemos tratar documentalmente 
y con alguna extensión de esta fundación, porque aparece 
como razón única de su consagración al culto divino, el que 
aquellas casas y solar habían sido el pedazo de tierra, esco-
gido por Dios, para que en él naciera la excelsa Santa espa-
ñola Teresa de Jesús. 
Fundación del templo y convento de Santa Teresa de Jesús 
Según el P . Si lverío-«Historia del Carmen Descalzo»,. 
Tomo VIH, pág. 205 —las primeras gestiones para la funda-
ción del Convento de Avila, se deben al Provincial de Cas-
tilla, P . Tomás de Jesús, que desde 1597 gobernaba con 
acierto esta Provincia. Dos obras principales comprendió 
bien pronto que debía realizar: la fundación de un Desierto 
y el traslado a Avila de la Comunidad deMancera. La razón 
de este traslado no fué precisamente levantar iglesia y con-
vento, en lo que fué casa natal de Santa Teresa, sino sacar 
de Mancera de Abajo la comunidad Carmelita, que «venía 
dando durante treinta años un contingente a la muerte harto-
mayor del promedio observado en los lugares sanos». Y en-
contró bien pronto ambiente favorable no solo en el ofrecí-. 
miento, que en el mismo año de 1597 le hacía con unas casas 
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a propósito el canónigo Don Juan Beltrán de Guevara, sino 
toda la ciudad, que sin duda recibía con agrado la disposi-
ción del P . Provincial. Nuestras investigaciones nos dan 
como clave de esta fundación, no la venida de los Carmeli-
tas desde Mancera, sino la devoción de un ilustre Prelado 
abulense a la Madre Teresa de Jesús: Don Francisco Márquez 
de Gaceta. La venida de los Carmelitas se debe también a 
otro Obispo insigne de Avila, Don Lorenzo Otaduy y Aven-
daño. En él, en efecto, encontró el P . Provincial benigna 
acogida y favorable disposición para el traslado de la Comu-
nidad de Mancera, y así no solo le concedió la licencia nece-
saria, sino también le ofreció su protección y patronato. E l 
lugar, que por entonces pareció a ambos más a propósito, 
fué la iglesia románica de San Segundo, levantada a la ribera 
derecha del río Adaja, al poniente de la ciudad. La cofradía 
de San Segundo opuso alguna resistencia al establecimiento 
de los religiosos. Vencida por el Prelado esta dificultad, el 
P. Tomás de Jesús y los Patronos de la cofradía firmaban el 
5 de Julio de 1600 un concierto, por virtud del cual se esta-
blecían los Carmelitas en esta iglesia. E l 31 de Agosto del 
mismo año se trasladaba la Comunidad Carmelita desde 
Mancera, de la cual era Prior el P . Pedro de la Anunciación, 
pero ausente éste en Portugal, actuaba como Vicario el 
P . Jorge de la Madre de Dios. Se hospedaron los religiosos 
por más de tres meses en las casas del Regidor, Don Fran-
cisco Pínel. 
La insalubridad de aquel lugar, por estar tan al margen 
del río Adaja y las libertades indecorosas, que algunos se 
permitían por aquellos contornos, obligaron a los Carmeli-
tas a pensar en otra residencia, distinta de la de San Segun-
do. Pero había un gran obstáculo: una cláusula del concierto 
con el Obispo señor Otaduy les obligaba a permanecer en 
San Segundo y era el más interesado en su cumplimiento el 
Venerable Prelado. Convencido, al fin, de la justicia de la 
petición, les concedía la licencia para trasladarse a otro lu-
gar de la ciudad, después de 10 años de permanencia en 
San Segundo. 
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Y el 23 de Octubre de 1610 se trasladaban los religiosos a> 
unas casas, que habían comprado en el barrio de las Vacas 
al Beneficiado de la Iglesia de Santo Tomé, Francisco Rodrí-
guez. «Cuatro días de posesión pacífica—dice el P. Silverío -
llevaban los nuestros, cuando los Religiosos de Santo To-
más se dieron cuenta de ello, y como caían tan cerca de su. 
convento, protestaron violentamente y acompañados de al-
gunos estudiantes seglares arrojaron en malas formas a los. 
Descalzos, que en ellas estaban, siete en número. . . Los co-
nocedores de las costumbres de la época no tienen por qué 
extrañarse de estas fechorías, que eran harto frecuentes y por 
causas muy parecidas». 
Los Carmelitas hubieron de volver a su iglesia de San Se-
gundo y surgió el pleito, que al fin quedó terminado por sen-
tencia del Nuncio Carafa, que restituía en 16 de Diciembre 
de 1611 a los Descalzos el derecho de habitar las casas del 
barrio de las Vacas. Nuevamente apelaron los Dominicos y 
el Nuncio Cayetano confirmaba en 16 de Enero de 1612 la sen-
tencia de su predecesor, ordenando acatarla con severas pe-
nas. E l alboroto sin embargo seguía y se hablaba en los co-
rrillos de deshacer lo que habían hecho en el barrio de las 
Vacas, y obligarles a tener su residencia en San Segundo, 
según disponía la cláusula del convenio. Se encontraron los 
Carmelitas sin protectores, hasta el punto de escribir el Pa-
dre Prior una carta al Procurador General, residente en la. 
Corte, en la cual le decía: «Los abatimientos y molestias son 
tan grandes, que si nos pudieran echar del mundo, lo hicie-
ran. Han escrito de parte de la ciudad al Rey y Consejo Real 
cartas muy sangrientas. No hay hombre, por amigo que sea. 
nuestro (sacado el Licenciado Pínel) que se atreva no solo 
a acompañarnos ni hacer nuestros negocios, pero ni aún a 
hablar una palabra en defensa nuestra por las grandes sinra-
zones, que después pasan». 
A los tres años, la Orden encontraba su Protector. Era el 
Duque de Lerma, que intervenía para poner fin a este encona-
do pleito. A tal fin hizo dos gestiones: una con la Orden de 
los Carmelitas, rogándoles que cediesen de su derecho y otra 
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con el Consistorio, pidiéndoles proporcionasen un sitio me-
jor, para destinarle a residencia de los Carmelitas. Y escribió 
una carta al Corregidor, dícíéndole: «He sentido la diferencia 
que los Padres de Santo Domingo tienen con los Carmelitas 
Descalzos en razón del sitio de la fundación de su casa, y por 
quitarlos della, me he encargado de componerlos. Y los Pa-
dres Carmelitas Descalzos, por mis respetos, desisten del si-
tio, que tienen comprado, y por esto quedo yo más obligado 
a desearlos su comodidad y procurárselo, pues la que ahora 
tienen no es habitable. Suplico a Vuestra Señoría, con el en-
carecimiento, que puedo, me haga merced de ayudar a esto 
con muchas veras dándoles el sitio mejor y más a propósito 
que hubiere, haciendo quitar los estorbos e indecencias, que 
tenga». 
Esta carta, escrita el 7 de Mayo de 1613 era leída el día 14 
en el Consistorio, que quedó muy agradecido al servicio, 
que hacía el Duque a la ciudad, interviniendo tan eficazmen-
te para la terminación del pleito. Y accediendo a la petición 
del Duque acordaron los Regidores que los Carmelitas eli-
gieran el lugar, que mejor les pareciese para su fundación y 
que Don Luís Pacheco y Don Sancho Cimbrón dieran su 
parecer en Consistorio sobre el lugar elegido, Y fueron éstos 
los que se fijaron en unas Casas de Cristóbal López situadas 
frente a la puerta de la muralla, llamada de Montenegro, 
después de Antonio Vela. La relación existente en el Archivo 
de Carmelitas Descalzos dice: «Pusieron los ojos en una que 
está fuera de la ciudad, hacía el medio día, en la parroquia 
de San Nicolás, en la calle Empedrada, pegada a la puerta 
de la ciudad, que llaman de Antonio Vela, que está enfrente 
de las casas de nuestra Santa Madre, no sin particular pro-
videncia de Nuestro Señor, para que los Religiosos al en-
trar y salir por ella, tuviesen delante de los ojos aquel san-
tuario y viendo con la poca decencia que estaba, tratasen de 
su mayor veneración, medio por donde se vino a conseguir, 
como después veremos». 
A l fin, vencida alguna dificultad, partida de Don Antonio 
Vela, que estimó perjudicial a su casa el emplazamiento de 
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los Religiosos en la calle Empedrada, éstos hubieron de tras-
ladarse en 19 de Febrero de 1614 a este sitio, dando ya al con-
vento el título de Santa Teresa, próxima como estaba la fe-
cha de su Beatificación en 24 de Abri l de 1614. Aún se con-
serva parte de lo que fué convento y la iglesia, todo ello hoy 
Hospital Provincial, si bien no sabemos que suerte correrá 
en breve. Los Carmelitas hicieron las obras, que estimaron 
necesarias y en 1625 estaba ya dispuesto para ser Colegio de 
Teología Moral. He aquí la historia de la venida de los Car-
melitas a la ciudad de Avila y su primera residencia, prepa-
ración de la que había de hacerse definitivamente sobre las 
casas, en que nació la Santa Madre Teresa de Jesús, en días 
de otro Prelado insigne, Don Francisco Márquez de Gaceta, 
como ahora veremos. 
Fundación del templo de Santa Teresa 
Según acabamos de decir, por la intervención del Duque 
«de Lerma, Don Francisco de Rojas y Sándoval, salieron los 
Religiosos Carmelitas del barrio de las Vacas y se instalaron 
en unas casas, abandonadas por los moriscos en su expul-
sión, emplazadas en la calle de Empedrada. Estando en este 
sitio los Religiosos, gobernados por un Prior llamado Fray 
Martín de la Madre de Dios, que anteriormente se había ne-
gado a tomar el sitio y casas, donde nació la Santa, para ha-
cer allí convento, toma posesión del Obispado de Avila, Don 
Francisco Márquez de Gaceta, Catedrático de la Universidad 
de Oviedo y del Consejo Supremo de Castilla, hijo de la ciu-
dad de Burgos. Era el año de 1628. (1). 
(1) E l Obispo Don Francisco Márquez de Gaceta.—El sábado 8 
de Abril de 1628 años a las cuatro de la tarde entraba en esta Dióce-
sis el obispo... Salió a recibirle el cabildo a caballo con manteos y 
sombrero hasta los descalzos (San Antonio) donde les presentó el 
Dean a todos los señores capitulares. Desde allí vinieron con él has-
ta Santa Ana, donde se pusieron a su lado el Corregidor a la dere-
cha y Don Antonio Vela a la izquierda, volviendo el Cabildo a caba-
llo hasta la Catedral. Tomaron los hábitos y salieron en procesión 
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Y Cuenta el P . Manuel de San Jerónimo en su «Historia 
«de la Reforma», que yendo a visitarle el P . Fr. Martín, segun-
da vez Prior de aquella casa, acompañado del P . Fr. Fran-
cisco del Espíritu Santo, Religioso muy cuerdo y de los más 
Inclinados y activos en el deseo de que se mudase el conven-
to a las casas, donde nació la Santa Madre, le dijo entre 
otras cosas el Señor Obispo que le traía con gusto a Avila 
el saber era cuna de Santa Teresa y que «traía deseos de vi-
sitar los umbrales de la casa donde nació aquel pasmo de 
santidad, y que extrañaba mucho que teniendo la Religión 
convento en aquella ciudad, no lo hubiese fundado en el so-
lar de la Santa, mas que esperaba en Dios que en su tiempo 
habíamos de recuperar aquel feliz sitio y restituirnos al alber-
gue, donde nos dio tal madre el cíelo». Añadió que para este 
intento se emplearía todo, vencería las dificultades, que ocu-
rriesen y ayudaría con diez o doce mil ducados o con más, 
si fuere necesario. Esta disposición del Obispo produjo el 
doble efecto de contrariedad en el Prior y de satisfacción en 
el buen P . Fr. Francisco. Pasados algunos días, devolvió el 
Obispo la visita, bajando a la casa de los Carmelitas en la 
calle Empedrada en donde de nuevo habló de la traslación, 
manifestando sus deseos de ver las casas de Don Alonso de 
Cepeda, porque «quería Su Ilustrísíma juzgar por sí, si tenían 
capacidad para convento y sí no fundaría a su costa una igle-
sia dedicada a la Santa, porque no podía sufrir estuviese 
aquel lugar tan profanado, habiendo sido en otro tiempo 
casi un cíelo». Y realizó este deseo al día siguiente. «Llega-
ba la puerta de los Apóstoles a donde estaba hecho un altar con un 
dosel de brocado y frontero de las casas de Don Rodrigo Valderrá-
bano se apeó su señoría y en llegando a la puerta, en que estaba di-
cho altar, se puso la capa de coro colorada y allí el señor Deán le 
dijo que jurase los estatutos... Su s.a hizo el juramento y puso la 
mano sobre el libro de los evangelios y besó una cruz... y hecho el 
juramento el señor Deán le dio el hisopo y con esto entró en la igle-
sia y en procesión fué hasta la capilla mayor... y subió al altar ma-
yor y echó la bendición al pueblo y luego se fué a su casa...» 
Actas Cap. de 1628. 
10 
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dos —dice el P . Fr. Manuel - el Señor Obispo y cuatro Rel i -
giosos a la casa de nuestra Santa Madre, entró su Ilustrísima. 
hincado de rodillas, besando aquellas felices piedras, pisa-
das por pies tan soberanos». Medido el terreno por un her-
mano tracista, ya debidamente avisado por el Prior, mani-
festó que el sitio no era bastante para convento ni había po-
sibilidad de ensancharle. Entonces contestó el Obispo: «Pues 
ahora bien, aquí he de fundar yo una casa para la Santa». 
Esta disposición del Prel ido desagradó a Fr. Martín, que 
se dio cuenta de que el Prelado había vuelto desazonado a 
su Palacio, hasta el punto de que trató de desenojarle por 
medio del buen Fr. Francisco. Pero el Obispo continuaba en 
su propósito y así se dirigió al General de la Orden manifes-
tándole sus deseos de trasladar el convento a las casas de la 
Santa. 
Los propósitos del Obispo se iban a realizar. Y surgen 
nuevas dificultades, porque compradas las casas de la Scnta 
por la Religión, las escrituras no se harían hasta que Don 
Antonio de Bracamonte, su dueño, no obtuviese la facultad 
Real, por ser de Mayorazgo. Se había convenido en el pre-
cio, que sería doscientos ducados a censo y otros doscientos, 
cuando sacase la facultad Real. Pero necesitado de dinero 
Don Antonio, pidió al Prior le enviase 400 reales a cuenta de 
la deuda, Se negó el Prior. Vuelve a pedir Bracamonte at 
menos 200 reales y de nuevo se le niegan. Indignado el Ca-
ballero, manifestó que tuviesen por nulo el contrato y «que 
no sacaría la facultad para la venta, ni en su vida daría el 
sitio a la Orden». 
Sintió mucho la Comunidad esta decisión de Bracamonte 
y escribió al General pidiéndole solicitase en Madrid, que 
Don Antonio se desenojara y persistiera en lo tratado. Ha-
blósele con empeño y se resistió poderosamente, más ínter-
poniendo la Religión al Duque de Alba, le rindió con condi-
ción de que le pagase el sitio todo lo que él quisiese. No re-
paró en esto la Religión y así se le dieron 700 ducados de 
plata, se sacó la facultad Real y efectuadas las escrituras, se 
tomó posesión del sitio por parte de la Religión. 
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Vencida, pues, esta dificultad determinóse al fin empezar 
la obra y «que se pusiese la primera piedra en el mismo sitio, 
que correspondía *al aposento, donde nació nuestra Madre 
Santa Teresa, de forma qne hoy le sirve de Presbiterio! Ben-
dijo la piedra nuestro Padre General, porque el Obispo es-
taba ausente y en su nombre asistía el Provisor. Púsose esta 
piedra en su lugar con las acostumbradas ceremonias y con 
el mayor concurso y júbilo, que ha visto Avila, el día mismo 
de nuestra Madre Santa Teresa del año 1629». 
He aquí una referencia breve, pero exacta, de la funda-
ción del templo y convento de Santa Teresa de Jesús, levan-
tados sobre las casas y solares de Don Alonso Sánchez de 
Cepeda, merced en parte principalísima a la ferviente devo-
ción del Obispo abulense, Don Francisco Márquez de Ga-
ceta. 
La historia de esta fundación va a quedar confirmada con 
múltiples documentos, que hemos tenido la fortuna de en-
contrar, todos ellos interesantísimos, relativos a la funda-
ción y principalmente al patronato que hizo el insigne Pre-
lado, 
Historia del Patronato de Don Francisco Márquez 
de Gaceta. 
Llegado a Avila Don Francisco Márquez de Gaceta y sien-
do devotísimo de Santa Teresa, toma como una singular 
merced de Dios el haber sido nombrado Obispo de esta ciu-
dad, cuna de la Santa, por la que sentía singular admiración. 
Después de haber logrado que se decidiera la Orden a edi-
ficar convento en las mismas casas, en que naciera la Santa 
Reformadora y sin duda para cumplir con la promesa, que 
había hecho a los Carmelitas de ayudarles económicamente 
a los gastos de la edificación, determina tomar bajo su pa-
tronato el convento, que se había de edificar. A este fin se 
dirigió al General de la Orden, el cual concedió la licencia al 
Prior y convento de Avila, para que concierten con él las 
condiciones de este patronato. E l General dio esta autoriza-
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cíón el 6 de Diciembre de 1629. La copiamos íntegramente: 
«Fray Juan del Espíritu Santo, General de la Orden de 
ios Descalzos de nuestra Señora del Carmen. Por cuanto me 
consta que el Ilustrísímo Señor Obispo desta ciudad, Don 
Francisco Márquez de Gaceta, quiere tomar el Patronato de 
la iglesia y convento, que se ha de hacer en esta dicha ciudad 
de Avila en las casas y sitio, donde nació nuestra Madre 
Santa Teresa, por tanto por el tenor de las presentes, doy 
licencia al Padre Prior y Religiosos Capitulares deste nues-
tro convento de Santa Teresa (1) de Avila, para que puedan 
capitular con su Señoría ílustrísima o con la persona o per-
sonas, que su poder tuvieren, dicho Patronato y las condí' 
cíones, cargas, memorias y rentas del, y en orden a ello otor-
gar la escritura o escrituras, que bien visto les fuere, con to-
das las clausulas, vínculos, firmezas y solemnidades, que de 
derecho se requieran, y siendo así otorgadas, se presentarán 
a nuestro Definítorío General, para que en él se confirmen, 
según lo que disponen nuestras leyes. En fe de lo cual man-
damos dar las presentes, que van firmadas de nuestro nom-
bre selladas con el sello de nuestro oficio y refrendadas por 
el infraescríto Secretario. En Avila a 9 días del mes de D i -
ciembre de mil y seiscientos y veintinueve años. —Fray Juan 
del Espíritu Santo. - F r a y José de la Madre de Dios, Secreta-
rio. (2). 
E l Obispo debía encontrarse en Arenas de San Pedro y 
allí ante escribano, establece las condiciones del Patronato. 
Estas llevan fecha de 14 de Diciembre de 1629, y son las que 
empezaron a estudiar los Religiosos de Avila, porque des-
pués hace otras capitulaciones el Obispo en Oropesa, que 
llevan fecha de 26 de Enero de 1631, que debieron ser las de-
finitivas, parte de las cuales copiaremos. —En virtud de la l i -
cencia y orden del General se reúne el convento a 16 de Enero 
de 1630, en su casa extramuros de la ciudad de Avi la . For. 
(fl) Recordamos que llamaban así al convento levantado en la 
calle Empedrada. , 
(2) Antonio de Verdeja, prot. 811, arch. hist. prov. de Avila. 
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man parte de esta Comunidad Fr. Martín de la Madre de 
Dios, Prior, Fr. Martín de San Onofre, Subpríor, Fr. Fran-
cisco del Espíritu Santo, Fr. Alonso de San Josefe, Fr. Die-
go de la Purificación, Fr. Jerónimo de la Madre de Dios, Fray 
Antonio de San Alberto, Fr. Manuel de Jesús, Fr. Felipe de 
Jesús, Fr. Pedro de la Madre de Dios, todos los cuales firman 
los documentos. En el primero acuerdan autorizar a Fray 
Alonso de San Josefe, para que éste concierte con el Señor 
Obispo todas las capitulaciones del Patronato. 
En conformidad con lo dispuesto en 17 de Enero, se reúne 
la comunidad y el P. Prior «propuso al dicho convento y 
frailes del cómo tiene tratado con su Señoría del Señor Don 
Francisco de Gaceta, Obispo desta dicha ciudad, del Con-
sejo del Rey, nuestro Señor, que él haya de ser y sea Patrón 
de la iglesia y convento de Señora Santa Teresa, que la nue-
va fundación de ella ha de ser en las casas, donde nació, 
que es en esta ciudad junto a la iglesia de Santo Domingo y 
Santa Escolástica» y que en conformidad con ello tenía el 
Obispo hechas unas capitulaciones sobre el Patronato y por 
tanto debían dar su parecer sobre la conveniencia de tal Pa-
tronato. Lo juzgan conveniente. 
El día 18 de Enero tiene lugar el segundo Tratado o reu-
nión, en que de nuevo se repite el motivo del Patronato so-
bre la «nueva fundación que ha de ser en las casas, donde 
nació en esta ciudad, junto a la iglesia de Señor Santo Do-
mingo y Señora Santa Escolástica» acordando que siendo 
conveniente, se hagan las Escrituras. Finalmente el día 19 del 
mismo mes, tiene lugar el tercer Tratado y en él «todos de 
una voz, acuerdo y conformidad vinieron, nemine discre' 
pante, en que se acepte y haga todo lo que su Señoría Ilus-
trísima del Señor Don Francisco Márquez de Gaceta, Obispo 
desta ciudad, quisiere» y que se hagan las Escrituras. Y a 
continuación firman los conventuales dichos y se insertan las 
capitulacianes del Obispo hechas en Arenas. 
Y efectivamente en 11 días del mes de Febrero se hacía la 
escritura. Reunidos los frailes con Don José de la Peña, Pro-
visor y Vicario de este Obispado, Don Bartolomé de Ibarre-
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ta, Magistral y Don Gabriel de Aldama, hacen la escritura 
de Patronato ante el escribano Antonio de Verdeja, de la 
cual es esta cláusula: «y ambas partes... decimos que por 
cuanto este dicho convento y Religiosos tenemos tomada 
resolución de fundar y edificar en la casa donde nació nues-
tra Madre Santa Teresa, que está junto a la parroquial de 
Señor Santo Domingo e iglesia de Señora Santa Escolástica 
desta dicha ciudad un convento de Religiosos Descalzos de 
la dicha Orden y pasar a la dicha casa el que al presente está 
fundado y comenzado a edificar en la calle Empedrada desta 
ciudad, para que se aumente con esto el culto divino y sean 
reverenciados con más veneración los Santos del Señor y en 
particular la Santa Madre Teresa, que por sus grandes y ex-
celentes y prodigiosos milagros ha aumentado la devoción 
en España y merecido el nombre de Patrona de ella.., de un 
acuerdo y conformidad y deliberado consentimiento han ca~ 
pitulado y asentado las capitulaciones siguientes...» y firma-
ron las capitulaciones del señor Obispo, que hizo en Oro-
pesa en 26 de Enero del mismo año, refrendadas por Rodrigo 
de Ochoa. 
Por estimarlas a nuestro fin interesantísimas, copiamos 
íntegramente el encabezamiento y algunas disposiciones. 
Capitulaciones del Excmo. Sr. D. Francisco Márquez 
de Gaceta 
«In nomine sanctíssimae et índíviduae Trínítatis, Patrís 
et Fi l i i et Spíritus Sanctí. Amén. 
Notorio sea a todos los que este instrumento de poder 
para fundar y edificar y dotar y lo demás en el contenido 
vieren como Nos el Licenciado Don Francisco Márquez de 
Gaceta, por divina misericordia Obispo de Avila, del Con-
sejo de^Su Majestad, decimos que atendiendo a cuánto se 
glorifica Dios Nuestro Señor en sus santos y cuánto se sir-
ve de que sean honrados y venerados y considerando asi 
mismo que no solo quiere que se haga honra a sus siervos, 
sino también que se reverencien los lugares, donde nacie-
ron, vivieron y en que viviendo en esta vida, hicieron algu-
— 151 — 
nos actos particulares y nuestra Santa Madre la Iglesia ha 
usado engrandecerlos con piadosa religión, edificando en 
ellos conventos, iglesias, oratorios con advocación de los 
dichos Santos, como la muestra la experiencia en la ciudad 
de Roma, cabeza de la Iglesia y la de Toledo y otras, donde 
los fieles con mayor devoción dan gracias al Señor, alabán-
dole en sus Santos y lastimándonos de haber visto, después 
de haber llegado a este Obispado, el solar y casa, donde na-
ció la gloriosa Madre Teresa, tan indecente y tan desautori-
zo, en descrédito de la dicha Santa y de la dicha ciudad de 
Avila, donde está, y debe grandemente venerarse, por ser 
patria y madre de tan gran Santa, Fundadora de tan ilustre 
Religión, amparo y Patrona de España, de quien toda la 
Cristiandad hace tanta estimación; deseando como desea-
mos autorizar el dicho sitio y solar y que los fieles en él re-
verencien a la dicha Santa y ofrezcan dignos sacrificios al 
Altísimo que por intercesión suya alcancen muchas miseri-
cordias, dando como damos infinitas gracias a nuestro Señor, 
que por su bondad nos ha traído a este Obispado y tomado 
por instrumento para hacer algún servicio a su Majestad y a 
la gloriosa Santa, habernos tratado con el Padre General y 
Definidores de la Orden de los Religiosos Descalzos de 
nuestra Señora del Carmen, que fundó y reformó la dicha 
Santa, que en la dicha casa y solar se haya de edificar y fur-
dar una iglesia y monasterio a honra y gloria de Dios nues-
tro Señor y con advocación de la gloriosa Santa Teresa, con 
que el Patronazgo de la dicha iglesia y convento quede para 
Nos y nuestros herederos, dotando como hemos de dotar el 
dicho convento con renta suficiente para cumplir con las 
cargas y obligaciones, que se le pusieren y el Padre General 
lo tiene por bien, según y en la forma, que adelante se dirá, 
y deseando poner en execucíón lo susodicho y para que ten-
ga efecto, por hallarnos como nos hallamos ausente de la 
dicha ciudad de Avila, donde se ha de otorgar escritura y 
perfeccionar lo tratado, en aquella vía e forma que pode-
mos y de derecho haya lugar y sea necesario para más valer, 
por esta presente carta damos nuestro poder cumplido e 
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bastante al Licenciado Don Joseí de la Peña, maestrescuela-
y canónigo de la Catedral iglesia de Valladolid, nuestro Pro-
visor en la dicha ciudad de Avi la y al Doctor Don Bartolomé 
de Ibarreta, canónigo Magistral de nuestra iglesia de Avila y 
a Don Gabriel de Aldama, nuestro sobrino y a cada uno y 
cualquier de ellos in solidum en igual grado y substancia,, 
especialmente para que por Nos y en nuestro nombre, repre-
sentando nuestra persona, puedan concertar y concierten 
con el Padre Prior y Religiosos, del monasterio de Santa 
Teresa de la dicha ciudad de Avi la , de que edificarán la di-
cha iglesia y convento en las dichas casas y solar con la re-
servación de Patronazgo, cláusulas, cargas e obligación, 
que se contienen en los capítulos siguientes». 
A continuación se expresan las condiciones entre las 
cuales están, que dará mil ducados de renta cada año. «Esta 
condición —continúa—ha de comenzar desde que se comen-
zare a edificar y obligándose los dichos Padres a que darán 
edificado el dicho convento y monasterio dentro de cuatro 
años en el dicho sitio y lugar de las casas donde nació la 
Santa Madre Teresa». ''- • 
Asimismo establece como condición «que ha de quedar 
la capilla mayor por nuestra, para que Nos solo se entierre 
en ella y las demás personas, a quien Nos diéremos licencia 
y que se pongan nuestras armas y letreros, que a Nos, nos 
pareciere en la dicha capilla mayor y en el cuerpo de la igle-
sia y en la fachada de la iglesia también y las de la Religión,, 
sin que puedan poner otras armas, si no es en las capillas 
particulares, que compraren y dotaren algunos dentro de 
ellas». 
Después señala los sufragios y misas, que se han de tener 
tanto en su fallecimiento, como de manera periódica cada 
año. 
«Iten, es condición que el Padre Prior haga que las disci-
plinas de dos religiosos, cuando las tomaren lunes, miér-
coles y viernes, y una hora de oración de dos religiosos-
(sean) enderezadas a suplicar a Nuestro Señor en vida en-
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camine a buena muerte y después de muerto nos tenga ers. 
su santa gloría, poniéndonos en carrera de salvación». 
Y después de otras condiciones termina: «Y lo otorgamos 
ante el presente escribano y testigos en la villa de Oropesa 
a veinte y seis días del mes de Enero de mil y seiscientos y 
treinta años, siendo testigos Tomás de Ángulo y Juan de 
Vallejo y el Licenciado Francisco, notario, comisario del 
Santo Oficio, criados de Su Señoría y en su servicio. Doy 
fe e conozco a Su Señoría. Y lo firmó de su nombre. E l 
Obispo de Avila . Ante mí, Rodrigo de Ochoa, escribano 
público de la villa de Oropesa y su tierra (1). Sin embargo, 
a pesar de tantas formalidades y capitulaciones y sin duda 
por haber dejado algunos cabos sueltos, el Patronato de Don 
Francisco fué muy efímero, pues se llegó y bien pronto 
hasta anularse, como ahora veremos. 
Anulación del Patronato de Don Francisco 
Márquez de Gaceta 
Aunque de suyo este incidente de la anulación del Patro-
nato no tiene relación inmediata con la finalidad de este l i -
bríto, hemos de tratar especialmente de él porque al estu-
diarle nos hemos encontrado con documentos muy intere-
santes a nuestro propósito. 
¿Qué sucedió, para que se anulara este Patronato? 
Hay que volver a los días, en que está al frente del Obis-
pado de Avila Don Lorenzo Otaduy y Avendaño. 
En 30 de Julio de 1606, el insigne Obispo había hecho es-
critura de donación al convento de Carmelitas, residentes en 
San Segundo, de diez mil ducados, para que los pusiesen a 
renta, recibiendo en cambio el Patronato de dicha iglesia y 
convento. Pero había puesto como condición el que no se 
trasladasen de San Segundo, de tal manera, que si algún día 
lo hicieren, se le volverían a él o a sus herederos los diez mil 
ducados. Ante este problema, que se le planteaba a la Co-
munidad, al tratar de edificar nueva iglesia y convento en las 
(1) Antonio de Verdeja, prot 811, arch. hist. prov. de Avila . 
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casas de Don Alonso de Cepeda, acordó la Comunidad en-
viar al Padre Domingo de Sant Angelo a entrevistarse con 
los herederos del señor Otaduy y Avendaño, que lo eran Don 
Juan Zarauz y Gamboa y Doña Gracia Garín Otaduy, su 
mujer, hermana del Sr. Obispo. Llevaba el P . Domingo la 
misión de requerir a los herederos para que aceptasen una 
de estas dos cosas: «o el patronato de la dicha nueva funda-
ción, para que le tengan y sean señores del, según como lo 
fué el dicho Señor Obispo, su tío, del dicho convento de San 
Segundo, con tal que les ayude y socorra con la costa, que 
está hecha y se hiciere en edificar y acabar el dicho templo 
en toda perfección, o no viniendo en ello, volver los diez mil 
ducados, que dio de dote el Señor Obispo». Se vio además 
obligado el convento a hacer este requerimiento, porque en 
una de las Capitulaciones, que habían aceptado con el Señor 
Márquez de Gaceta, se establecía que era condición necesa-
ria para la entrega de los diez mil ducados, con que dotaba 
su Patronato sobre la iglesia y convento, que se edificara 
sobre las casas, donde nació la Santa, que tal convento e 
iglesia estuviera libre de todo otro Patronato, pues de otra 
manera no entregaría sus diez mil ducados. 
E l requerimiento a los herederos del Señor Otaduy se hi-
zo en la villa de Segura en 25 de Octubre de 1630. 
Pero los herederos de Don Lorenzo contestan, protestando 
contra tal requerimiento y que seguirían su justicia ante los 
Tribunales. Entonces vuelven sobre sus pasos los Carmelitas 
y acuerdan en 31 de Enero de 1631 anular el Patronato hecho 
a favor de Don Francisco Márquez de Gaceta. «De un acuer-
do—dice el documento—y conformidad, némine discrepante, 
dixeron que lo habían visto y considerado y que al dicho 
convento y frailes del, que al presente son y serán de aquí en 
adelante, les era muy útil y conveniente que se anule y revo-
que la escritura, otorgada por este convento y religiosos del 
con la parte de su Señoría Ilustrísima del Señor Don Fran-
cisco Márquez de Gaceta» y así quedó acordado, firmando 
nueve Padres de la Comunidad, cuyo Prior era Fray Martín 
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de la Madre de Dios. (1). E l Patronato de Don Francisco 
quedó anulado; tan anulado, que en 12 de Marzo de 1631, 
firma ya un contrato con el convento de la Encarnación, 
por virtud del cua!, «se le haya de dar la celda alta y baja, 
que en el dicho monasterio de la Encarnación tuvo la Santa 
Madre Teresa de Jesús, para que su Señoría Ilustrísíma pue-
da hacer en ella una capilla de traza, autoridad, decencia 
conveniente para su entierro de su Ilustrísima y demás que 
nombrare, para después de sus días, con el derecho y nom-
bre de dotador y Patrón perpetuo, por cuanto no solo ha de 
edificar la dicha capilla, sino que la ha de dotar con lo justo 
y necesario para su conservación en la forma y manera que 
está tratado y capitulado. (2). 
Pero surge después de esto una dificultad, que sin duda 
hizo que no pudiera terminarse esta capilla con los bienes 
del Señor Obispo. Este fallecía en 8 de Noviembre de 1631. 
Y aquí empieza otro incidente, que nos suministra un nuevo 
documento y ciertamente muy interesante por su claridad, 
del nacimiento de la Santa en Avila . 
Sobre los bienes del Señor Obispo se lanzan innumera-
bles acreedores. Las cuentas son dificultosas y entre las deu-
das aparecen, las que señalan los Carmelitas por el Patro-
nato. Y así nos encontramos con una autorización del Ge-
neral, Fray Esteban de San José, para que «los Religiosos 
del Convento de Avila pongan demanda a los herederos y 
albaceas del Ilustrísímo Señor Don Francisco Márquez de 
Gaceta, Obispo de Avila, ya difunto, sobre unos mil duca-
dos, que de sus bienes competen al dicho convento y a ellos 
tienen acción y derecho». Esta se dio en Yepes a 14 de D i -
ciembre de 1631. 
Y para este fin, pidieron en 29 de Noviembre, antes de la 
autorización del General a Juste de Santísteban, notario pú-
blico, un traslado de la petición, que había hecho en tiempos 
del Obispo, el Prior, Fray Martín de la Madre de Dios, que 
(1) Antonio de Verdeja, prot, arch. hist. prov. de Avila 
(2) id. id. id . id. 
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por el interés, que tiene, copiamos íntegramente. Dice asir 
«El P. Fray Martín de la Madre de Dios, Prior del Convento-
de Santa Teresa desta ciudad, de Carmelitas Descalzos, en 
nombre del dicho Convento y de nuestra Sagrada Religión 
parezco ante vuestra Señoría y digo que nuestra gloriosa 
madre sancta Teresa de Jesús nació en ésta Ciudad de Avila 
en casas propias de sus padres, que están frontero de la pa-
rroquia de Sancto Domingo y del Ospítal de Santa Escolás-
tica, las cuales han estado y están cerradas sin habitarse,, 
asoladas y arruinadas y a peligro de poderse hacer en ellas 
muchas ofensas de Dios, y tanto, que en tiempos pasados se 
quiso hacer en ellas teatro de comedias por la Justicia y 
ayuntamiento desta ciudad y agora están muy ruinosas con 
un letrero de almagre a la puerta, que dice:'«esta es la casa, 
en que nació sancta Teresa de Jesús» y no es justo que sola-
res de tan esclarecida Sancta, honra destos reinos y ciudad, 
estén profanados y expuestos a tantos inconvenientes y por-
que nuestro Señor con particular favor, los miró y en ella, 
formó esta gloriosa Santa y doctora tan útil en la iglesia con 
su doctrina y ejemplo, con la fundación de tan insignes casas 
y conventos de hombres y mujeres en estos Reinos, donde 
incesantemente es Dios alabado y los fieles ayudados con 
sacrificios, oraciones y sancta doctrina con manifiestos fru-
tos, pues en ellos ha sido recibida por Patrona con Breve 
particular de Su Santidad y fervorosa devoción de su Majes-
tad, como tan santo y católico Rey, tiene determinado la Re-
ligión de hacer una iglesia en dichas casas a la gloriosa Sanc-
ta con sus capillas, sacristía, tribuna, escalera para ella, apo-
sentos para capellán, sacristán, y tránsito para la tribuna, 
suplico a V . Ilustrísima, que porque sin su licencia no se 
puede hacer, nos dé y conceda licencia y bendición para ha-
cer la dicha iglesia con que cesará la indecencia que causa 
escándalo y mal exemplo, que crece cada día con la dilación; 
pido justicia etc. Fr. Martín de la Madre de Dios, Prior.» 
A continuación de este viene la licencia con fecha 28 días 
de Junio de 1631 para la edificación de la iglesia y en ella ha-
ce constar «que luego que vino a esta ciudad por Perlado.,, 
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aunque indigno della, vio las casas contenidas en la dicha 
petición de la manera y forma, que en ella se contiene, y juz-
gó haberse errado en no haber hecho la fundación del con-
vento de Santa Teresa en las dichas casas, pero ansi mismo 
juzgó y hoy juzga y entiende la indecencia y profanidad 
con que han estado y están las dichas casas, donde Dios 
nuestro Señor obró tantas maravillas en el nacimiento y 
educación de esta ilustrísima Santa, maravilla del mundo y 
ansí lo dijo Su Señoría a los Padres General y Prior de esta 
Santa Religión y casa y puniéndoles (síc) por caso de repu-
tación y honra, que volviesen por estos solares, edificando 
en ellos no convento sino una iglesia donde se alabase a 
nuestro Señor por las mercedes y favores tan grandes, que 
había hecho a aquel sitio y esta ciudad se consolase con 
tener dentro de sus casas iglesia desta sancta gloriosa.» 
No sabemos si consiguieron los Religiosos Carmelitas lo 
que solicitaban de los herederos del Sr. Márquez y Gaceta. 
Pero sí sabemos que continuó el pleito con los herederos 
del Sr. Otaduy y Avendaño, hasta el 16 de Julio de 1635, en 
que se hace una escritura de concordia entre el convento y 
dichos herederos. Los dos patronatos quedaron anulados. 
Pero ya había deparado la Providencia divina otro Patrono 
desde los días, en que se anulaba el de Don Francisco Már-
quez de Gaceta. 
E l Conde Duque de Olivares, Patrono de la nueva iglesia 
y convento de Santa Teresa de Jesús 
En 21 de Abri l de 1631, en Madrid, ante el escribano Fran-
cisco Suarez de Ribera, concertaron el General de la Orden, 
Fray Juan del Espíritu Santo y Don Gaspar de Guzmán, 
Conde Duque de Olivares, en que este tomase el patronato de 
la iglesia y convento nuevo de Santa Teresa «en el sitio don-
de nació la Santa Madre». Mas como era una clausula de di-
cho concierto que se habría de aprobar todo esto en el Defi-
nitorio de la Orden, este reunido en Alcalá, en el colegio de 
San Cirilo en 5 de Mayo de 1631, acordó ratificar lo conveni-
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do. Entre las clausulas del concierto están las que determi-
nan que se han de celebrar dos misas diarias, una rezada y 
otra cantada, mas otra en días determinados, la prohibición 
de entierro de persona alguna fuera de las del Duque y quien 
él señalare, privilegios, y renta (100 ducados de renta más 
otros). 
En otra cláusula se dice: «que si el sitio, donde nació y 
vivió Santa Teresa de Jesús cayere fuera de la dicha capilla 
mayor, la parte donde cayere, ha de quedar y quede para su 
Excelencia y los que le sucedieren en dicho patronato, para 
que en él puedan hacer y hagan capilla o oratorio, sin que 
se pueda dar ni dé a otra persona alguna». Las capitulacio-
nes fueron aceptadas ante el escribano Ribera en 3 de Mayo. 
«Con tan espléndido protector - dice el P. Silverío la edifi-
cación avanzó sin novedad y a los seis años de puesta la pri-
mera piedra, ya estaban concluidos convento e iglesia, am-
bos magníficos, dentro de lo que permitían las leyes de la 
Reforma». No poco ayudó también la ciudad, según consta 
por una carta, dirigida al Definitorio por la misma ciudad. 
De ella son estas palabras: «Ninguno de los Padres, que se 
hallan en ese reverendísimo Definitorio ignora ni puede igno-
rar la estimación grande, que esta ciudad de Avila ha hecho 
siempre de tener por hija suya, madre y Patrona a la bien-
aventurada Santa Teresa de Jesús, y el amor y celo, con que 
ha acudido con hacienda y consentimientos para la fábrica 
de la santa iglesia, que se ha edificado, para convento de sus 
religiosos en cualquier parte, donde se ha intentado y más 
particularmente donde ahora está, por ser el mismo sitio y 
suelo donde nació la Santa Madre, deseando verle en el esta-
do, en que hoy se halla». (Historia del Carmen Descalzo. 
Tomo VIII, pág. 224). 
Inauguración de la iglesia 
Los deseos manifestados por el P. Ribera en su Vida de 
Santa Teresa de que se levantara un Oratorio en el lugar, 
en que había nacido la excelsa hija de Don Alonso y Doña 
Beatriz, se habían hecho realidad. En 1636, sobre el solar y 
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casas de los Cepedas, se había levantado una hermosa igle-
sia y convento, que serían inaugurados solemnemente en 
una fecha gloriosa: el 15 de Octubre. Quiso la Religión Car-
melitana que se inaugurara con la mayor solemnidad posi-
ble, y a este efecto se reunieron en Avila el P. General, 
P. Esteban de San José y el Defínitorio de la Orden. Ambos 
quisieron hacer participante de la solemne fiesta al Patrono, 
Excmo. Sr. Conde Duque de Olivares y a este efecto, el 
P . General escribió una carta al Conde Duque, en la que le 
decía: «Está la obra en tal disposición, que me ha parecido 
(dando licencia vuestra Excelancía para ello) que el mismo 
día de la Santa, que es a 15 de este mes, se puede y debe 
hacer la traslación y se le dedique y consagre a Dios esta 
nueva morada en nombre de vuestra Excelencia; y aunque 
para hacerse con mayor autoridad, he traído aquí todo nues-
tro Defínitorio General y muchos de los Prelados y religio-
sos graves de esta Provincia y algunos de esa (de la del Espí-
ritu Santo) nada llena el vacío de mis deseos, sí Vuestra Ex-
celencia no hace grandísima esta fiesta y la levanta a. lo sumo, 
hallándose en ella y honrando a la Religión, como dueño, 
lo cual suplico en su nombre Y sí no fuera atrevimiento, 
pidiera también a Vuestra Excelencia suplicara a Su Majes-
tad, que tan devoto es de la Santa, lo engrandeciera todo 
con su Real presencia, pues si está Su Majestad en el Esco-
rial, es breve el camino y lo recompensará el gusto de ver 
tal obra en tan breve tiempo acabada». La carta está escrita 
en Avila a 3 de Octubre de 1636. 
N i el Rey ni el Conde Duque, aunque manifestaron sus 
deseos de asistir, estuvieron presentes a la inauguración, 
pues los médicos de Cámara se lo prohibieron terminante-
mente al Rey, que así mismo no le permitió asistiera el Con-
de Duque. En nombre de éste, lo hizo Don Alonso Pérez de 
Guzmán, hijo del Duque de Medina Sídonia, Patriarca de 
las Indias y Limosnero y Capellán Mayor de Su Majestad. 
Acompañado de servidores y capellanes de su casa y de 
una sección de la Real Capilla, salió de Madrid el Patriarca 
el día 12 de Octubre. Formaba parte también del cortejo el 
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P . Jesuíta, Predicador de Su Majestad, P . Agustín de Castro. 
En la mañana del día 14 tomaba posesión del Patronato en 
nombre del Conde Duque, y por la tarde hacía él mismo la 
traslación del Santísimo Sacramento desde el convento de 
la calle Empedrada. Se cantaron solemnemente Maitines en 
la nueva iglesia, y la música de la Real Capilla interpretó 
algunas letrillas en honor de la Santa. E l Cabildo abulense 
celebró al día siguiente solemne fiesta y durante la octava 
otras Corporaciones. La ciudad manifestó su alegría por este 
acontecimiento con regocijos públicos, como fueron fuegos 
de artificio, máscaras, jeroglíficos y otras ingeniosidades, no 
faltando durante cuatro días fiestas de toros. Desde el día 15 
de Octubre de 1636 la que fué casa natalicia de Teresa de 
•Cepeda era casa de Dios, con advocación de Santa Teresa 
•de Jesús. 
lilIlHlIlll 
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/4/ía/- c/e la Capí/la de la Santa, donde ella naciera. Sobre la 
hornacina hay un medallón, en el que se leen estas palabras: 
'••Aquí nació Santa Teresa de Jesús». 

Un litigio entre el Consistorio de Avila y el 
Convento de Santa Teresa sobre una calle 

VIII 
Un litigio entre el Consistorio de Avila y el 
Convento de Santa Teresa sobre una calle 
Es un eslabón más en la cadena de pruebas documentales 
a favor del nacimiento en Avila de Teresa de Jesús un pleito, 
que hubo de sostener el convento de Carmelitas de esta ciu-
dad con el Consistorio de la misma. La historia de este plei-
to aporta, como veremos, nuevos documentos, en los cuales 
se hace constar claramente haber sido levantado el Conven-
to de Carmelitas de Avila sobre el lugar en que nació Teresa 
de Cepeda y Ahumada. Nos importa mucho para este fin, 
exponer el origen y desarrollo de este litigio, según lo hemos 
estudiado en documentos originales. 
Según ellos nos refieren por la pluma del escribano Nico-
lás de Torralba, (1) en 27 de Septiembre de 1642, reunida la 
Ciudad en Junta, presidida por Don Juan de Ángulo, Corre-
gidor, y los Regidores Don Gabriel Pacheco, Don Francisco 
Tribiño, Don Juan de Aguirre, Don Pedro de Henao, Don 
Fernando Tello y Don Nicolás del Esquina, se leyó una car-
ta de Don Antonio de Contreras en nombre del convento 
de Santa Teresa, en la que manifestaba que dicho convento 
«necesita de una calle, que es la de Santo Domingo, para 
una huerta y desahogo». Esta Junta se celebró por la maña-
ña, y leída la carta, tomaron el acuerdo de que Don Fernan-
do Tello y Don Nicolás del Esquina informaran y dieran 
cuenta al Consistorio, el cual se reuniría a las cuatro de la 
tarde del mismo día, para resolver lo que conviniere. 
Se reunió efectivamente por la tarde en Junta extraordi-
naria. Allí se tomó el siguiente acuerdo: 
«Confirióse en razón de la pretensión del convento de 
(1) Nicolás de Torralba, prot. núm. 831, pág. 799. Arch. de Avila. 
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Santa Teresa desta Ciudad de que se le dé la calle de Santo 
Domingo, para la entrada de una huerta, en que ha interce-
dido el señor Don Antonio de Contreras; y los señores Don 
Fernando Tello y Don Nicolás del Esquina comisarios infor-
maron de cómo lo han visto y tratado con el P. Prior y dis-
puesto el modo, que se ha de tomar para quitar el inconve-
niente, que tiene el paso del agua, que baja por la calle, y 
cómo sale el convento a hacer paso para el agua, sin que 
quede daño ninguno y que para ello otorgará el convento 
las escrituras necesarias a satisfacción de la Ciudad y sus le-
trados». En conformidad con la petición y el informe, la C i u -
dad — Ayuntamiento-— concedió lo que se pedía, encomen-
dando a los dichos Comisarios que se otorgaran las escritu-
ras convenientes. De todo ello da testimonio Nicolás de To-
rralba en 14 de Octubre de 1642. Y en este día 14 de Octubre 
se ordena que se comunique el acuerdo tomado en 27 de 
Septiembre al convento de Santa Teresa, pero ya no sola-
mente se le pone la condición de aquel acuerdo de que no 
se impidiese el curso de las aguas, sino también que «no 
puedan usar del (del acuerdo) ni tomar ni ocupar la dicha 
calle ni cerrar el paso de ella, hasta tanto que pongan la ca-
lleja, que en lugar de ella ha de quedar por la parte de la 
casa de Doña Elvira del Peso, que sube desde la iglesia de 
Santo Domingo por la puerta de las casas de Don Diego 
de Contreras, quedando la dicha calle con la misma anchura 
y capacidad, que tiene la dicha calle de Santo Domingo, de 
tal manera que por ella puedan pasar coches y carros, como 
pasan por la dicha calle de Santo Domingo... y hasta tanto 
que esté y quede la dicha calle en esta forma a vista y satis-
facción de esta Ciudad y sus Comisarios, no se pueda tocar 
ni toquen en la dicha calle de Santo Domingo ni impedirse 
el paso de ella». 
E l día 29 del mismo mes de Octubre de 1642, reunidos los 
frailes con su Prior, Fr. Juan Evangelista «a son de campana, 
como lo tienen de costumbre... díxeron que por cuanto por 
su parte se dixo y representó a esta Ciudad en su Ayunta-
miento cómo el dho. convento por ser fundado en la casa 
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donde nació la Santa Madre Teresa de Jesús, fundadora de 
su religión. . y para la salud y conservación della es conve-
niente que los religiosos ayan de tener huerta y alguna an-
chura... y el sitio que agora tiene la dha. casa y monesterio 
no es capaz para poder hacer la dicha huerta, sino es dán-
dole por la parte que confínala clausura del dicho moneste-
rio con una calle que sube desde la iglesia de Santo Domin-
go hacia la iglesia de San Juan... y pidieron a la ciudad les 
diese permisión para poder meter en el .dho. convento la 
dha. calle, ofreciendo dejar otra tan capaz y suficiente y con 
el adorno y disposición necesaria para los vecinos y pasaje-
ros... y la dha. ciudad, entendida su pretensión y con aten-
ción a la devoción grande, que esta ciudad y vecinos de ella 
tienen y deben tener a la Santa Madre Teresa de Jesús, como 
hija y natural de ella y haber nacido en la dha. casa... acor-
daron se diese e hiciese gracia y donación de la dha. calle a 
dho. convento con las calidades y en la forma contenidas». 
Aceptó, pues, el Convento las condiciones impuestas por el 
Consistorio. Más todo ello quedó sin efecto. No entra-
mos en estudio e investigación de lo sucedido, pero es lo 
cierto que en 1674, en vista del pleito que el Convento tiene 
con la Ciudad, el Rey Carlos III manda hacer una informa-
ción a petición del Prior y Convento de los Carmelitas sobre 
la calle, que se había solicitado y concedido con las condi-
ciones dichas en 1642. 
«Salud y gracia —dice la provisión real—sepades que plei-
to está pendiente y se trata ante los de nuestro Consejo en-
tre la Justicia y Regimiento de la ciudad de Avila y José de 
Cañizares, su procurador, de la una parte y el Prior, frailes y 
convento de Carmelitas descalzos de la dicha ciudad y Jorge 
Llórente Medrano, su procurador, de l i otra, sobre el uso de 
una calle que llaman de Santo Domingo y sobre lo demás 
contenido en el dho. pleito». Ordena qué se haga informa-
ción y los testigos contesten conforme a un Interrogatorio 
del cual era ésta la tercera pregunta: (1) 
(1) Juan Luis de Medíavilla. prot. 995. A. híst. prov. de Avila. 
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«Si saben que el dicho Colegio es el principal y más nu-
meroso, que tiene dicha Religión, por estar fundado en las 
mismas casas, donde nació la Santa Madre Teresa de Jesús... 
y asimismo saben que dicho Colegio no tiene huerta alguna 
ni desahogo para los estudiantes... ni sitio donde poder te-
ner hermítas para retiro... y necesita dicho Colegio de huer-
ta, así para el alivio y recreación de los dichos Religiosos, 
como para algún retiro.» 
En la pregunta cuarta se pide a los testigos digan si sa-
ben «que el año pasado de 642, que fué cuando dicha ciudad 
hizo donación de dicha calle a dicho Colegio, estaba en la 
misma forma, que hoy está...» 
Y empiezan las informaciones en 5 de Diciembre de 1674 
ante Don Francisco María de Miranda, Caballero del Há-
bito de Santiago, Corregidor en esta ciudad y su tierra, sien-
do el primero en informar el vecino y abogado de esta 
ciudad. 
Diego de Salinas, cuyas palabras en relación con nues-
tro propósito son estas: (1) 
«A la cuarta dijo que sabe que el dicho Colegio de Car-
melitas Descalzos es el más principal que tiene la Religión y 
de más lustre de esta ciudad, por estar fundado en el mismo 
sitio y casas, donde nació la Santa Madre Teresa de Jesús y 
haber sido casas de sus mayorazgos de los Cepedas y Ahu-
madas, por lo cual el dicho Colegio y fundación está en gran 
veneración no solamente en esta ciudad, sino en todas las 
partes de España, donde llegan a conocer que el dicho Co-
legio está fundado en el mismo sitio del nacimiento de la di-
cha Santa Madre ..» y a la octava pregunta dijo: ...«y otro 
motivo (para ceder dicha calle al convento) es ser casa y si-
tio suyo y dónde nació, (Santa Teresa) que siempre ha esta-
do esta ciudad en veneración de ello. 
Gil Daza Cimbrón (2) es el segundo en informar y dice 
textua'mente: 
(1) Juan Luis de Mediavilla.—prot. 995 —pág. 582. 
(2) Id. pág. 585. 
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«A la cuarta pregunta dijo que el dicho Colegio es el prin-
cipal y numeroso de Religiosos de la dicha orden por estar 
fundado en el sitio, donde nació la Santa Madre Teresa de 
Jesús...» 
Juan de Mier-Villar. (1) Hace su informe diciendo:.«A la 
cuarta pregunta dijo que sabe que el dicho Colegio es el más 
grave de su Religión y provincia, por estar fundado en las 
casas, donde nació la Santa Madre Teresa de Jesús, y que de 
ordinario hay en él sesenta Religiosos con poca diferencia y 
que en él ha habido muchos capítulos provinciales y esto 
responde». 
Don Francisco Daza Madrigal, (2) abogado, informa: 
«A la cuarta pregunta dijo que dicho Colegio es el más 
principal y más numeroso que tiene dicha Religión así por 
la calidad, que tiene, por estar fundado en las casas princi-
peles y donde nació nuestra gloriosa Madre Santa Teresa de 
Jesús, fundadora de dicha Religión, como por componerse 
de muchos Religiosos...» 
Don Pedro Torralba. (3) Comisario del Santo Oficio. 
He aquí sus palabras en el informe: 
«A la cuarta pregunta dijo que sabe que el dicho Colegio 
no sólo es de los más principales y numerosos de su provin-
cia, sino es de todos los demás conventos de esta ciudad, así 
porque de ordinario asisten en él sesenta Religiosos, como 
por estar fundado en las mismas casas, donde nació la Ma-
dre Santa Teresa de Jesús y a esta veneración se celebran en 
él de ordinario los capítulos provinciales y esto es verdad...» 
Alonso Ramos, (4) escribano de la ciudad dice así: 
«A la cuarta pregunta dijo que dicho Colegio de Santa 
Teresa es de los principales conventos que hay en esta ciu-
dad y de mucha frecuencia de sacramentos, por estar fun-
dado en las casas principales, que eran de los padres de 
(1) Juan Luis de Mediavilla—prot. 995, pág. 588. 
(2) Id. id. 950. 
(3) Id. id. 592. 
(4) Id. id. 595. 
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nuestra Santa Madre Teresa de Jesús, y a donde nació nues-
tra Santa Madre y a donde acude la mayor parte de los ve-
cinos...» 
Don Martín de Bonilla y Echevarría, (1) Canónigo de 
la S. A . I. Catedral. 
«A la cuarta pregunta dijo que tiene por cierto que este 
Colegio es de los más principales o más principal que tiene 
la provincia, por estar su iglesia en la misma casa donde na-
ció Santa Teresa de Jesús...» 
Don Francisco de San Clemente, (2) Canónigo de la 
S. I. Catedral de Avi la . 
En su informe dice: 
«A la cuarta pregunta dijo que sabe que el dicho Colegio 
de Santa Teresa de Jesús de esta ciudad está fundado en las 
casas donde nació S^nta Teresa y en él ha visto este testigo 
de ordinario setenta Religiosos...» 
Luis Vázquez, (3) Cura Rector de San Vicente. 
«A la cuarta pregunta dijo que sabe que el dicho Colegio 
de Santa Teresa de esta ciudad es de los más numerosos... y 
que tiene mucho número de Religiosos... y aver nacido en el 
dicho... la Santa Madre Teresa de Jesús...» 
Ponemos fin a las daclaraciones de testigos, omitiendo 
por brevedad otras. 
Esta rara y absoluta unanimidad de los testigos en decla-
rar haber sido levantado el templo y convento de Santa Te-
resa sobre el lugar que ocuparon los Cepedas y donde nació 
Teresa de Ahumada, es inexplicable sin la certeza y conven-
cimiento firme de ser verdad cuanto declararon en este sen-
tido. 
¿Por qué no se presentan declaraciones como estas para 
informarnos de otra manera, haciéndonos ver el error en 
que nos encontramos? 
(1) Juan Luis de Mediavilla-prot. 995, pág 597 
(2) Id. id. 601. 
(3) Id. id. 602. 
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Carta de la ciudad de Avila a S. S. Clemente VIH 
Esta carta de la ciudad es un documento definitivo. A los 
veinte años de la muerte de Teresa de Jesús, cuando aún vi-
virían tantas personas que la habían tratado, la ciudad de 
Avi la por su Concejo se dirige a Su Santidad, pidiendo la 
elevación al honor de los altares para su hija más excelsa. E l 
primer fundamento, que invoca, es el haber nacido en ella 
la Madre Teresa de Jesús. Sí esto no era cierto, es incom' 
prensible la audacia del Consistorio, apoyando su petición 
en una gran mentira dirigida al Romano Pontífice, como es 
también incomprensible que nadie levantara su voz para 
deshacer esta patraña y no hubiera la menor contradición 
por parte del lugar, que se creyera con derecho a esta gloria. 
La carta es, repetimos, un argumento definitivo y dice así: 
Beatísimo Padre: El haber nacido la Madre Teresa de 
Jesús en esta ciudad de Avila y haber sido religiosa en el 
monasterio de la Encarnación de Nuestra Señora del Car-
men de ella y de allí haber salido a fundar la nueva refor-
mación de la dicha Orden, que hoy se llama de Carmeli-
tas Descalzas, cuya primera casa fundó en esta ciudad, y 
la mucha opinión y común aprobación de santidad, que 
entre todas las personas de todos estados tienen, ha mo-
vido a esta Ciudad a suplicar a Vuestra Santidad, trate de 
su canonización, de que tanta honra, crédito y ejemplo se 
Íes seguirá a los naturales de ella. 
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Las causas y razones que tiene, para suplicar a Vues-
tra Santidad humildemente nos haga esta merced y las 
que nos mueve a todos a tenerla en esta opinión de santi-
dad, son tantas y tan bastantes, y de tanta aprobación de 
su vida y ejemplo, cuantas se puedan encontrar en cual-
quier otro de los Santos, que ya están canonizados. Por lo 
primero fué Fundadora e inventora de la reformación de 
Carmelitas Descalzos, que es una Religión de las que en 
letras y virtud resplandecen en estos Reinos y que en bre-
vísimo tiempo se ha extendido por las Indias y Italia con 
mucho número de conventos así de Religiosos como de 
Religiosas. Su vida fué de tan raras virtudes y maravi-
lloso ejemplo, que cuantos en su vida la conocimos, la tu-
vimos en opinión de santa. Después de muerta, vimos que 
su cuerpo, sin ser abierto ni beneficiado antes de sepul-
tarle, con ser en medio de los calores del verano, por mu-
cho tiempo despedía una tan admirable y extraordinaria 
fragancia, que cuantos alcanzaban a verlo, juagaban ser 
de cuerpo santo esta incorrupción y fragancia; se ha con-
tinuado hasta estos tiempos, habiendo muchos años que 
es muerta, porque hoy día se ve su santo cuerpo tan blan-
co, oloroso y tratable, como si estuviera vivo. 
Sus milagros en vida y muerte, según la común opi-
nión, son muchos y muy evidentes, como ante Vuestra 
Santidad parecerá, cuando de ello se haga información, y 
en libros que de ella andan escritos, parece. Y el que se 
tiene por mayor de todos, son los libros que escribió de 
tan alta y maravillosa doctrina en cosas de oración y de 
Teología Mística, que sirviendo de luz y de enseñanza a 
todas las personas deseosas de su aprovechamiento, son 
de grande admiración a todos los hombres doctos. Con 
estas cosas ha cobrado y tiene tanta opinión de santidad 
entre todas las personas nobles, doctas y religiosas, que 
con un común sentimiento la tienen y llaman Santa. Por 
estas razones y por otras muchas, que parecerán, se ha 
movido toda esta Ciudad a suplicar a Vuestra Santidad 
humildemente les favorezca y haga merced de tratar lúe-
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go de lo que toca a la canonización de la dicha Madre Te-
resa de Jesús, para más gloria de Dios, que en todos tiem-
pos produce Santos para confusión de los herejes de nues-
tros tiempos y para edificación y ejemplo de todo pueblo, y 
para más lustre de esta ciudad, la cual en ello recibirá 
particularísima gracia y beneficio de Vuestra Santidad, 
cuyo felicísimo estado y dignísima persona Nuestro Señor 
prospere y guarde para común bien de la Iglesia, como 
todos deseamos. En Avila 21 de Agosto de 1602. Humildes 
hijos de V. S. Ortiz Ponce de León= Juan Cimbrón^ 
Luis Pacheco. Por acuerdo de la ciudad de Avila, Genaro 
Calderón. 
La Carta del Cabildo de Avila a S. S. Clemente VIII 
Según se nos hace saber por ella, había escrito a Su San-
tidad otras anteriormente, en las cuales el Cabildo de Avila 
solicitaba se hiciesen las averiguaciones debidas sobre la 
vida y santidad de Teresa de Jesús, para que se pudiera pro-
ceder a su Canonización. E l fundamento de su interés, como 
se ve por la presente, estaba en que la Santa Madre era na-
tural de esta ciudad, en donde nació y se crió. 
Un cabildo compuesto de personas eclesiásticas elevadas 
a una alta jerarquía de la Iglesia no puede elevar al Papa 
una petición fundada en una mentira. Es un absurdo y una 
indignidad tan incomprensible en tales personas, que forzo-
samente es un argumento de máxima autoridad esta carta 
para determinar con certeza el lugar del nacimiento de 
Teresa de Jesús. 
Sabemos el nombre del canónigo, que redactó esta carta: 
el Doctor Chacón. Las Actas Capitulares de nuestro Cabildo 
tienen consignado el siguiente acuerdo: (1). 
«El padre supprior del monesterio de sant segundo de los 
descalzos carmelitas desta ciudad entró en este cabildo v 
(1) Actas capitulares del Cabildo abulense. Tomo de los años 
1602 y 1603. Viernes 23 de Agosto de 1602. 
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dixo que ya a sus mercedes es notorio quan adelante está el 
canonizar a la madre Theresa de Jesús de su horden y que 
les ha avisado el procurador de la horden del estado en que 
está y les ha pedido algunas cartas de personas graves y que 
para autorizar esta pretensión, les ha parecido que ninguna 
les será de más momento, que las que llevasen desta santa 
iglesia y cabildo; que suplica a sus mercedes les hagan mer-
ced de mandarles dar una carta para su Santidad, supplí-
cándole favorezca esta causa. Sus mercedes lo tuvieron por 
bien y determinaron que se escriba la dicha carta y cometie-
ron para ello al Doctor Chacón ordene la minuta della y se 
despache luego». 
Cumplió sin duda con el encargo el Doctor Chacón y el 
29 firmaba la carta el Presidente del Cabildo, que lo fué 
aquel día Don Pedro de Tablares. Ella está redactada así: 
Beatísimo Padre: Por otras cartas que esta Iglesia tie-
ne escritas a V. S. ya algunos de Vuestros Predecesores 
en esa Santa Silla ha representado cuan grande servicio 
de Nuestro Señor sería la Canonización de la Santa Ma-
dre Teresa de Jesús, Fundadora y Reformadora de la nue-
va vida de frailes y monjas de Nuestra Señora del Carmen 
de los Descalzos, cuya religión y santidad en estos tiem-
pos tanto florece; cuan grande consuelo sería a todos estos 
Reinos y en particular de este nuestro Obispado y Ciudad, 
de donde es natural y en donde nació y se crió, y cuan eficaz 
ejemplo mover a todos los religiosos y no religiosos al ca-
mino de la virtud, que tan de veras ella profesó y tan al-
tamente enseñó con su doctrina. Para lo cual, demás de 
estar continuamente las obras milagrosas, que Nuestro 
Señor tuvo por bien de obrar por medio de esta santa mu-
jer, los clamores del Reino y de sus naturales son tan 
grandes y el interés espiritual, que todos esperamos, es 
tanto, que hemos resuelto volver de nuevo a suplicar a 
V. S. se sirva de hacer esta merced y altísima misericor-
dia de estos sus hijos, sirviéndose de dar principio al reza-
do de Nuestra Sadta Madre y a la averiguación de su san-
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tidad, milagros y vida, para que Nuestro Señor sea glori-
ficado en sus Santos y el pueblo cristiano inflamado con su 
ejemplo a su imitación. Guarde Nuestro Señor la persona 
de V. S. por muy largos años para bien de la Iglesia. De 
Avila en nuestro Cabildo 29 de "Agosto de 1602. El P. D. P. 
de Tablares, Are. de Avila. 
No hemos tenido la fortuna de encontrar otras, escritas 
anteriormente, en las que se hacía la petición a S. S. de bea-
ticar a la Madre Teresa de Jesús. Pero sí tenemos certeza de 
quese escribieron. Diez años antes—en 1592 - las había escri-
to el Cabildo. Encontramos, en efecto, entre los acuerdos ca-
pitulares de este año los siguientes: 
«leyóse en este Cabildo una carta que 
Madre Theresa escribió de Roma Fr. Gerónimo Gracíán, 
i i i religioso ds la Madre de Dios, por la que 
' pide que el Cabildo escriba a Su Santi-
dad., pidiéndole canonice a la Madre The-
resa de Jhus. E l Cabildo mandó llamar 
para el primer cabildo, para determinar 
lo que se haya de hacer en este caso». (1) 
Y efectivamente, el miércoles, 16 de Diciembre de 1592, sé 
reunía el Cabildo y se tomaba el siguiente acuerdo: (2) 
n «Abíendo sido llamados determinaron 
Que se escriba q u e s e e s c r í b a una carta a Su Santíd ad 
una carta a Su San- suplicándole por la canonización de la 
tidad sobre la cano- Madre Theresa de Jhus, Religiosa de la 
«:,-,„:' 4 i M Orden de las descalzas del Carmen y que nizacion de la Ma- , , . • , , A . <,J.¿ j _ L hagan la minuta de la carta el doctor 
dre Iheresadejhus. Castro, canónigo Magistral y el doctor 
Chacón, canónigo Penitenciario». 
No conservamos ésta. Ya copiamos la dirigida a Su San-
tidad en 1602. 
(1) Actas capitulares del Cabildo de Avi la . Tomo de 1592, 1593 
Y 1594. 11 de Diciembre de 1592. 
(2V Actas capitulares del Cabildo de Avila. Tomo de 1592, 1593 
Y 1594. 16 de Diciembre de 1592. 
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Palabras finales 
Hemos llegado al final de nuestras jornadas. 
A través de las páginas de este librito hemos intentado — 
y esperamos haberlo conseguido probar de manera defini-
tiva que Santa Teresa de Jesús nació en la ciudad de Avila, 
donde se la tuvo siempre, en vida y después de su muerte, 
por nacida en las casas propias de sus padres, frente a. la igle-
sia de Santo Domingo y junto al hospital de Santa Escolás-
tica. Todavía, providencialmente, queda en pie la preciosa 
portada gótica, de este hospital. Allí vino al mundo Teresa de 
Cepeda y Ahumada. Nadie podrá despojar a la Ciudad de 
Avila de esta gloria. S i ha habido una pluma que en este 
sentido ha escrito, sea ella misma la que rectifique tan solo 
por respeto y amor a la verdad histórica. En estas páginas 
quedan las pruebas inconmovibles y definitivas del nacimien' 
to en Avila. S i el P . biógrafo tiene este gesto de nobleza de 
rectificar, habrá reparado la ofensa, que ha hecho a Avila y 
habrá dado pruebas de virtudes propias del religioso. Si obs-
tinado y empedernido, con solos los fútilísimos fundamentos 
en que hoy se apoya, se niega a hacerlo, su conducta nos lle-
vará una vez más al convencimiento de que por encima del 
amor a la verdad, puede haber en los hombres, amparándose 
en este fingido amor, impurezas de que procuran verse lim-
pios los que quieren ser perfectos. Por las virtudes, de que 
no dudamos está adordado, y porque su conciencia delicada 
le hará ver claro este deber, esperamos una rectificación 
digna en la misma Editorial de la B . A, C. 
Pedimos humildemente a la Santa abulense que, si es 
digno ante sus ojos de algún premio este librito, sea este su 
intercesión ante el Señor, para que tenga compasión y mu-
cha misericordia de nosotros, y mostrándose pródigo en 
mercedes, nos adorne con virtudes, de que fué tan sublime 
ejemplo Santa Teresa y nos ponga así en camino de salva-
ción. 
A P É N D I C E 
¿Cuántos y quiénes fueron los hermanos 
de Santa Teresa? 
UN NUEVO HERMANO 
No tenemos que hacernos ninguna violencia, para reco-
nocer ya desde ahora, que se han hecho en los últimos tiem-
pos muchos estudios y no poca ín/estígación sobre la Santa 
avílesa, ya en relación con su vida, ya comentando su doc-
trina y escritos. E l R. P. Sílverio de Santa Teresa lleva en 
sus manos la palma de esta gloria. Pero aún han quedado 
sin resolver muchos problemas teresianos, entre los cuales 
merece destacarse uno, que presenta dificultades, nacidas 
principalmente de lo que escribieron los distintos biógrafos 
Es el relativo a los hermanos de la Santa. Desde hace años 
nos obsesionaba. Internándonos en estos estudios teresia-
nos, creemos que cuanto vamos a escribir, puede ser la solu-
ción de este enigma biográfico. A la crítica de teresíanístas 
sometemos este trabajo. Ellos dirán la última palabra y juz-
garán del acierto o error, en que nos encontramos, mas ya 
desde ahora aseguramos que en este estudio hemos procu-
rado pisar terreno firme, y creemos sólidamente asentado 
cuanto vamos a escribir. 
El problema a resolver está enunciado: 
¿Cuántos y quiénes fueron los hermanos de la Santa? 
La contestación mejor a esta pregunta es la de la misma 
Santa, que en el Capítulo I de su Vida escribió estas pala-
bras: 
«Eramos tres hermanas y nueve hermanos. Todos pa-
recieron a sus padres, por la bondad de Dios, en ser vir-
tuosos, si no fui yo, aunque era la más querida de mi pa-
dre. .» 
Queda, pues, resuelto de manera definitiva y por pluma 
de la misma Santa este problema. 
Los hijos de Don Alonso Sánchez de Cepeda eran doce, 
12 
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Pero ¿escriben los historiadores teresianos en conformidad 
con estas palabras de la Santa? 
Antes de escuchar a los biógrafos, es necesario recordar 
que Don Alonso contrajo dos veces matrimonio: la primera, 
en 1504, con Doña Catalina del Peso y la segunda a fines de 
1509 o principios de 1510 con Doña Beatriz de Ahumada, 
Hecha esta observación, veamos cómo escriben los biógra-
fos y si estuvieron acertados o nos dejaron un problema a 
resolver. 
Sea el primero en aparecer ante nosotros el insigne 
P. Ribera, cuya autoridad es indiscutible—hablando en ge-
neral— en materias teresianas. En el capítulo III escribe es-
tas palabras: (1) «Casóse Alonso Sánchez dos veces, la pri-
mera con Doña Catalina del Peso, de quien tuvo una hija 
llamada Doña María de Cepeda. La segunda con Doña Bea-
triz de Ahumada, y juntáronse bien los dos, porque como 
eran nobles en linaje, lo fueron también en virtudes, como 
se les pareció bien en los hijos que tuvieron, que fueron 
ocho o nueve, y el tercero fué la Madre Teresa de Jesús ..» 
Por tanto, según el P. Ribera, sumados los hijos de Don 
Alonso, de uno y otro matrimonio, no pasan de nueve o de 
diez. Faltan dos o tres a la cuenta de la Santa. 
Nos cuesta mucho explicarnos este error en cosa tan cla-
ra, como es, que fueron doce los hijos de Don Alonso, por 
decirlo de manera tan terminante en su Vida Santa Teresa. 
¿No tuvo en cuenta sus palabras, al escribir sobre esta ma-
teria? Nos parece casi imposible. Reconocemos que el Padre 
Ribera tuvo harto más interés en hacer estudio sobre las vir-
tudes y la santidad de Teresa de Jesús, que en hacer averi-
guación sobre cosas secundarias a este fin; mas como sabe-
mos por él mísm^ que puso el máximo cuidado en tener 
noticias ciertas y que pudo hacerlo por vivir parientes cer-
canos y personas, que tuvieron íntimo trato y comunicación 
(1) Vida de Santa Teresa de Jesús por el P. Francisco de Ribera. 
Nueva edición, aumentada con notas del P. Pons, S. ].— Barce-
lona 1908 
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con la Santa Madre, se nos hace casi inexplicable el error 
del P. Ribera Pero queda como cosa cierta, que él no supo 
ni cuántos ni quiénes fueron los hermanos de la Santa. 
Siendo esta Vida del virtuoso jesuíta la primera y la más 
autorizada, nada tiene de extraño que los biógrafos poste-
riores escribieran también erróneamente sobre este punto 
biográfico. 
Nada decimos del P . Yepes, porque sobre este asunto 
calla lamentablemente, pues no habla ni del número ni mu-
cho menos de los nombres de los hermanos de Teresa. 
Fr. Bartolomé del Rey Negrilla, en sus Apostillas a la 
edición de las Obras de Santa Teresa de Jesús. (Madrid, 
1670) escribe estas palabras: «Casó (Don Alonso) la primera 
vez con Doña Catalina del Peso y Enao, de cuyo matrimo-
nio tuvo tres hijos: Juan Vázquez de Cepeda, Capitán de In-
fantería; el segundo murió niño; y a Doña María de Cepeda, 
casada» «... casó segunda vez con... de este matrimonio tuvo 
nueve hijos» y a continuación cita sus nombres, por este or-
den: Fernando, Rodrigo, Lorenzo, Antonio, Pedro, Jeróni-
mo, Agustín, Juana y Teresa. 
Como se ve, Fr. Bartolomé, resolvió el problema del nú-
mero, poniendo la solución en un tercer hijo del primer ma-
trímonío — un niño, que murió—. 
El error de Fr. Bartolomé es manifiesto: no tuvo Don 
Alonso más hijos que dos del primer matrimonio. Esto es 
documentalmente cierto. E l Pleito entre los hijos de Don 
Alonso a su muerte lo dice con evidencia. Cuantos testigos 
tuvieron que informar precisamente sobre este punto, con 
absoluta unanimidad dicen que solo tuvo dos hijos del pri-
mer matrimonio, que fueron María de Cepeda y Juan de Ce-
peda. Lo dejamos también probado en nuestro líbríto «SANTA 
TERESA D E A V I . A » . 
Fr. Bartolomé, como todos los biógrafos que ponen tres 
hijos de este matrimonio, se vio obligado a ello, porque 
como no encontraba más que nueve hijos del segundo, fal-
tándole uno para llenar el número doce, asignado por la 
oanta, se entregó a la conjetura, y dio como cosa probada. 
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lo que era tan solo fruto de su raciocinio. La prueba está en 
que no cita documento alguno, de donde lo haya tomado. 
Aparte, de que como opina el R. P. Sílverio, fué muy corto 
el tiempo de este matrimonio—unos treinta y dos meses—y 
no hacen mención de este hijo los que informan en el Pleito 
citado, pues si se dijera que no le citan por haber muerto, 
tampoco hubieran citado a Juan de Cepeda por esta misma 
razón, pues también había muerto, y sin embargo lo hacen. 
Es repetimos absolutamente indudable que del primer ma-
trimonio no nacieron sino dos hijos. Si , pues, del segundo 
nacen solamente nueve, está en el misterio quién hace el nú-
mero doce. 
No podemos pasar en silencio el nombre de un historia-
dor, que hizo estudios especiales sobre los hermanos de la 
Santa. Es el Dr. Don Manuel María Pólit, que en 1505 publi-
caba su libro «La familia de Santa Teresa en América (1). 
Sigue exactamente a Fr. Bartolomé Negrilla, pues dice: 
(2) «Don Alonso fué casado dos veces, primero con Doña 
Catalina del Peso y Enao, en quien tuvo tres hijos, de los 
cuales no trataremos aquí...» Como no expone tampoco el 
fundamento de su afirmación, esta queda calificada de gra-
tuita. Asimismo enumera nueve hermanos de la Santa hijos 
de Doña Beatriz por este orden: (3). 
Rodrigo 1511 \ 
Teresa .'. 1515 / Las fechas de nacimiento de 
Lorenzo 1519 > estos hijos de Doña Beatriz 
Jerónimo.. 1522 \ dice Pólit que son precisas. 
Agustín 1527 ] 
Hernando de Cepeda. \ 
o Ahumada. 1509 ó 1510/ 
Antonio. 1520 > ^ a s ^ e c n a s s o n imprecisas, se-
Pedro 1521 í £ ú n e l D r " P ó l i t -
Juana 1528 ) 
(1) Friburgo de Brisgovia (Alemania) 1905. - B . Herder. 
(2) Obra citada, pág. 48. 
(3) Id. id. pág. 334. 
- 181 -
Como se ve, estamos en el mismo caso. No resuelve el 
Sr. Pólít el problema, pues un tercer hijo del primer matri-
monio no ha nacido más que en la imaginación del biógrafo. 
Deja asimisma sin solución este problema el que fué doc-
tísimo Director de la Academia de le Historia, R. P. Fita, S. J. 
—Según él (1) «el matrimonio de Don Alonso con Doña 
Catalina duró menos de 34 meses. Los tres hijos, que suelen 
achacársele, caben a duras penas. Los documentos siguien-
tes no mencionan otros hijos de este matrimonio, sino a Juan 
y María», Vio claramente el P . Fita lo infundado de los tres 
hijos de Doña Catalina del Peso. Para él, no tuvo más que 
dos y estaba en lo cierto. Pero he aquí que en otro trabajo 
posterior, publicado en el mismo Boletín de la R. A . de la 
Historia en 1514, (2) nos enumera los hijos del segundo ma-
trimonio y no pone más que nueve, siguiendo literalmente 
hasta en las fechas de nacimiento al Dr. Pólit. S i . pues, se 
suman dos hijos del primer matrimonio y nueve del segundo, 
damos de manera fatal con el número once. Nos falta uno. 
sí no se equivocó Santa Teresa. Tres hijos igualmente del 
primer matrimonio ponen Fr. Felipe Martín, O . P. (3), dán-
doles los nombres de Pedro, Juan y María, pero sin aportar 
prueba alguna; el P. Gabriel de Jesús, (4) afirma también 
fueron tres y por este orden, a todas luces erróneo, Juan Váz-
quez de Cepeda, Pedro de Cepeda y María de Cepeda, sin 
documento alguno, que asi lo haga constar; dos hijos del 
primer matrimonio y nueve del segundo son los que tuvo 
Don Alonso, según el P . Alberto Risco, S. J. (5); tres, Juan 
Vázquez, María y Pedro, según el P. Crísógono de Jesús, (6) 
quo no aporta tampoco documento probatívo alguno; dos 
del primer matrimonio, Juan y María, y nueve del segundo 
(1) Boletín de la R. A. dé la Historia. Torno LVIII -1911 ~p, 4. 
(2) Id. id. id. L V X - 1 9 1 4 - p . 24. 
(3) Vida de Santa Teresa. Madrid, 1914. Pág. 56. 
(4) Vida gráfica de Santa Teresa de Jesús. T. I. Pág. 225. 
(5) Santa Teresa de Jesús, 1925. Págs 10 y 12. 
(6) Santa Teresa de Jesús, su vida y su doctrina, 1936. Pág. 14. 
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enumera el P. Mir en su obra «Santa Teresa de Jesús, su 
vida, su espíritu, sus fundaciones». (1) y finalmente, el Pa-
dre Silverio escribió en el Tomo I de las «Obras de Santa 
Teresa» (2) que Don Alonso tuvo tres hijos del primer matri-
monio: Juan Vázquez de Cepeda, Doña María de Cepeda y 
«otro que algunos llaman Pedro, del eual nada se sabe con 
certeza», pero esto que publicaba en 1915, quedó corregido 
por él mismo en la «Historia del Carmen Descalzo» en 1935 
(3) cuando escribe. «Me inclino a creer que de este matrimo-
nio, Don Alonso no tuvo más que a Doña María de Cepeda 
y a Don Juan Vázquez de Cepeda». Y como del segundo, ma-
trimonio no nacen sino nueve hijos; «Dios le iba premiando 
sus virtudes, dándole hasta nueve hijos» se deduce que no 
encuentra completo el número doce, que pone la Santa. Y 
no citamos más biógrafos, porque seríamos interminables. 
Casi todos, como se ve, dicen son nueve los hijos de Doña 
Beatriz, y los que ponen tres del primero, lo hacen sin fun" 
damento documental alguno. En resumen, falta un hijo, que 
señalar con el dedo, determinando quien es. 
En nuestras investigaciones creemos haberle encontrado, 
anticipando que su nombre está dado a conocer, pero sin 
reparar los biógrafos en que es un hermano de la Santa. 
Quisiéramos, y pondremos en ello el máximo esfuerzo, 
tratar este asunto con la claridad posible. Para ello estima-
mos que nos es necesario exponer lo que dice María de San 
José, la gran autoridad en esta materia, por haber tenido en 
sus manos el cuaderno, en que Don Alonso tenía anotados 
los nombres de sus hijos. 
Es obligado copiar textualmente sus palabras. «Llamába-
se - dice— su padre Alonso Sánchez de Cepeda; fué casado 
dos veces, la primera con Doña Catalina del Peso. Tuvo de 
ella solo una hija, que se llamó Doña María de Cepeda, 
Esta es la hermana que la Santa Madre dice que quería 
(1) Tomo I, pág. 11. Madrid, 1912. 
(2) Biblioteca motiva carmelitana. T. I. Pág. 5. 
(3) Historia del Carmen Descalzo. T. I. Págs. 48 y 49. 
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mucho, aunque no lo era más que de solo padre y a la que 
le mandó el Señor avisase que había de morir de repente. Su 
madre (de Teresa) se llamaba doña Beatriz de Ahumada; tuvo 
en ella ocho hijos varones y dos hijas, la mayor de las cuales 
era nuestra Santa Madre, que en el mundo se llamaba Doña 
Teresa de Ahumada, la otra Doña Juana de Ahumada, que 
casó con Juan del Valle (síc.) Los nombres de los hermanos 
son los siguientes, que por serlo de esta felicísima Madre, es 
bien que queden en perpetua memoria, y su valor y hazañas 
lo merecen. El mayor se llamó Juan de Cepeda, que murió 
en África, siendo capitán de Infantería. E l segundo, que se 
llamo Rodrigo de Cepeda, es el que la Santa Madre dice que 
la acompañó en su niñez, porque eran de una edad y nacie-
ron ambos en un día, que fué a los veintiocho de Marzo: el 
Rodrigo año de once y nuestra Madre de quince, de suerte que 
le llevaba cuatro años... Fernando de Ahumada y Lorenzo de 
Cepeda y Jerónimo de Cepeda y Agustín de Ahumada y Pe-
dro de Ahumada y Antonio de Ahumada, estos pasaron al 
Perú y se hallaron en la batalla con t i Virrey Blasco Nuñez 
Vela donde sirvieron a S. M . y murió en la batalla Antonio de 
Ahumada. Lorenzo que era el mayor de éstos, fué Tesorero 
de S. M . en la ciudad de Quito, donde tenía su repartimien-
to... Y porque concluyamos con sus hermanos, el Agustín de 
Ahumada es gobernador de los Quijos, en el Perú; el Jeró-
nimo murió cuando venía a España con su hermano Loren-
zo y Pedro de Ahumada, que ahora vive. Nuestra Madre 
pone nueve hermanos en su libro. Esto que yo aquí he pues 
to, está sacado de escrituras antiguas, que dicen de sus abue-
los ser parroquianos de San Juan, adonde echan suerte los 
hijosdalgo, y así las echaron sus padres y abuelos, y no he 
hallado más hermanos ni están escritos en el libro, donde su 
padre escribía los nacimientos de sus hijos y sus hijas, por-
que la hoja de esto tengo en mí poder de la letra, como he 
dicho, del padre de nuesta Madre. E l Fernando no es sabido 
cuando ni dónde murió, más se que no es vivo, ni de todos 
once hay más vivos que Pedro y Agustín de Ahumada y Do-
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ña Juana de Ahumada, madre que es de nuestra carísima 
hermana.» (1) 
Según, pues, María de San José, que así lo afirma de ma-
nera categórica, el matrimonio de Don Alonso con Doña 
Beatriz tuvo «ocho hijos varones y dos hijas» Diez hijos por 
tanto fueron el fruto cierto del segundo matrimonio. Y ella 
misma enumera los varones, diciendo que son Juan de Ce-
peda, Rodrigo, Fernando, Lorenzo, Jerónimo, Agustín, Pe-
dro y Antonio, en total ocho. Pero se da cuenta de que falta 
un hermano en la lista, porque lo dice claramente la Santa, 
cuando escribe: «eramos tres hermanas y nueve hermanos» 
Y entonces viendo que del primer matrimonio no había hijo 
varón, con toda sencillez confiesa que aunque eso escribe la 
Santa Madre, ella no ha hallado más hermanos, ni están es-
critos en el libro, donde su padre escribía los nacimientos, 
el cual tiene en su poder escrito de letra y puño de Don 
Alonso. Con ello confiesa que la falta en su cuenta un her-
mano. 
Queda por tanto como cosa cierta que Don Alonso dejó 
de consignar el nombre de un hijo varón. Pero además afir-
mamos nosotros, que este tuvo que ser hijo del segundo ma-
trimonio, porque ha quedado demostrado en nuestro librito 
«Santa Teresa de Avila» que Juan de Cepeda no es hijo de 
Doña Beatriz, sino de Doña Catalina del Peso, (2) y por 
tanto falta uno para completar el número de los ocho hijos 
varones del segundo matrimonio. ¿Quién es este? Hemos 
llegado al punto interesante. E l hermano desconocido se 
llama Juan de Ahumada. 
Un solo documento tenemos, para demostrar la existen-
cia de este hijo de Doña Beatriz, pero es de mucho valor. 
(1) Libro de Recreaciones por la M . María de San José, C. D. 
Edición de Burgos, 1913, pág. 66 y 68. 
(2) El documento definitivo sobre esto es la cláusula testamenta-
ria de Don Alonso, donde se dice: «...e es mi voluntad... que con-
forme a justicia se determine lo que la dicha Doña María de Cepeda,, 
mi hija, ha de haber como heredera de la dicha su madre *e del dicho 
Juan de Cepeda, su hermano . » (Pleito tomo II pág. 62). 
— 185 -
Es el testamento de Don Alonso, en el cual le enumera, 
como hijo heredero de sus bienes. 
De tal testamento no se conserva sino la copia de una 
cláusula con su píe y cabeza. Ella íué publicada por primera 
vez por el Sr. Serrano y Sanz en su libro «Apuntes para una 
Biblioteca de Escritoras españolas»; la reprodujo el R. P . 
Fidel Fita, Director de la Real Academia de la Historia en 
el Boletín y posteriormente el Excmo. Sr. Marqués de San 
Juan de Piedras Albas, D, Bernardino de Melgar y Abreu en 
su «Autógrafo epistolar inédito» (1). Todas ellas tienen su 
origen en el ruidoso Pleito entre los hijos de Don Alonso a 
la muerte de éste, que se inicia en 1544. 
Sabemos, en efecto, por este interesantísimo documento 
que en 3 de Octubre de 1544, ante Pedro de Arceo, corregi-
dor de la ciudad de Avila, y en presencia del escribano Her-
nando Manzanas, pareció presente Diego de Fuentes, Pro-
curador de Doña María de Cepeda, mujer de Martín de Guz-
mán, vecino de Castellanos de la Cañada y pidió se le diese, 
por tener necesidad de ella, la copia de una cláusula testa-
mentaría de Don Alonso, con su cabeza y pie, dándosela 
«signada, para la presentar en el dicho proceso e pleito e 
donde viere, que le convenga». Dicho Corregidor mandó a 
Hernando Manzanas la sacase del testamento, como lo hizo. 
Ni en la cabeza ni en el píe del testamento se consigna la fe-
cha, en que le otorgó Don Alonso. Tan solo sabemos que 
estaba «enfermo del cuerpo e sano de entendimiento» co-
mo también sabemos que estaba otorgado antes del 3 de D i -
ciembre de 1543, porque en este día, estando Don Alonso 
«enfermo del cuerpo en su juicio natural presentó esta escri-
tura cerrada e sellada, la cual dijo que era su testamento e 
última voluntad e por tal le otorgaba e otorgó como dentro 
estaba escrito, e firmado de su nombre, el cual dijo que que-
ría que valiese como testamento cerrado e como testamento 
abierto e como codícilo e como última voluntad...» 
No sabemos, pues, si le otorgó en otra enfermedad ante-
(1) Madrid—1915. —pág. 101. 
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ríor o en esta misma, en que se encontraba en 3 de Diciem-
bre de 1543. Allí se encuentra la cláusula, único pero definí 
tívo documento, por el cual sabemos el nombre del desco-
nocido hermano de la Santa. 
La cláusula está ordenada a reconocer valor a la carta-
cuenta, que hizo a la muerte de Doña Catalina del Peso, y 
dándola crédito se determine lo que debe de recibir su hija 
María de Cepeda, como heredera de su madre Doña Catalina, 
y de su hermano Juan de Cepeda. Y a continuación las si-
guientes palabras: 
«E para cumplir e pagar e efituar este mi testamento e 
mandas, e legatos en él contenidos, dexo e nombro por mis 
testamentarios e cabezales al señor maestro Lorenzo de Ce-
peda, mi hermano, e al señor Martín de Guzmán, mi yerno, 
e a Doña Teresa de Ahumada, mí hija, monja en el monas-
terio de Nuestra Señora de la Encarnación de esta ciudad... 
e en el remanente de todos mis bienes muebles e raizes e de-
rechos e acciones dejo por mis herederos a la dicha Doña 
María mi hija, muger del dicho Martín de Guzmán, e a los 
dichos JUAN DE AHUMADA e Gerónimo de Cepeda e Agustín de 
Cepeda e Doña Juana de Ahumada, mis hijos e hijas... el 
qual quiero e es mi voluntad, que valga como mí testamento 
cerrado, e si no valiere, como mi testamento abierto, que 
valga como mi codícílo... e por tanto lo firmé de mí nombre» 
el qual va escrito en dos hojas de papel con esta que firmé 
de mí nombre e en fin de cada plana rubricado de mi firma. 
Alonso Sánchez de Cepeda» (1). 
Ahora se ve con cuánta propiedad escribió la Santa: 
«Eramos tres hermanas y nueve hermanos». Estos son y con 
bastante seguridad por este orden los hijos de Don Alonso: 
1505 María de Cepeda. ) Hijos del primer matrimonio entre 
y > Don Alonso y Doña Catalina del 
1507 Juan de Cepeda. \ Peso. 
(1) Pleito- T. II. p. 64 y 65. (Copia del Excmo. Sr. Marqués de 
Piedras Albas). ( 
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1511 Rodrigo de Cepeda. 
1513 Lorenzo de Cepeda. 
1515 Teresa de Ahumada. 
1517 Hernando de Ahumada. I Hijos del segundo matrimonio 
1518 Antonio de Ahumada. ( entre Don Alonso Sánchez 
1520 Pedro de Ahumada. ( d e Cepeda y Doña Beatriz de 
1522 Jefónimo de Cepeda. | Ahumada. 
1525 Agustín de Ahumada. 
1527 Juana de Ahumada. 
1529 JUAN DE AHUMADA. 
Pero aún nos resta parte del camino, antes de llegar al 
término de este corto viaje biográfico. En él tenemos que 
salvar los obstáculos y tropiezos, que se nos ofrecen. 
No poco nos ayuda para este fin recordar que según Ma-
ría de San José, ella no encontró en el libro, en que Don 
Alonso anotaba los nacimientos, más que el nombre de ocho 
hermanos varones de la Santa, hijos de Don Alonso y Doña 
Beatriz, pues ello nos pone delante de los ojos y muy a las 
claras que Don Alonso dejó de anotar uno de ellos y no pue-
de ser otro, razonablemente pensando, que el último. A esta 
conclusión hay que llegar, si no damos por erróneas las pa-
labras de la Santa, en que nos dice que el número de herma-
nos, incluida ella, era el de doce. 
Mas como del primer matrimonio no hubo más que dos 
hijos ciertamente, del segundo hubieron de ser diez, y sin 
embargo, María de San José no vio sino nueve en el libro 
de los nacimientos, anotados por Don Alonso. Dejó, pues, 
uno sin anotar. Pero ¿qué pudo ser causa de esta omisión? 
¿Fué olvido? ¿Acaso incuria? No, que había llegado casi al 
final, y no fué olvidadizo, sino extremadamente cuidadoso, 
mas al fin, se había desencadenado la tormenta, que temía y 
le había arrancado de raíz el rosal que le dio tales flores y la 
planta, que le dio tales frutos. Y sobre el alma de Don Alon-
so se desplomó todo el cielo de su felicidad. E l peregrinaría 
aún por las calles de Avila algunos lustros, pero al peso de 
su inmensa tristeza y "pidiendo amparo al cielo en sus ora-
ciones, doblaría muchas veces en adelante sus rodillas sobre 
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una losa funeraria en el templo de San Juan, donde había 
quedado enterrada su alma: Doña Beatriz de Ahumada. E l 
libro donde anotaba los nacimientos de sus hijos estaba ya 
de sobra. No le podría tomar en sus manos sin sentir un es-
tímulo y agudo acicate de su dolor y acaso en un cajoncíto 
cerrado de su vargueño, o en la parte más honda de un 
baúl, quedó encerrado para no tocarle más sus nranos ni 
volverle a contemplar más sus ojos. El rosal, que dio tales 
flores, había sido arrancado de raíz por un viento desenca-
denado. 
Volvamos a los documentos. Y ciertamente uno parece, 
en verdad, que se vuelve contra nosotros. Es el testamento 
de Doña Beatriz. 
E l día 24 del mes de Noviembre de 1528 ante el escribano 
Martín García otorgaba en Gotarrendura su testamento 
Doña Beatriz de Ahumada. Sus muchas enfermedades y sus 
grandes trabajos habían minado su poca salud. Acaso sus 
males se habían agravado con la vida inicial de un hijo, que 
llevaba en sus entrañas. Estaba en peligro. Es necesario ha-
cer testamento Y en el nombre de Dios Padre, Hijo y Espí-
ritu Santo, tres personas y un sólo Dios verdadero, que vive 
y reina por siempre jamás, ordenó su carta de testamento y 
última voluntad a servicio de Dios y de la Virgen Bienaven-
turada Santa María, su Madre. Su mente empieza a desgra-
nar pensamientos: que su cuerpo sea sepultado en la iglesia 
de Señor San Juan; que se digan por su alma cuatrocientas 
misas; que no se lleve bodigo ni otra ofrenda; que cien mi-
sas se digan en San Juan, cien en Santo Tomás, cíen en San 
Francisco y otras cien en Santa María del Carmen calzado; 
que el enterramiento, honras y novena se haga secretamen-
te... y que los bienes remanentes, después de cumplido el 
testamento, se repartan entre sus hijos e hijas legítimos, y 
los cita nomínalmente: Hernando, Rodrigo, Lorenzo, Anto-
nio, Pedro, Jerónimo, Agustín, Teresa y Juana... Escribió 
Martín García el testamento, lo leyó en voz alta y firmó 
Doña Beatriz de Ahumada. 
Había cumplido con un deber muy principal y quedó 
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tranquila. Pero Dios no la llamó tan pronto. Quizás pasaron 
muchos meses, acaso algún año.. , La envió el cielo otro hijo, 
que pusieron por nombre Juan... Era Juan de Ahumada. 
Ella, sin embargo, quedó muy debilitada y enferma... acaso 
unas fiebres cortaron el hilo de su vida. Y Dios nuestro Se-
ñor se la llevó para siempre, para dar el premio merecido a 
quien había dado la vida y altos ejemplos de virtudes a una 
hija que se llamaba Teresa de Ahumada' y un siglo después 
se llamaría Teresa.de Jesús. 
Este último hijo, sobre cuyas mejillas pudo depositar muy 
pocos besos, era Juan de Ahumada. Cuando hizo el testa-
mento Doña Beatriz, todavía no existía. Por éso no entra a 
formar parte del número de los hijos herederos de sus bie-
nes. Este es el único hijo, que pudo y debió nacer en Gota-
rrendura. 
Y como la savia era ya pobre de vida, su existencia fué 
muy efímera. Nacido en 1529 o a lo sumo 1530 ya no existía 
a fines de 1543. Se había anticipado a morir poco antes que 
Don Alonso, su venerable padre. Pero todavía convivió con 
su hermana Teresa en sus casas, frente a Santo Domingo y 
junto a Santa Escolástica. Y ¿quién nos asegura que así de 
corta fué su existencia? Dos documentos. 
E l primero es la cláusula célebre del testamento de Don 
Alonso. Cuando le otorga, vive su hijo y le hace heredero 
de sus bienes. Por esta cláusula le hemos descubierto. 
El segundo es el pleito de los hijos a la muerte de su pa-
dre. Cuando éste se inicia a primeros de 1544, ya no existe. 
Ni una sola vez aparece su nombre. E l no pudo participar 
de la herencia paterna. Había ya fallecido. 
Una última dificultad contra la existencia de Juan de Ahu-
mada nos ofrece la declaración de su hermano Pedro, que 
hemos calificado de Partida de nacimiento de Santa Tere-
sa en nuestro libro SANTA TERESA DE AVILA. 
En ella (1) confiesa con firmeza de palabras que sabe que 
(1) Relaciones biográficas inéditas - Gómez Centurión -Madr id 
^ 9 i 6 , pág. 35.-Relación hecha en 14 de Septiembre de 1557. 
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la dicha Madre Teresa de Jesús es natural de esta ciudad, 
nacida e criada en ella (Avila)... y lo sabe porque... son y 
fueron hermanos legítimos, hijos de Alonso Sánchez de Ce-
peda y de Doña Beatriz de Ahumada, los cuales... durante 
el dicho matrimonio hubieron y procrearon por sus hijos le-
gítimos a la dicha Madre Teresa de Jesús, e a este testigo, y 
a Hernando de Ahumada e Rodrigo de Cepeda y Lorenzo de 
Cepeda, e Antonio de Ahumada e Jerónimo de Cepeda e 
Agustín de Ahumada e Doña Juana de Ahumada... 
¿Dónde aparece el nombre de Juan de Ahumada como 
hijo de Don Alonso y Doña Beatriz? ¿Era por ventura razón 
para omitirle el haber fallecido hace mucho tiempo? ¿Pues 
no habían muerto en 1587 casi todos y sin embargo los cita 
como tales hijos? 
Si hubiéramos copiado la declaración íntegra de Pedro de 
Ahumada, acaso no se hubieran formulado estas preguntasf 
porque en ella se encuentra la solución. Mas vamos a copiar 
inmediatamente las palabras de la declaración, que son la 
clave precisa, para dar la solución completa a la dificultad. 
Son las siguientes: «...e por tales hijos legítimos fueron habi-
dos y tenidos y nacieron todos los que dicho tiene en esta 
ciudad, de un padre e una madre, y en una misma casa...» 
Es exactísima esta declaración. ¿Por qué no pone entre 
los hermanos a María de Cepeda y a Juan de Cepeda? Por-
que, aunque eran de padre, no eran hermanos de madre. 
¿Y por qué no cita a Juan de Ahumada, si era hermano de 
padre y madre? Porque sí le cita no serían verdad las si-
guientes palabras, que tenía interés en decir, a saber: «que 
nacieron todos los que dicho tiene en esta ciudad, de un 
padre e una madre, y en una misma casa». Había alguno 
que no había nacido en esta ciudad y en la misma casa: era 
Juan de Ahumada, en cuyo nacimiento debió cortejar l a 
muerte a la virtuosísima Doña Beatriz. Este es sin duda el 
único hijo, que pudo y debió nacer en Gotarrendura. Todos 
los demás en Avila. Juan de Ahumada estuvo siempre ente-
rrado para los biógrafos. Le ha desenterrado Teresa, su her-. 
mana, que ha inspirado nuestros estudios e investigaciones. 
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Y para que quede divulgada la cláusula testamentaría, en 
que consta ser Juan de Ahumada un hermano de Teresa de 
Jesús publicamos la parte de testamento de Don Alonso, que 
se conoce, tomándola dei Pleito levantado entre sus hijos, 
poco tiempo después de su muerte. 
Dice así: 
Testamento de Alonso S á n c h e z de Cepeda 
In Dei nomine amen. Sepan quantos esta carta de testa-
mento vieren como yo Alonso Sánchez de Cepeda, vecino de 
la muy noble e leal ciudad de Avila, estando enfermo del 
cuerpo e sano de el entendimiento, e en mi juicio e entendi-
miento natural tal qual Dios fue servido de me dar, e cre-
yendo como bueno e bien e verdaderamente creo en la San-
tísima Trinidad, Padre e Hijo e Espíritu Santo, tres personas 
e una esencia divina, otorgo e conozco por esta presente 
carta que hago e ordeno este mí testamento e postrimera 
voluntad a servicio de Diosnuestro Señor e de su gloriosa 
Madre nuestra Señora la Virgen María, a quien tomo por Se-
ñora e abogada con toda la corte celestial, en la forma si-
guíente: Primeramente mando mi ánima a Dios nuestro 
Señor que la crió e redimió por su preciosa sangre, e el cuer-
po a la tierra de que fué formado... 
ítem, digo que por quanto yo fui casado primera vez con 
la dicha doña Cathalína de el Peso, hija de Pedro del Peso, 
e a la sazón e tiempo que fallescío la dicha doña Cathalína, e 
al tiempo que con ella me casé, yo llevé al matrimonio dine-
ros e bienes muebles, e con ella me dieron bienes raices, e 
durante el matrimonio acrescentamos bienes, e al tiempo que 
fallescío la dicha doña Cathalína, mí muger, yo hice cierta 
carta qüenta de lo que cada uno avía trahido al matrimonio 
e de lo que se acrescentó, la qual dicha quenta hice por des-
cargo de mí conciencia, e la juré, declaro e juro por Dios e 
por Santa María e por esta señal de cruz f que la dicha quen-
ta es cierta y verdadera, la qual es escrita de mí letra en dos 
quadernos, cada uno de doce ojas, de ellas del todo escritas,. 
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e dellas no todas, firmadas de mí nombre e del señor Pedro 
del Peso, hermano de la dicha doña Cathalína, mi muger, 
mando e es mí voluntad que se dé crédito a todo lo que está 
escrito en dicha quenta e que conforme a justicia se determi-
ne lo que la dicha doña María de Cepeda, mi hija, ha de ha-
ber como heredera de la dicha su madre e del dicho Juan 
Cepeda, su hermano, de las dichas ganancias. E para cunplir 
e pagar e efituar este mi testamento e mandas e legatos en él 
contenidas, dexo e nonbro por mis testamentarios e cabeza-
les al señor maestro Lorenzo de Cepeda, mí hermano, e al 
señor Martín de Guzman, mí yerno, e a doña Teresa de Ahu-
mada, mi hija, monja en el Monasterio de Nuestra Señora de 
la Encarnación de esta ciudad; a todos tres juntamente e a 
cada uno in solidum, a los quales doy todo mi poder conplido 
libre e llenero e bastante, qual de derecho en tal caso se re-
quiere, para que entren e tomen los mis bienes e los vendan 
e rematen en almoneda o fuera de ella, como a ellos pares-
cíere, e de lo mejor parado de ellos cumplan e pagen este mí 
testamento e las mandas e legatos en él contenidas e en el 
remanente de todos mis bienes muebles e raíces e derechos 
e acciones, dexo por mis herederos a la dicha doña María. 
mí hija, muger de dicho Martín de Guzman, e a los dichos 
Juan de Ahumada, e Gerónimo de Cepeda e Agustín de Ce-
peda e doña Juana de Ahumada, mis hijos e hijas, e revoco e 
anulo e doy por ningunos e de ningún valor e efeto otros 
cualesquier testamentos, poderes, codicílos que yo aya fecho 
e otorgado antes que este, ansí por escrito como por pala-
bra, los quales quiero e es mí voluntad que no valan e sean 
en sí ningunos e de ningún valor e efeto, salvo este mi tes-
tamento que yo otorgaré cerrado, el qual quiero e es mí vo-
luntad que valga como mi testamento cerrado, e sí no valie-
re como mi testamento abierto, que valga como mí codecilo, 
que valga por mí ultima e postrimera voluntad en la mejor 
forma e manera que puede e debe valer de derecho, e por 
tanto lo firmé de mi nombre, el qual va escrito en dos hojas 
•de papel con esta que firme mi nombre, e en fin de cada pla-
na lubricado de mi firma. -Alonso Sánchez de Cepeda. 
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